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    “No sé en qué momento


    he empezado a necesitarte.


    —El amante de un mafioso.” 


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    AVISO:


    Tienes que saber que este libro narra el romance de dos hombres. Uno de ellos es un mafioso y el otro un prostituto que vivía en un burdel. Si las referencias al abuso, autolesiones y la agresividad de los personajes no son de tu agrado, te recomiendo que no sigas leyendo. Puede causar sensibilidad en los lectores.


    

  


  
    Índice


    PRÓLOGO.


    1.


    2.


    3.


    4.


    5.


    6.


    6·5.


    7.


    8.


    9.


    9·5.


    11.


    12.


    13.


    14.


    15.


    16.


    17.


    17·5.


    18.


    19.


    20.


    EPÍLOGO.


    CONTACTA CONMIGO


    EXTRACTO PASIÓN INDOMABLE.


    OTROS LIBROS


    


     


     

  


  
    PRÓLOGO.


    LEVI DIAVOLO


     


    Siempre detesté escuchar el llanto de los roedores; sobre todo esas enormes ratas que llegaban a pesar más de cien kilos y ni siquiera pasaban el metro sesenta. Estaba tan molesto que, decidí acercarme hasta el gordo que até en la vieja silla que me encontré en la fábrica y tuve que apartarme cuando el hedor que desprendía me revolvió el estómago.


    Xoel convivió con su mierda durante días. Ese hijo de puta solía hacerles lo mismo a sus chicas cuando éstas no podían abrirse de piernas para sus clientes. Las torturaba psicológicamente y no eran capaces de moverse del rincón donde las empujaba a meditar. Y eso lo descubrí con el paso del tiempo. Esa escoria merecía saborear su disciplina y temblar ante mí porque él era el detonante de todos mis problemas.


    Él les abrió las puertas a mis enemigos, intentó complacerme con una de sus putas y acabé adueñándome de una persona que tenía rostro de ángel. Se convirtió en mi juguete favorito, saboreé una guerra que no me pertenecía y lo perdí por comportarme como un verdadero cabrón.


    Estaba condenado a no amar jamás. Lo único que sabía hacer para desahogarme era follar, burlarme del hombre que estaba dispuesto a abrir su trasero para mí y buscarle un sustituto porque terminaba aburriéndome. 


    Mi padre era igual; cuando murió mi madre y los negocios no lo tenían entretenido, se divertía con cualquier mujer que se cruzara en su camino. Nunca le importó que éstas fueran esposas, hijas o hermanas de los hombres que trabajaban para él. Lo único que quería era estar entre sus piernas hasta que la ansiedad se esfumaba.


    Cogí ese mal hábito de él hasta que conocí a Kenai. Torturé su propia alma y le arrebaté la inocencia. Y me arrepentí de mis actos al perderlo. 


    «Todavía no es demasiado tarde» —pensé mientras alzaba el cubo de agua con jabón que preparó Yury. «Quiero y ansío tu perdón, ángel.»


    —¿Levi? ¿Es usted?


    Xoel estaba tan débil que ni siquiera se movió de la silla. Dejó caer su cabeza e intentó mirar a través de la venda negra que Unai utilizó para secuestrarlo. Me deshice del mal olor que desprendía su cuerpo arrojándole cinco litros de agua y tiré el cubo azul bien lejos porque no volvería a utilizarlo.


    —¿Ahora me hablas con respeto?


    —Yo no he hecho nada malo, señor. Por favor, Levi. Tiene que creerme —su llanto siguió resonando en aquella vieja fábrica. Sus lágrimas no tardaron en traspasar el vendaje y, cuando intentó protestar elevando la voz, mi puño que impactó en su mejilla lo relajó—. No me torture, por favor. Siempre he hecho todo lo que me ha pedido. He sido sus oídos en el muelle, su cómplice fuera de la ciudad y el hombre más fiel que pueda conocer. Tenga compasión de mí, señor Diavolo.


    Siguió escupiendo todas esas mentiras hasta que me cansé de escucharlo. Me relamí los labios para divertirme un poco más con él, pero el sonido chirriante que hacía la puerta al abrirse me detuvo de golpear a ese hijo de puta que se había meado de nuevo.


    Yury me saludó con la mano, se sentó en un rincón de la sala y siguió disfrutando del café mientras que sus ojos oscuros observaban todos mis movimientos.


    —Si no hubiera sido por una de tus gatitas no te habría encontrado en mi ciudad. Huiste como una rata y buscaste el calor que podía darte Kirill Volkov. Pero éste te dio la patada cuando adquirió la hija de Igor. Dime una cosa, Xoel —zarandeé la silla y me aseguré que me estuviera escuchando—, ¿la chica sigue con vida?


    Si rescataba a Ivika de las garras de Kirill…quizás, sólo quizás, Kenai me perdonaría.


    —¿Ivi? ¿Ivi? ¡Ivi! —y de repente perdió la cabeza. Empezó a gritar el nombre de Ivika hasta que se desgarró las cuerdas vocales y tuvo que hacer un descanso para aclarar su garganta. Yury abandonó el rincón donde se escondió y se acercó hasta nosotros para posar una botella con agua en los labios de Xoel. Éste aceptó agradecido el detalle que tuvo el ruso con él y se bebió hasta la última gota. —Ivi está viva. Se lo juro. Está viva.


    Miré a Yury.


    —¿Tú le has dado de comer?


    Ni siquiera me miró para responderme:


    —Lo he hecho una vez al día.


    —Te dije que no lo hicieras.


    Xoel guardó silencio y escuchó nuestra discusión.


    Mi idea era dejar morir a ese hijo de puta sin comer ni beber. Quería que agonizara lentamente hasta que estuviera preparado para contarme el paradero de Volkov. Pero Yury me estaba desafiando y se estaba saltando las pocas reglas que le marqué en el momento que decidió permanecer a mi lado. Lo acepté como uno más e ignoré las protestas de mis hombres.


    Ese pequeño bastardo curó la herida de bala y se quedó a mi lado hasta que conseguí incorporarme de la cama. Era una puta astuta que sabía darme su cuerpo cuando más lo necesitaba. Ni siquiera protestaba si cubría su rostro para recrear los momentos que viví junto a Kenai acosta de su cuerpo. 


    —¿Crees que te dirá dónde está Kirill si dejas de alimentarlo? ¡Dios mío! Piénsalo un poco —se llevó las manos a los bolsillos de sus vaqueros y se posicionó detrás del cuerpo de Xoel—. Sigue trabajando para él.


    —¡Es mentira! —intentó defenderse, y eso reforzó las palabras de Yury. Ese hijo de puta seguía siendo la misma rata asquerosa que huyó del muelle para encontrar un nuevo dueño—. Tiene que creerme, Levi. No trabajo para Kirill Volkov. Como bien ha dicho, Kirill Volkov me dio la patada cuando le entregué a Ivika. Sólo quería a Ivika. Le juro que no trabajo para él.


    —¿Y dónde se encuentra?


    —No lo sé.


    —Miente —saltó Yury.


    El proxeneta se puso más nervioso y siguió llorando porque lo habían hidratado. Cogió fuerzas en el rato que se quedó inmóvil, y rasgó su piel con las cuerdas de cáñamo. Seguí los pasos de Yury y éste se escondió detrás de mí. Tanteó el arma que cargaba con sus finos dedos y me incitó a que la sostuviera. Noté sus labios en mi espalda e imaginé que estaba estirándolos para mostrar una sonrisa satisfactoria. Era como un maldito diablo que se sentaba sobre mi hombro para susurrarme que hiciera cosas que con el paso del tiempo tendrían graves consecuencias.


    En ese instante me estaba diciendo que le volara la cabeza y me olvidara de Kirill Volkov. Sin el enemigo de Igor…no conseguiría el perdón de Kenai. 


    —Quiero salvar a Ivika —le susurré.


    Y Xoel también alcanzó a escucharlo.


    —Es demasiado tarde para ella —el proxeneta tuvo la atención de ambos—. Kirill ha conseguido que esa joven lleve su apellido. Novikov tendrá que renunciar a ella. Tiene que creerme, Levi.


    Yury se aferró a mi camisa y noté como tensaba la sedosa tela. Lo miré por encima del hombro y tragó saliva al descubrir el triste final que intentó vendernos Xoel de Ivika.


    —Has condenado a esa pobre chica en el momento que se ha arrodillado ante el enemigo de su padre —dije, dándome cuenta que perdí mi oportunidad para reunirla con su hermano pequeño—. Te veré en el infierno, hijo de puta.


    —¡No, por favor!


    Sus últimas palabras se apagaron cuando una bala atravesó su cráneo. Bajé la venda de sus ojos y contemplé esa mirada sin vida que se encharcó de sangre. Xoel vivió una buena vida los últimos meses que consiguió refugiarse con Kirill. En el momento que pisó el muelle, retó a la muerte y ésta lo encontró para arrastrarlo junto a ella.


    —¿Levi?


    Bajé sus manos que seguían sobre mi abdomen. Ni siquiera fui capaz de mirarlo. Estaba furioso conmigo mismo por haber perdido el tiempo con Xoel. No quería pensar que ése chico de metro sesenta y cinco estaba buscando desesperadamente que matara a esa persona que encerré en una de mis fábricas.


    Yo apreté el gatillo.


    Yo perdí la oportunidad de encontrar a Ivika.


    Yo era el único que perdí a la única persona que llegó a importarme.


    Yo era el cabrón que no volvería a estar junto a Kenai.


    —La hija de Novikov estará muerta. Te estaba mintiendo. Kirill sólo quiere hacerle daño a Igor, y no habrá dudado en hacerlo. ¿Levi?


    —Conocí a este hijo de puta cuando cumplí los veinte años. Sé cuándo está mintiendo y cuándo no. Ivika está viva, pero no creo que pueda salvarla.


    Él no dijo nada. Se movió en silencio alrededor de mí y sus pasos se detuvieron cuando me crucé con su mirada. Había peinado su cabello rubio hacia atrás, tenía una pequeña mancha de café sobre los labios y seguía empujando una de sus cejas para que saliera de mis pensamientos. Me encogí de hombros, dejé de lamentarme por los últimos movimientos que ejecuté sin tener el apoyo de mis hombres y dejé que los dedos de Yury se entrelazaran con los míos. El pequeño y astuto ruso nos llevó hasta la mesa que arrastré bajo uno de los ventanales del negocio. Soltó mi mano y dio un brinco para acomodarse sobre la plataforma de madera.


    —¿Sigues pensando en ese chico? —preguntó, mientras jugaba con el pendiente que le colgaba de la oreja. Guardé silencio y ese acto le molestó. Se mordisqueó el labio inferior y lo detuve antes de que se hiciera daño. Borré la mancha de café y acabé sintiendo pena por él; seguía interpretando el papel de puta incluso cuando ya no trabajaba para Igor. No era estúpido; si Yury seguía a mi lado era porque todavía no se había desvinculado de Novikov y seguían buscando algo—. Sólo soy tres años mayor que él. Ambos somos de la misma altura, tenemos un tono de cabello parecido y tu polla se adapta muy bien a mi trasero… ¡Ah!


    Gritó al hundir mis dedos en sus mejillas.


    Ni siquiera controlé la fuerza. 


    Me acerqué hasta su rostro e inmovilicé su lengua durante unos segundos. Sus ojos marrones se aclararon y las líneas de agua de los ojos se enrojecieron. Si mi ira seguía cayendo sobre él, no tardaría en humedecer mi piel con sus lágrimas.


    —Siempre has tenido dueño, ¿verdad?


    Yury tragó saliva.


    Y guardó silencio.


    Algo raro de él.


    —Mi padre también marcaba a sus amantes. Les tatuaba la inicial de nuestro apellido para que sus seres queridos terminaran sintiendo lástima por ellas. Tú tienes una mariposa —estuve a punto de levantarle la camiseta de manga corta que vestía y recorrer esas líneas de tinta que tenía detrás de la espalda para recordarle que seguía cargando las malas acciones de otra persona—. Lo único que te pedí era que no mencionaras a mi ángel, y no has dejado de recordármelo en cada ocasión que has podido. Tú no eres él. Nunca serás él. Es cierto que me gusta enterrar mi polla en tu trasero, pero como bien has dicho, no es difícil ver a Kenai en ti.


    Pellizcó el dorso de mi mano y se mordisqueó la punta de la lengua para tolerar el dolor. No quería parecer débil ante mí y se forzó en mostrar esa sonrisa que me dedicaba cuando quería llevarme hasta su cama.


    —Sí, es cierto. No sólo serví al señor Novikov, también pasé por las manos de otros hombres. Y todos ellos me utilizaron como un juguete sexual sin tener en cuenta mis verdaderas habilidades —tapó sus labios para fingir que estaba riendo, pero no podía ocultar el dolor que había reflejado en su mirada—. No todos han sido viejos. Ha habido hombres como tú. Jóvenes, ambiciosos y capaces de enterrar a sus familiares para tener el control absoluto. El hombre que me tatuó la mariposa que tengo bajo la espalda, está muerto. Yo mismo lo maté.


    —¿Y eso no te liberó? 


    Tuve la necesidad de formular esa pregunta.


    Cuando te quedas sin dueño…eres libre.


    —Por desgracia no sé qué es vivir en libertad —confesó, y sostuvo mis manos para llevarlas hasta su delicado cuello—. Necesito que alguien tire de la cadena que sigo luciendo con orgullo —quería pensar que mentía, pero se estremeció cuando rocé su piel con mis dedos. —Me pone muy cachondo ser el esclavo de un hombre poderoso. Aunque tú…—soltó otra carcajada— pareces haberlo perdido todo.


    Me estaba provocando.


    Lamió mi pulgar que estaba tirando de su barbilla y entrecerró los ojos cuando adentró una de sus manos en el interior de sus pantalones.


    —¿Perderlo todo?


    Apreté mi mano alrededor de su cuello y Yury no tardó en juguetear con sus labios. Siguió mordiéndolos y soltó un gemido al tocar su pene erecto.


    —Todos creéis que las putas sólo abrimos nuestro trasero, pero somos muy buenas escuchando vuestros secretos ¡Mmmhm! —habló y siguió masturbándose—. Mientras que tú no dejas de llorar por Kenai… ¡Ah! Hay hombres que quieren acabar contigo. —Agrandó sus ojos y protestó cuando alejé la mano que estaba tocando su pequeña polla—. ¿Qué estás haciendo?


    Me arrodillé ante él y terminé de bajarle la cremallera plateada. Ni siquiera llevaba ropa interior y no tardé en meterme esos catorce centímetros en la boca. La punta de su polla no dejaba de lagrimear, así que lo lamí hasta que su cuerpo empezó a amar mi lengua. Enredó los dedos en mi cabello y empujó mi cabeza para que siguiera devorándolo sin detenerme.


    «Las putas saben escuchar» —pensé, y penetré su rosado trasero con un par de dedos. «Pero yo sé jugar con ellas.»


    —Es delicioso —susurró.


    A mis veintiocho años había conocido a muchas personas como Yury; sólo eran almas incomprendidas que buscaban unos brazos para huir de la oscuridad que los estaba matando lentamente. Algunos se aferraban a las drogas, otros en el sexo y los más osados se atrevían a quitarse la vida para que nadie los empujara a su antigua vida. 


    A Yury le encantaba que le follaran. 


    Más bien, se volvía loco si su piel terminaba roja o en carne viva. Huía de su pasado a través del dolor…o eso es lo que me hizo creer.


    —Yo te protegeré de los Ignatiev.


    Seguí dándole la mamada de su vida y me detuve al notar como llenaba mi boca con su esperma. Lo escupí en el suelo y me incorporé para levantarlo de la mesa. Limpié el sudor de la frente y acabé vistiéndolo.


    —¿No me follarás?


    Mi polla estaba descansando.


    Ni siquiera me la puso dura la muerte de Xoel.


    —¿Conoces a los Ignatiev?


    Las putas cantan muy rápido.


    Y Yury no se había dado cuenta.


    Lo único que hice fue darle un poco de placer y sus labios dejaron escapar algo de información.


    Estaba furioso, así que me dio un puñetazo en el pecho e intentó escapar de mí. Lo detuve a tiempo y lo atrapé para que no corriera como una cucaracha asustada.


    —¿Sorprendido?


    —No conozco a sus hijos, pero su padre trabajó para el mío. Ambos crearon la droga Morfus. Y mi padre se adueñó de la fórmula e hizo que el otro desapareciera. ¿Por qué ibas a protegerme de esa familia?


    Yury desbloqueó su teléfono móvil y me mostró un foro donde querían darme caza. Estaba tan sorprendido que no leí la cantidad de dinero que ganarían si me cortaban la cabeza.


    —Creo que papá ha empezado a trabajar con los Ignatiev —me quitó el aparato electrónico e hizo que siguiera sus pasos hasta la salida de la fábrica—. Si sigues pensando en el hijo de Igor Novikov, lo perderás todo.


    ¿Kenai una distracción para mí?


    Y, ¿desde cuándo tenía miedo a la muerte?


    No iba a huir del cobarde de mi padre.


    Y seguiría buscando el perdón de mi ángel.


    Lo único que tenía que hacer era cambiar los planes. 


    Si Igor quería parar la guerra con Kirill…yo mismo lo ayudaría. 


    Pero, ¿aceptaría la ayuda del hombre que secuestró y se adueñó de su único heredero varón? 


    

  


  
    1.


    KENAI NOVIKOV


     


    Las primeras semanas en las que permanecí encerrado lo único que hice fue gritar y llorar con todas mis fuerzas. Cada vez que tenía que sostener la daga con el escudo familiar de Novikov me temblaban las manos y me quedaba sin aliento. Cinco meses después, en otra cacería que ejecutaron los hombres de Novikov para encontrar a sus enemigos, volvieron a bajarme a una de las habitaciones brindadas que había en la mansión y esperaron con entusiasmo que le arrebatara la vida al pobre bastardo que no estaba de acuerdo en aceptar las leyes que aplicó Igor en su ciudad.


    Solía observar a cada individuo que encerraban conmigo. La mayoría tenían la mirada perdida, el rostro inflamado y la ropa destrozada. Muy pocos de ellos se levantaban del suelo para defenderse. Lo único que hacían era arrinconarse en una de las esquinas de la sala y rezar para que su Dios protegiera a su familia. Sentía pena por ellos, pero si no obedecía a la mano derecha de Igor Novikov, era mi vida la que corría peligro.


    Nunca me sentí libre. Creí que cerca del hombre que decían que era mi padre viviría sin temor. Y acabé encontrándome con otro hombre que necesitaba utilizarme para su propia guerra. Primero fue Xoel; que ansiaba tener a un dulce chico para complacer los deseos más oscuros de sus clientes. Después apareció Levi; él quería un muñeco que no estaba dispuesto a compartir con nadie y jugó con las pocas emociones que llegué a sentir a su lado. Y, por último –o eso quería creer-, la vida me arrastró hasta Igor Novikov; un hombre que tuvo una aventura y perdió a sus herederos cuando la mujer no quiso seguir a su lado.


    —Mátame —lloriqueó el hombre y contemplé el objeto que sostenía con temor casi a diario—. Soy consciente de que esto iba a suceder. Así que mátame ya, por favor. Hazlo.


    Me quitaba el sueño cada vez que tenía que hundir la afilada hoja en sus cuerpos débiles. Y muy pocas veces era yo el que daba el paso; Porque en otras ocasiones eran los propios hombres de Igor los que tomaban el control de mi cuerpo y lo incitaban a despedazar a las pobres almas que arrastraban con ellos.


    —¿Cómo se llama? —solía hacer la misma pregunta a todos los desconocidos para poner un nombre a sus rostros descompuestos.


    Él rio nervioso.


    —Maxim. Mi nombre es Maxim.


    En cualquier momento dejaríamos de ser dos para tener público en el interior de la habitación. Detestaban que me comunicara con sus presas antes de acabar con sus vidas. Pero ese acto me hacía más humano que lo que podían llegar a ser ellos.


    Me acerqué con sumo cuidado hasta Maxim y acaricié su empobrecida melena blanca con mi mano. Quería rendirme, cambiar el rol que me obligaban a ejecutar y convertirme en la victima para dejar de sufrir.


    —Lo siento muchísimo.


    Maxim alzó la cabeza, me miró con los ojos entrecerrados y estiró los labios que estaban ensangrentados.


    —Tú también eres una víctima de la familia Novikov. Te han encerrado para que cometas todos estos crimines en nombre del jefe de su clan. No te preocupes, jovencito. La muerte es la salvación de muchos de nosotros.


    Él no lo sabía, pero acabé adaptando el apellido de Novikov porque Igor estaba muy enfermo y necesitaba desesperadamente un heredero; y por eso luchó para encontrarme…porque me necesitaba para ocupar su trono.


    —Si quiere que le dé algún mensaje a su familia, lo haré sin dudarlo…


    Una voz silenció mis palabras.


    —¡Basta! —gritó por el altavoz—. Tienes que matarlo. Es un ladrón. Una escoria que se esconde en los callejones de la ciudad para no pagar sus impuestos. El castigo es la muerte. ¡Así que mátalo de una vez!


    Timofey se estaba desesperando.


    Bajé la barbilla y cogí aire para que dejaran de temblarme las manos. No quería matar a ese hombre. Era inocente. Estaba convencido. Sus actos estaban justificados porque en la ciudad de Novikov la gente se moría de hambre. 


    —Yo…no…


    Y volví a ser el de antes.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, mi cuerpo se paralizó y apreté los labios al notar que en cualquier momento terminaría vomitando.


    Di un pequeño brinco cuando las manos de Maxim se posaron sobre las mías, me arrebató la daga que tenía que cargar porque era una reliquia familiar y se quitó la vida mientras que me susurraba que todo mejoraría al cerrar los ojos.


    Cayó al suelo y vi como el charco de sangre que nació en su cuello terminó manchando las zapatillas de tela blanca que me obligaban a vestir cada vez que me encerraban en aquella habitación. 


    La puerta se abrió y miré por encima del hombro. Recogí la daga mientras seguía los pasos de Timofey y asentí con la cabeza cuando éste me pidió que lo siguiera. Me temblaban las piernas y aun así me limpié las lágrimas con la manga del jersey.


    —Eres débil.


    «No quiero hacer daño a nadie.»


    —Eres un cobarde.


    «Necesito desaparecer.»


    —Nunca ocuparás el lugar de Igor.


    «Renuncio a su apellido.»


    —Lo mejor es que mueras.


    Y, de repente, detuvo sus pasos para mostrarme una horrenda sonrisa que me puso el vello de punta. Ladeó la cabeza, acomodó su mano sobre mi hombro y limpió una gota de sangre que manchó mi mejilla.


    —Puedes irte a descansar.


    Eso es lo único que quería escuchar.


    Solté la daga plateada y empecé a correr con todas mis fuerzas. Avancé por todos los pasillos que había en el sótano y subí las escaleras para encerrarme en la habitación que estaba ocupando en el primer piso.


    Me tumbé sobre la cama e intenté tranquilizarme.


    Nadie solía entrar en el cuarto, y era el único rincón de la casa en la que podía respirar con tranquilidad. Me aferré a la almohada y cerré los ojos para olvidar el triste rostro con el que se fue Maxim de la miserable vida que lo estaba torturando.


     


     


    * * *


     


     


    “—La vida te está castigando por huir de mi lado —no me hizo falta descubrir el rostro del hombre que me estaba acariciando la espalda, jamás olvidaría la voz de Levi Diavolo—. Y me rompe el corazón ver a mi ángel llorar a diario.


    No quería levantarme de la cama.


    Evité que su mano siguiera frotándome la espalda y hundí un poco más mi rostro en la funda de la almohada. Él rio, y me sobresaltó que pegara su cuerpo detrás del mío. Noté su aliento acariciando la coronilla de mi cabeza y sus manos se cruzaron sobre mi abdomen.


    —Te echo de menos.


    —Mientes.


    —¿Por qué iba a mentirte?


    —Porque no has venido a buscarme.


    Levi jugó con mi oreja y lamió lentamente el lóbulo para atormentarme. 


    —Quizás me he rendido.


    —Entonces vete —le reclamé.


    Pero se negó a abandonarme.


    —Eres mío.


    —Creo que te equivocas —miré mis dedos que seguían temblando—, ahora le pertenezco a Igor Novikov.


    —Ese cabrón sólo es tu padre. ¿O acaso intentas decirme que ese bastardo está tocando lo que me pertenece? —preguntó, mientras tiraba del elástico de mi pantalón y conseguía colarse en el interior de mi ropa interior para juguetear con mi miembro. Jadeé al notar lo duro que me había puesto e intenté detenerlo—. Eres mío, ángel. Sólo yo puedo darte placer y follarte cada vez que lo desees.


    Me mordisqueé el interior de la mejilla y sacudí la cabeza cuando sus dientes se clavaron en la curva de mi cuello. Levi frotó su carne dura en mi trasero y me tensé al darme cuenta que lo que necesitaba de él es que estuviera muy dentro de mí.


    —Detente —le supliqué.


    Siguió jugando con mi cuerpo.


    —Tu pene sigue lloriqueando por mi mano. Y estoy seguro que tu culo necesita que lo alimente con mi polla. ¿Por qué sigues rechazándome, Kenai? Soy el único hombre que puedo estar dentro de ti. El único que puede follarte hasta que pierdas el conocimiento. El único que puede quererte.


    Mentira.


    Todo era mentira.


    Grité con todas mis fuerzas cuando me bajó los pantalones blancos y me penetró con dureza. Mis lágrimas se mezclaron con la fina línea de saliva que se me escapaba de mi boca. 


    —Estás muy apretado. ¡Joder! —siguió golpeándome con sus caderas—. Vas a arrancarme la polla, ángel.


    Rodeó mi cuello con su brazo y busqué sus dedos para enredarlos con los míos. Seguí gritando y jadeando por el placer que me estaba causando al ser tan bestia con mi cuerpo. 


    —Levi…


    Estuve a punto de decirle que lo necesitaba.


    Que me arrastrara a su lado y me utilizara de la forma más sucia que se le pudiera ocurrir.


    Pero guardé silencio y dejé que siguiera follándome.


    —Mi ángel. Mi dulce ángel.”


     


     


    * * *


     


     


    No fue el sueño erótico lo que me despertó.


    Fue Kazer el que me levantó de la cama y limpió el sudor de mi frente al verme que no podía ni respirar. Me senté cruzado de piernas, bajé mis manos hasta mi erección y busqué sus ojos verdosos para preguntarle qué estaba haciendo en mi habitación.


    Desde que llegamos a la mansión, Igor mantuvo a Kazer lejos de mí. Dijo que, si un mercenario de Levi estaba cubriéndome las espaldas, no serviría de nada entrenarme como a uno de sus militares.


    —Estás temblando.


    Lo peor de todo es que soñar con Levi me dejaba muy caliente y confuso.


    Así que le mentí:


    —He tenido una pesadilla. Estaba muy cansado.


    —Me han dicho que Timofey te ha vuelto a poner a prueba. No te habrá hecho daño, ¿cierto? —sacudí la cabeza y él relajó sus hombros—. Menos mal. Nunca me hubiera perdonado si este lugar se convertía en otro infierno para ti.


    Él me salvó.


    Se jugó la vida para que huyera de Levi.


    Y sino le contaba nada de lo que estaba pasando en las habitaciones del sótano era porque tenía la esperanza de que el hombre que desafió a la bestia me ayudaría a salvar a mi hermana de su enemigo.


    —¿Tú estás bien?


    Me gustaba verlo sonreír.


    —Estoy trabajando duro para que me acepten con ellos. Y, cuando consiga estar por aquí, no dejaré que ninguno de esos capullos te mire por encima del hombro.


    Esa calidez que me transmitía Kazer era el mismo amor que me daba mi hermana.


    —Gracias…—intenté decir, pero alguien aporreó la puerta—. ¿Quién es?


    Hubo silencio.


    Bajé mis pies de la cama y me dirigí hasta la puerta.


    Antes de mover el pomo miré a Kazer y me llené de valor.


    

  


  
    2.


    KENAI NOVIKOV


     


    Se me aceleró el corazón cuando me crucé con Oskar; éste siempre me traía malas noticias. Pero esa noche fue diferente. No sé si fue por la presencia de Kazer en mi habitación, pero la voz del joven policía sonó más jovial de lo que estaba acostumbrado a escuchar. Nos saludó a ambos y pasó por mi lado para estrechar la mano a su compañero. Kazer gruñó, se alejó de él y dio un par de pasos para alcanzarme.


    —Ambos somos traidores. Deja de tratarme como a un apestado.


    Kazer intentó controlarse.


    —Tú traicionaste a Levi porque dejó de llamarte. Yo me alejé de su lado en el momento que descubrí que estaba perdiendo la cabeza.


    Ninguno de los dos elevó el tono. Siguieron discutiendo como adultos razonables y se cuestionaron el rumbo de su vida sin tener que llegar a las manos.


    —A mí me cambió por este crío, y tú escapaste con él. No quiero ni imaginar cómo está en el este momento. Seguramente está deseando encontrarte para torturarte y disfrutar de tu dolor como el verdadero psicópata que es.


    Miré asustado a Kazer.


    —Eso no sucederá.


    —¿Levi estaba contigo? —le pregunté a Oskar sorprendido. Éste murmuró algo que no llegué a entender y se acercó hasta nosotros dos con esa sonrisa que llegó a ponerme de los nervios—. Creí que la persona especial de Levi era Patt.


    Oskar detestó escuchar ese nombre.


    Echó hacia atrás su brazo e intentó golpear mi mejilla. Fue la rapidez de Kazer que detuvo esa enorme mano que estaba dispuesta a impactarse sobre mi piel. Tragué saliva y alcé la cabeza para mirar al grandullón de ojos verdes.


    —Oskar odia a Patt. No le gusta escuchar el nombre de los muertos —confesó por él—. Aunque ha olvidado que fue el sustituto del pelirrojo. Que Levi Diavolo se divirtió con él porque no encontró a otro perro faldero que hiciera todo lo que él deseara. ¿Lo has olvidado? Te convertiste en lo que más odiabas para que Levi te aceptara.


    Oskar se cruzó de brazos y evitó mirarme a los ojos.


    —Hay una reunión. Me llevaré a Kenai.


    —Discúlpate con él —le reclamó Kazer y controló su fuerza para no acercarse hasta su compañero—. Kenai no tiene la culpa de que Levi se encaprichara con él. Si eso te molesta, tendrás que decirle a Igor que mande a otro en tu lugar. No me fío de ti. He visto lo que le has hecho a todos los hombres que han pasado por la cama de tu amante. ¿Me estás escuchando, Oskar?


    Oskar bajó su cabeza y sus ojos marrones llegaron a asustarme. Kazer le arrebató la careta que difuminaba sus verdaderas intenciones. Estaba celoso que alguien como yo hubiera compartido la cama con Levi durante tanto tiempo. 


    —Él también se ha olvidado de ti.


    —¿Qué?


    Sacudió la cabeza, apartó las manos de Kazer que me sostenía por los hombros y repitió la cita que tenía pendiente con la junta directiva del señor Novikov. Me encogí de hombros y le prometí a Kazer que no tardaría en llegar.


    Mis pasos siguieron los de Oskar; caminamos en silencio y abandonamos la propiedad para colarnos en el cuartel que se montó a unos metros de la mansión. Dos hombres armados nos cachearon y abrieron las puertas al no encontrar ningún arma entre nuestras prendas de ropa.


    —Igor no podrá reunirse con nosotros, pero no tardará en recibirte.


    —¿Sigue enfermo?


    —Lo está.


    Suspiré.


    Las pocas veces que hablé con Igor Novikov fue a través de un teléfono móvil. Era Oskar el que se encargaba de comunicarme con ese hombre cada vez que quería escuchar mi voz. 


    —Y, ¿quiénes son esos hombres que me quieren conocer?


    —Inversores.


    Intenté hacer otra pregunta, pero me lo impidió.


    —Lo único que te ha pedido Igor es que no hables de su salud. Ellos no están al tanto que el señor Novikov está en cama por la enfermedad que lo está consumiendo. Si está moviendo ficha es para arreglar tu futuro. Así que sé un buen hijo, y sígueme el juego.


    Confuso guardé silencio.


    Llegamos hasta una sala brillante en la que descubrí que siete hombres adultos nos esperaban impacientes. Estaba detrás de una enorme mesa en la que destacaban ocho sillas enormes; todas ellas eran diferentes. 


    Oskar les pidió que se sentaran y nosotros nos mantuvimos de pie mientras que nos observaban. La silla del medio, la más grande y llamativa, quedó sin dueño.


    —Señores…estáis ante el hijo del señor Igor Novikov. El joven de veinte años está preparado para ocupar el cargo de su padre. Él es Kenai Novikov.


    —¿Preparado? —dijo un hombre con un extenso bigote que no dejó de frotarse—. ¿Dónde está Igor? Es él el que debería presentarnos a su hijo y no su secretaria.


    Todos rieron cuando se burló de Oskar.


    —Estoy presente, amigos —la voz de Igor sonó por los altavoces que habían integrados en la mesa plateada—. Lamento no compartir mesa con vosotros, pero estoy en un viaje de negocios. En mi lugar, la silla la ocupará mi hijo. Espero que no os importe.


    El hombre que estaba sentado en el extremo izquierdo se levantó, empujó hacia atrás la silla de Igor y me pidió que la ocupara. El propio Novikov no tardó en apoyar la propuesta del único hombre que pareció aceptarme entre todos ellos.


    —Él es el señor Gleb Popov. El segundo motivo por el cual os he reunido hoy a todos.


    El hombre estrechó con fuerza mi mano y volvió a su asiento para atender a las palabras de Igor.


    —Mi hijo Kenai se casará con Rina Popova —esas palabras me dejaron helado. ¿Un compromiso? ¿Por qué iba a casarme con una desconocida? Eché un vistazo rápido y el único que parecía alegre con ese matrimonio arreglado era el señor Popov—. Ambos se darán el sí quiero cuando acabemos con Kirill Volkov.


    —¿Te has vuelto loco, Igor? Dijiste que tu hija se casaría con mi hijo. ¿Por qué has cambiado de opinión? Pensé que mi heredero presidiría la mesa. ¿Has cambiado de opinión?


    «¿Por qué nombran a Ivika?»


    —Mi hija está desaparecida. Y, como bien ha dicho Oskar, mi hijo está preparado para ocupar mi lugar.


    —Lo dudo —se quejó otro.


    —Hasta mi hijo pequeño tiene más músculo.


    Bajé la cabeza y me llevé una mano al pecho. Me estaban poniendo nervioso y detestaba escuchar todos los planes que tenía Igor Novikov con Ivika y conmigo si volvía a reunirnos. 


    Sólo éramos peones en su viejo tablero de juego.


    Quería derrotar a su enemigo con la ayuda de otros hombres poderosos. Y me vendió para que uno de ellos convenciera a los demás a seguir sus pasos suicidas.


    —Kenai se casará con Rina Popova y se acabó. Sigo liderando esta mesa. Yo decido lo que hago con mi familia y con la de los demás. ¿Lo entendéis?


    El micrófono se apagó unos segundos.


    Seguramente la tos le impidió escupir sus palabras arrogantes ante los hombres que enfureció.


    —Rina será una buena esposa. Y nuestros puestos en la gran mesa lo heredarán nuestros hijos —intentó tranquilizarlos el señor Gleb—. Nuestra confianza está con Igor. Y, cuando acabemos con Kirill, seremos imparables.


    Desconecté de su reunión.


    No me encontraba bien.


    Quería volver a la cama y escapar de la realidad.


    ¿Casarme con una mujer?


    ¿Era algo que tenía que aceptar?


    Me sobresalté al notar la mano de Oskar que me levantó del asiento de Igor. Dejamos a esos hombres con sus discusiones y planes retorcidos.


    —Rina es una mujer preciosa. Tiene un año más que tú. He escuchado que es buena en la cama —soltó una carcajada y siguió hablando—. Sus ojos son bonitos. Te recordarán a la playa de Bellavista cada vez que te la folles.


    —¿Follármela?


    —Meterle la polla en su coño.


    Sacudí la cabeza.


    —Nunca he tenido relaciones sexuales con una mujer.


    —¿Por qué?


    Me encogí de hombros.


    —No lo sé.


    —¿Disfrutaste el sexo con Levi?


    Sí.


    Quería ser sincero, pero me guardé esa opinión para mí.


    —Levi también me volvió loco. Nunca pensé que tener relaciones sexuales con un hombre me alejaría de los problemas que viví en las calles del barrio. Me gustan los hombres. Puedo decirlo sin miedo. Pero tú —me cogió de la camiseta y golpeó mi espalda contra el muro más cercano—…tú estás jodido. Si Igor descubre que eres gay, se deshará de ti.


    —Mejor para mí.


    Volvió a zarandearme y grité de dolor.


    —Estás muy equivocado. Si no haces lo que él te pide, no volverás a ver a tu hermana jamás. ¿Quieres reunirte con ella? —todos jugaban con la única familia que tenía—. ¿Verdad que sí? —asentí con la cabeza—. Pues entonces acepta a la hija de Gleb Popov y busca la manera de ponerte duro la noche de vuestra luna de miel. Cuando Kirill cierre el acuerdo con todos ellos —se refería a los hombres de la mesa— te casarás con Rina.


    —¿Y cómo la salvará?


    —¿A tu hermanita?


    —Quiero que me dé su palabra.


    —Te reuniré con Igor cuando conozcas a tu prometida.


    No me dejó ni protestar.


    Me cogió del cuello de la camisa y me hizo que subiera los escalones; cada vez que me tropezaba con mis propios zapatos, éste se detenía y me sostenía con fuerza para que no cayera al suelo. 


    Abandonamos la base y rodeamos la mansión para adentrarnos en el enorme jardín que tenía Igor. A Ivika le encantaban las rosas. Si hubiera visto aquellos rosales, se habría quedado para observar la hermosa naturaleza.


    Oskar me soltó al visualizar la silueta de una joven que descansaba sobre un banco de piedra. Ésta se levantó inmediatamente y nos saludó a ambos. 


    —Es un placer presentarte a la señorita Rina Popova —ella estiró el brazo y tuve que estrechar su mano con delicadeza—. Kenai Novikov estaba deseando contemplar tu belleza.


    Rina tenía el cabello largo y negro. Sus ojos azules eran muy claros y tenía un pequeño tatuaje en el dorso de su mano. Era risueña y sus mejillas se encendían con facilidad.


    Oskar tenía razón.


    Rina era hermosa.


    Pero una hermosura que no aprecié.


    —Espero convertirme en la persona que más desees, Kenai.


    Y de repente recordé el rostro de Levi.


    Y sus repetitivas palabras:


    —Eres mío, ángel. Sólo mío.


    No estaba preparado para intimidar con Rina.


    Pero si hacer feliz a esa mujer salvaría la vida de Ivika, aprendería a amarla, aunque no sintiera lo mismo que ella.
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    Estaba cansado y Rina se marchó con su padre. No tenía la necesidad de permanecer en aquel jardín mientras que la mirada de Oskar me seguía juzgado. Le di la espalda, adentré mis manos en los bolsillos del pantalón e intenté dar un paseo hasta mi habitación. Pero aquel miserable me detuvo y me plantó una pantalla de teléfono móvil.


    —Quiero enseñarte algo.


    Aparté su brazo y endurecí el rostro para que se diera cuenta que estábamos perdiendo el tiempo. Reprodujo un vídeo y lo único que me llamó la atención fueron los gritos de un hombre que estaba atado a una silla. Aceleró el tiempo y el cautivo seguía preso.


    —¿Otra víctima?


    —Creo que tú la conoces.


    Aceleró un poco más el vídeo y detuve la grabación cuando vi a Levi cruzar la vieja sala donde se encontraba el hombre. Golpeó su cabeza y le arrojó un cubo de agua para que éste dejara de moverse. 


    —El de la silla es Xoel.


    Miré a Oskar y después bajé la cabeza para seguir viendo el vídeo. Levi estaba hablando con él y el hombre que nos compró seguía lloriqueando. Guardaron silencio y tragué saliva al ver como la bestia observaba a Yury.


    —Yury me ayudó.


    —Yury te hizo creer que te estaba salvando —a él tampoco le gustaba la presencia de ese chico, pero yo no tenía nada en contra de él; lo único que no entendía fue porque se quedó al lado de Levi—. No es tonto. Yury se acerca al sol que más calienta. Y al parecer Levi lo está calentando por las noches.


    ¿Qué estaba insinuando?


    —Lo que intento decirte es que se lo folla ahora que tú no estás a su lado —respondió a la pregunta que me cuestioné en silencio—. Sigue observando.


    Xoel le dio algo de información a Levi y éste terminó matándolo. Fue agradable saber que el hombre que había hecho daño a mi hermana había dejado de respirar. Lo que no me gustó fue el show que montó Yury con Levi.


    —Ya he visto suficiente.


    Oskar subió el audio.


    —¿Sigues pensando en ese chico?


    ¿Se refería a mí?


    Levi no dijo nada y se arrodilló para darle placer a Yury. El rubio no dejó de guiar la cabeza del hombre que lamía su miembro y gritó con todas sus fuerzas cuando el placer golpeó su cuerpo hasta dejarlo sin aliento.


    —¿Ya es suficiente? —le pregunté, y de repente Yury le suplicó a Levi que lo follara. Oskar bloqueó la pantalla y me di cuenta que él estaba más afectado que yo. Él estuvo años al lado de Levi, y la bestia nunca le dio su corazón. Intentó tapar las heridas que le dejó Patt, y acabó siendo el perro que mencionó Kazer; Levi sólo era feliz con Oskar cuando éste hacía todo lo que le pedía.


    —¿Ahora le ponen los chicos bajitos y con poca carne?


    No tuve una respuesta para su pregunta.


    Él era tan alto y fuerte como Levi.


    En cambio, Yury y yo, mediamos un metro setenta, rondábamos los cincuenta kilos y cualquier grandullón era capaz de derribarnos al suelo con un simple empujón.


    —¿No te molesta verlo con otro?


    —Acabas de decir que tengo que complacer a una mujer. Fingir que me estoy enamorando de ella lentamente. ¿Cómo respondo a tu absurda pregunta? Eres tú el que está preocupado por su nuevo juguete.


    Apretó sus dedos alrededor de mi muñeca y tiró de mí para encararme.


    —¿Nunca te ha brincado el corazón? ¿No lo has echado de menos ni una sola vez en estos meses que has estado lejos de él?


    Levi me hizo daño.


    Me convirtió en su presa.


    Construyó una hermosa jaula de cristal y cortó las alas que pensé que me crecerían a su lado. 


    Pero eché de menos a esa bestia.


    Soñaba con él cada vez que estaba triste.


    Y, lamentándolo por Rina, Levi enloquecía mi cuerpo con un simple toque. Era imaginar su aliento rozando mi nuca y mi entrepierna se endurecía inmediatamente. 


    Me masturbaba pensando en él y luego me castigaba por gemir su nombre por las noches.


    —¿No tienes otra pregunta? ¿Quieres que te cuente las veces que Levi me folló?


    Su rostro enrojeció por la ira.


    Se le cayó el teléfono móvil de las manos y apretó la mandíbula durante unos segundos.


    No sé por qué lo provoqué, pero sí estaba seguro que se lo merecía.


    Él disfrutaba con mi desgracia.


    Y yo disfrutaba con la suya.


    No quería a nadie cerca de Levi.


    Y el problema de Levi era que le encantaba seducir cachorritos que estuvieran perdidos.


    —Valió la pena que él fuera el primero.


    Oskar lanzó el primer puñetazo y lo impactó en mi estómago.


    Me encogí por el dolor y solté una risa porque parecía un crío de cinco años protestando por algo de atención.


    —¿Después de follarte dormía a tu lado?


    El siguiente golpe hizo que me mordiera la lengua.


    —Veo que no. Te usaba y te echaba de su hogar.


    Mis palabras le dolieron.


    Destrozaron su pobre corazón y todos los sentimientos que guardaba.


    —Ni siquiera te mencionó. Dejaste de existir en el momento que aparecí en su vida.


    Escupí sangre.


    —Eres débil.


    —Eso me lo decís todos —recordé que esa mañana Timofey no dejaba de repetirlo.


    —No sobrevivirás.


    —Y, ¿adónde irás tú cuándo todo esto acabe? Dudo que Levi confíe en ti.


    —Levi no encontrará a nadie más fiel que yo.


    —He conocido a varios hombres que siguen sus pasos. Hazme caso, Oskar, la mayoría de ellos darían su vida por él.


    —Imbécil —soltó cabreado.


    Miré el manto de estrellas y me di el lujo de estirar los labios.


    —¿Ya te has desahogado?


    —En realidad no. No hemos terminado.


    «¿Quieres golpearme de nuevo?» —pensé.


    —Timur nos está esperando en la carretera. Lo que voy a hacer va en contra de las reglas de Igor, pero quería enseñarte los negocios que dirigirás cuando Novikov muera.


    Oculté el mal gesto que le hice con las manos y terminé siguiéndole. Timur era el chófer personal de Igor Novikov, per Oskar confiaba en él y estaba convencido que no le diría nada a su jefe.


    Condujo hasta un club nocturno llamado Arkady y, antes de abandonar el vehículo de lujo, Oskar me pidió que me cambiara de ropa. Seguía vistiendo el traje que me manché con la sangre de Maxim.


    Timur se bajó del coche para fumarse un cigarro y me cambié bajo la atenta mirada de Oskar. Me abrigué con una camisa negra que abroché hasta el pecho y me subí la cremallera de los tejanos negros antes de salir detrás de él.


    —No hay reglas en Arkady. Todo es legal.


    Los de seguridad nos dejaron pasar.


    —¿Legal?


    Y entonces comprendí lo que intentaba decirme Oskar. Había poca luz en el club, la música anulaba cualquier sonido que pudiera ponerte nervioso. Vagamos por las mesas de las salas y me sorprendió la libertad de aquel lugar; la gente mantenía relaciones sexuales bajo la atenta mirada de otras personas. Algunos se drogaban, otros bailaban bajo el efecto del alcohol y nadie te juzgaba por el compañero que terminabas besando en la pista de baile.


    —Furax. Eso es lo que le esconde tu padre al comité.


    Buscó un reservado y se dejó caer en un sillón mientras que se servía una copa de vodka.


    Yo rechacé la bebida y esperé a que me diera algo más de información.


    —¿Qué es?


    —¡Qué chico más adorable! —los hombres de seguridad dejaron que un hombre se colara en el reservado que encontró Oskar. Se sentó a mi lado y acarició mi cuello—. ¿Quién te ha golpeado?


    Miré al culpable.


    Oskar guardó silencio.


    —Los policías son peligrosos. Mi nombre es Garry Ignatiev. ¿Te gustaría probar el famoso Furax?


    —Ni se te ocurra —lo detuvo Oskar—, mañana se reunirá con Igor.


    Alcé una ceja.


    Oskar seguía planeando mi día a día.


    —Es gracioso ver como no ha temblado al escuchar mi apellido.


    —Sólo eres un primo lejano de los Ignatiev. Nadie te tiene miedo. Y él ni siquiera conoce a tu familia.


    Garry dejó caer su mandíbula sorprendido.


    —¿Nunca has escuchado el nombre de Luka y Vlad?


    Intenté decirle que no, pero Oskar acabó con la conversación que estábamos teniendo y fue directo al tema principal; Furax.


    —Furax es una droga. Una nueva fórmula que han creado los hermanos Ignatiev con la ayuda de Nils. Igor quiere introducirla en la ciudad, pero los siete hombres más poderosos del país no estarán de acuerdo. Si Rina Popova pasa a ser la señora Volkova, aceptarán tu alianza con la familia Ignatiev.


    —Y no olvides dejar a Nils en la sombra. Ese es el pacto.


    —Lo sé.


    —¿Nils?


    Garry no tardó en responderme.


    —Nicolás Diavolo. Aunque todos los conocen como Nils.


    —¿Di…Diavolo?


    —¡Ese apellido sí te ha dado miedo! —rio.


    Miré a Oskar.


    —Es el padre de Levi.


    —Lo es.


    —Pero Levi odia a su padre.


    —Por eso Nils se mantiene oculto. Nadie puede saber que está en la ciudad. Y mucho menos Levi.


    —Pero…


    —Tu trabajo es complacer a la hija de Gleb Popov y rezar para que toda esta mierda con Furax salga bien. Si Igor muere y tú estás al mando…la caza de brujas te salpicará a ti. ¿Quieres morir?


    No.


    Sólo quería salvar a mi hermana.


    —Parece un buen chico. Deja de asustarlo, Oskar —Garry no dejó de acariciarme la espalda. Intenté alejarme de él, pero su trasero seguía golpeando el mío en cada movimiento que daba por el sofá—. Yo puedo ser un buen aliado, cosa bonita. Sólo tienes que cerrar los ojos cuando la ciudad se inunde de Furax.


    Oskar se quitó la americana, se levantó de su asiento y se disculpó con nosotros porque tenía que atender a una llamada. Intenté seguirlo, pero Garry me lo impidió.


    —No creas a ese policía. Yo también soy un tipo importante. 


    Tragué saliva.


    Sus manos pasaron de estar posadas en mi espalda a sostenerme por los brazos. Sus ojos estaban inyectados en sangre y no dejaba de lamerse los labios que estaban agrietados.


    —Todos hablan de Luka y Vlad…pero, ¿qué pasa conmigo?


    —Lo siento mucho, pero tengo que irme.


    —¿Vas a dejarme solo?


    Intenté alejar sus manos de mi cuerpo, y me olvidé de esa escurridiza boca que estaba muy cerca de mi rostro. Me besó con fuerza y empujó algo con su lengua. Acabé tragándome la pequeña pastilla y golpeé su espinilla para que me soltara.


    —Ahora sí caerás en el placer de Furax.


    Quise vomitar.


    Me fui a una esquina del reservado y forcé mi garganta para que no digiriera la droga.


    Pero era demasiado tarde.


    Mi cuerpo ardía.


    —Tengo condones, cariño. Ven aquí —golpeó el sofá— y te follaré.


    Todo me daba vueltas.


    —¿Cariño?


    Noté como Garry caía detrás de mí.


    —Déjame que te quite los pantalones.


    Sus dedos tiraron de la cremallera.


    —Me muero por probar tu trasero.


    Y su lengua recorrió mi lengua.


    —¡Estoy muy cachondo!
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    Garry empujó mis caderas y apretó sus fuertes muslos contra los míos. Me inmovilizó en el suelo mientras que sus manos seguían recorriendo mi cuerpo. Quería encontrar mi punto débil y pasó por alto que la droga que me obligó a tomar me estaba dejando sin aliento. Apreté los dientes e intenté buscar sus manos para alejarlas de mis pezones; los cuales consiguió retorcer.


    —Suéltame —le supliqué.


    —Mi lindo gatito —susurró en mi oído—, siento decirte que papi ya está muy duro. Y no soy el único —grité al notar sus dedos en mi miembro.


    Seguí batallando para que el amigo de Oskar me soltara. No funcionó. Garry nos alzó a ambos en el suelo, seguía moviendo mi cuerpo como una marioneta de la que no podía tener el control. Resbaló con la copa que dejó en el suelo y caí sobre su pecho mientras que las vibraciones que le provocaron las risas me empujaron a rodar hasta el otro lado de su cuerpo. 


    Gateé por la sala con la intención de abandonarla y golpeé la puerta cuando su mano me retuvo. Los hombres que había al otro lado no me hicieron caso, y en cuestión de segundos el cuerpo fortalecido de Garry me aplastó como a un miserable insecto.


    —¿Huyes de mí?


    —No me toques.


    —Sólo quiero divertirme.


    Seguía repitiendo mientras que me bajaba los pantalones y sacudía mi trasero. Me lo imaginé con una sonrisa babosa en el rostro, su pito alzado por el placer y sus ojos sacudiéndose por el escozor que estaba soportando por los efectos de la droga.


    —¿Alguna vez han follado este lindo trasero?


    —¡Por favor!


    Y de repente se detuvo.


    La puerta se abrió y Garry le gritó al desconocido que no podía entrar en el reservado. El hombre no le dijo nada y se quedó parado delante de nosotros. Quise pedirle ayuda, pero la mano de Ignatiev tapó mis labios.


    —¿Estás sordo? He dicho que salgas de aquí, joder.


    —Te propongo algo —su voz vacilante no me dio miedo—. Si abandonas el club no te mataré.


    Garry se sintió humillado.


    Se levantó de mi cuerpo y le plantó cara al hombre que quería divertirse en el reservado que ocupó Oskar. Sólo esperaba que me dejara marchar como estaba intentando hacer con Garry.


    —¿Me estás amenazando? ¿Una mierda cómo tú me está amenazando? Estás cavando tu propia tumba, hombre. Te estás riendo de un Ignatiev y no pienso dejar que…


    Algo le hizo callar.


    Sacudieron su cuerpo y acabó tirado al otro lado de sala. El hombre que le pidió amablemente que se marchara se arrodilló ante mí y acarició mi cabello antes de preguntarme cómo me encontraba. Me aferré a su camisa e intenté recordar su rostro para agradecer la intervención.


    Pero no podía verlo.


    —Ayúdame —quería salir de allí.


    Y tenía miedo que Garry volviera hasta mí.


    —¿Qué te han hecho?


    La droga me nubló la vista y me puso duro como el bastardo que me quería follar.


    El hombre me sacó del reservado y me cargó entre sus brazos mientras que buscaba un cuarto de baño. Cuando lo encontró, me sentó en la taza del retrete e intentó humedecer mi nuca con agua. Se dio cuenta que estaba drogado y maldijo en voz baja.


    —Lo siento —me disculpé.


    Estaba avergonzado, pero tuve la necesidad de liberar mi miembro y masturbarme para que dejara de doler. Eché hacia atrás la cabeza y me toqué torpemente sin saber muy bien qué estaba haciendo él.


    —¿Quieres que te ayude?


    Le tembló la voz.


    Yo seguía ido.


    Necesitado por correrme.


    Me sobresalté al notar su fuerte y callosa mano acariciando mi sucio y húmedo miembro. Dejé caer mis temblorosas manos hasta mis rodillas y acomodé mi frente sobre su cabeza. El hombre se arrodilló y agitó su puño con mucho cuidado.


    —Hueles muy bien.


    Su perfume varonil me hizo jadear como un animal en celo. Froté la mejilla en su cabello y toqué torpemente los dedos que me estaban aliviando el dolor.


    —Lo siento.


    —Deja de disculparte.


    Su voz…


    Su voz me estaba volviendo loco.


    —E intenta correrte.


    Humedecí mis labios con la punta de la lengua y dejé que el placer me tumbara sobre aquel desconocido que me llevó al baño del club Arkady.


    Me atreví a acariciar sus fuertes brazos con mis nudillos y me aparté cuando él me lo pidió.


    —Deja de ser tan mimoso conmigo o acabaré follándote como ese bastardo que ha intentado tocarte.


    —¿Levi?


    Su amenaza me recordó a la bestia.


    Y su tono de voz hizo que explotara.


    Me corrí en su mano mientras que susurraba el nombre de otro hombre.


    —Levi. Levi. Levi.


    Alzó mi rostro y guardé silencio al sentir sus gruesos labios posándose sobre los míos.


    —Volveré pronto, ángel.


    ¿Estaba soñando?


    El calor que me transmitió esa persona se desvaneció.


    —¿Levi?


    Me levanté del baño y quise ir detrás de él.


    —¡Levi!


    Pero seguía débil.


    Caí al suelo y dejé que los efectos de la droga y el sueño me empujaran a los brazos de Morfeo. 


     


     


    * * *


     


     


    —¿Podemos hablar un segundo? —Oskar me detuvo a unos metros de la habitación de Igor Novikov. Cepilló su cabello negro y desvió su mirada en todo momento—. Garry cometió una estupidez. No sabía que se sentiría tentado por alguien como tú. Está casado. E incluso tiene hijos. Uno de los efectos de Furax es la sed de placer. Nubla a la gente. Les convierte en animales que no se rigen por las reglas. Se limitan a follar como lobos sin sentir asco por la presa que tengan debajo. Lo que intento decirte…


    —¿Qué guarde el secreto?


    —Igor no puede saber que está pasando en la ciudad. No lo olvides. Sólo tienes que casarte con Rina y dejarte aconsejar por los hombres que ocupan la gran mesa.


    Estaba cansado de ser la marioneta de todos.


    Así que le seguí el juego.


    —¿Quién era el hombre que me salvó de las garras de Garry?


    Oskar se encogió de hombros.


    —Yo no vi a nadie.


    «Pero yo sentí la presencia de Levi» —pensé.


    Empujé la enorme puerta y cerré los ojos al notar los primeros rayos de sol colarse por la ventana. Igor Novikov estaba tendido en la cama y me pidió que me acercara hasta él.


    Sostuvo mi mano entre las suyas y las besó.


    —Mi hijo.


    —¿Cómo se encuentra?


    —Este viejo sigue luchando.


    Igor Novikov pasaba los cincuenta años. Tenía el cabello y la barba grisácea. Era un hombre atractivo, pero la enfermedad que lo estaba siguiendo lo estaba consumiendo y borrando la belleza que una vez lo arropó.


    —Me alegro de conocerlo.


    —Por fin, hijo. Por fin —se subió la mascarilla para seguir tosiendo y le pidió a un hombre que vestía de blanco que le acercara su medicación. Le obedeció y le dimos unos segundos para que se las tomara—. ¿Ya has conocido a Rina?


    —Sí.


    —Es hermosa, ¿cierto?


    —Lo es.


    —Bien. Bien —se puso contento.


    Acarició mis manos y siguió hablándome de una mujer que no me interesaba. 


    —Quiero que te cases con ella para que ocupes mi lugar. Necesito que heredes todo lo que pienso dejarte. Eres mi hijo. Mereces toda mi fortuna y que todos esos hombres se arrodillen ante ti. Lamento que hayas tenido que hacer cosas horribles, pero es la única forma que tengo para que te puedas poner en mis zapatos. 


    Yo no era un asesino.


    Aunque me obligaron.


    —¿Puedes entenderme?


    No le respondí.


    Había algo más importante que lucir un apellido como lo era el Novikov.


    —Me casaré con Rina Popova si salvas a mi hermana.


    —Kenai…


    —No te estoy pidiendo ayuda. Sólo quiero que me des permiso para enfrentarme a Kirill Volkov.


    —Si vas ante ese hombre…te matará. Sabe que eres mi heredero.


    —Entonces déjame que hable con Levi Diavolo. Él podrá ayudarme…


    Su rostro se puso pálido.


    Todos sabían lo que sucedió el tiempo que estuve encerrado junto a Elevías Diavolo. Y a Igor Novikov le sorprendió que su hijo estuviera dispuesto a pedirle ayuda al hombre que lo secuestró.


    —Esa bestia…


    —Esa bestia no tiene miedo a nada. Él podrá ayudarme. Por favor, déjeme que salve a mi hermana con la ayuda de Diavolo.


    Igor se alteró e intentó levantarse de la cama, pero estaba demasiado débil. La tos que golpeaba su pecho lo dejó sin aliento y tuve que tumbarlo para que se tranquilizara.


    —¿Te…casarás…con Rina?


    —Lo haré. Una vez que esté al lado de Ivika.


    —Maldición. Maldición.


    Cerró los ojos.


    Igor no quería que abandonara el puesto que me estaba cediendo porque la muerte estaba llamando a su puerta. Apretó los puños y gritó el nombre de Oskar. Éste se reunió con nosotros y se inclinó hacia delante para demostrarle sumisión.


    —¿Señor?


    —Llama al notario.


    —Marat no está…


    —Me importa una mierda que esté de vacaciones. Quiero que de fe a las palabras de mi hijo.


    —¿Señor…?


    —Tráelo ahora mismo.


    Oskar se disculpó y salió para buscar al notario.


    —¿Quiere un poco de agua?


    —No. Más bien, quiero descansar un poco —intenté cubrirlo con sus sábanas de seda, pero me detuvo—. Prométeme que tú no te pondrás en peligro. ¡Hazlo!


    Aunque lo hiciera…dudo que Levi me dejara morir.


    —Se lo prometo.


    Suspiró aliviado e intentó descansar.


    Enredé mis dedos y esperé ansioso el encuentro con Levi Diavolo.
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    Abandoné el club con los nudillos cortados, la camisa arrugada y con una erección que me volvería loco. Fue Yury el que se encargó de recordarme lo furioso que estaba en aquel momento. Lo arrastré hasta el aparcamiento privado y tiré de su cabello para pedirle explicaciones.


    —Tienes que escucharme.


    —Lo único que quiero hacer es rajarte el cuello.


    —Si te lo llevabas todos sospecharían de ti.


    —¡Me pueden comer la polla la familia Novikov, los Volkov e incluso los Ignatiev! Esos hijos de puta han drogado a mi ángel, encerrado en un privado y han intentado abusar de él. Era mi oportunidad. ¡Joder!


    Maldije una y otra vez.


    Podía notar como mis venas se tensaban por mi piel. Yury intentó tranquilizarme, pero acabé empujándolo más fuerte y se golpeó la cabeza con la puerta del coche. Sacudió sus pantalones y me enfrentó como de costumbre; él no me tenía miedo y, aunque intentaba guiarme por lo que él llamaba el buen camino, seguía sin fiarme de él.


    —Siempre pensé que Igor Novikov estaba buscando a sus hijos para protegerlos. Sus conejillos de indias éramos los que les debíamos mucho dinero. Nunca me importó usar mi cuerpo para obtener algo de información y después vendérsela a cambio de un plato caliente o una cama sin pulgas. Pero a mí también me ha sorprendido que esté dispuesto a usar a su familia como putas de clase baja.


    —El tío que le ha puesto una mano encima… —cogí aire y recordé el rostro del ruso de los ojos cruzados—¿lo conoces?


    —Si tenemos que hablar de la jerarquía de los Ignatiev él está por debajo.


    —Quiero su nombre.


    Quería grabar la identificación de ese hijo de puta y matarlo cuando tuviera la oportunidad. En el club no lo hice porque Kenai me necesitaba, pero si el tiempo hubiera estado a mi favor, ese bastardo se estaría ahogando con su propia sangre.


    —Es Garry.


    Bien.


    No lo olvidaría.


    —Y el otro ya lo conoces —dijo Yury, y se coló en mi vehículo para descansar un rato.


    —Di por muerto a Oskar. O más bien deseé que estuviera muerto antes de escuchar que me estaba traicionando. Si Unai, Marsus o alguno de los chicos descubre que Oskar sigue vivo, se me adelantarán y acabarán ellos con su vida.


    La voz de Yury sonó débil.


    —Vuestra relación era sexual, ¿cierto?


    Ocupé el asiento de piloto y sostuve su cabeza entre mis manos. No tenía sangre y sus pupilas seguían reaccionando a cualquier señal de luz. Respondí a su pregunta mientras echaba el asiento hacia atrás para que durmiera un rato.


    —Llegó en un mal momento en mi vida…y nos utilizamos mutuamente.


    «¿Cuándo dejé de ser un buen amigo para él?»


     


     


    * * *


     


     


    Vi de reojo como la señora Elka sacudía la cabeza. Parecía molesta, disgustada o simplemente estaba aburrida de escuchar las palabras del cura que ofició la misa al aire libre. Intenté seguir su mirada furiosa y me detuvo antes de que mirara a mis espaldas. Me mostró una de sus cálidas sonrisas y seguí cruzado de brazos mientras que los oficiales del entierro terminaban de empujar el ataúd de Patt.


    —Levi —escuché la voz de Unai, y seguidamente Kazer lo golpeó para que dejara de gritar. Me centré en ellos que no acudieron a la misa de Patt y le pedí a la señora Elka que les pagara a los trabajadores.


    Ella intentó detenerme, pero fui más rápido y me reuní con aquellos dos que se atrevieron a presentarse a un funeral con ropa de calle y cubierta de barro.


    —Lo sentimos —se disculpó Kazer.


    Miré a Unai y éste no dijo nada.


    —Llegáis tarde —les reclamé.


    Dejaron sus motocicletas cerca del acantilado y busqué al resto de chicos; ninguno se acercó para despedirse de Patt. Al parecer al único que le importó y molestó que el pelirrojo terminara dejándonos…fue a mí.


    —Hay problemas —habló Unai.


    Lo primero que pensé es que mi padre había descubierto que me había llevado el cuerpo de Patt y dio la orden para detenerme. Aunque llegó tarde. Y era mi deseo que ese chico descansara en el panteón de mi familia materna.


    —Oskar ha intentado suicidarse —agradecí que Kazer fuera más directo.


    Busqué a la señora Elka y ésta seguía entretenida hablando con todos los trabajadores que asistieron al funeral de aquel joven que nadie conocía. Les pedí a Unai y a Kazer que me siguieran, y caminé por delante de ellos mientras meditaba si hice bien o no en ayudar a Oskar.


    Sólo llevaba una semana con ellos y ya estaba moviéndome. Quería estar solo, olvidarme de los problemas que estaba causando la droga en la ciudad y planear algo contra mi padre.


    —¿Por qué lo ha hecho?


    Se encogieron de hombros, nos subimos en las motos y condujimos hasta la ciudad. Unai y Kazer estaban tan sorprendidos como yo. Oskar era un chico reservado, pero no tenía secretos con nadie. Se adaptó bien a su nuevo hogar y se sintió feliz de estar rodeado de otros chicos de su edad.


    Fui solo hasta su habitación y cerré la puerta para que nadie nos molestara. Oskar se encontraba tendido en su cama, cubierto con un edredón y gimoteando como una niña de siete años.


    Era un adolescente.


    ¿Por qué lloraba?


    —¿Oskar?


    Éste dejó de temblar y se aclaró la voz para responderme.


    —Lo siento mucho, Levi. Hoy no me encuentro bien.


    —Levántate de la cama. 


    Dejó de estar tenso y rodó su cuerpo por el colchón. Asomó la cabeza y me encontré a un Oskar asustado, con los ojos rojos y llenos de lágrimas. Golpeé una pelota de fútbol que había cerca de mis zapatos y le repetí que se levantara de la cama.


    Y así hizo.


    Bajó sus piernas, dejó que el edredón cayera en el suelo y vi las gasas llenas de sangre que ocultaban las heridas que se provocó para dejar de vivir.


    —Ayer dijiste que irías a por tus cosas. Y hoy me dicen los chicos que has intentando suicidarte. ¿Por qué?


    Se encogió de hombros.


    —¿No lo sabes o no quieres decírmelo?


    —Es humillante para mí. Y será humillante para ti si escuchas mis problemas.


    Yo tampoco estaba teniendo un buen día, pero quería ayudarlo ya que no conseguí hacerlo con Patt. Me acerqué hasta él, lo abrigué con mi chaqueta y le di unas palmadas en el brazo para que se animara a contarme todo.


    —Somos una familia. Tienes que confiar en mí. Creer en los demás cuando te dicen que quieren ayudarte. ¿Qué te está pasando Oskar? ¿Alguno de los chicos te ha amenazado?


    Sacudió la cabeza.


    —¡No!


    —Entonces…


    —El padre Ian ha abusado de mí.


    Y rompió a llorar sin importarle la edad que tenía. 


    Mi padre siempre me dijo que los adolescentes no lloraban.


    Mucho menos los hombres.


    Pero Oskar lo hizo.


    Y sentí su dolor golpeando mi corazón.


    —Me violó. Me golpeó la cabeza…—se limpió las lágrimas y siguió narrando las barbaridades que le hicieron— y me folló como a una puta.


    Acabé abrazándolo. 


    Era consiente que no acabaría con su dolor, pero quería darle el cariño que podía transmitirle un amigo en aquel momento.  Acaricié su cabello y dejé que llorara sobre mi hombro.


    —Lo mataré. Mataré a ese hijo de puta.


    Oskar alzó la cabeza.


    —Te meterás en problemas.


    —Nadie toca a mi familia.


    Él sonrió, inclinó la cabeza y terminó besándome.


    Seguramente escuchó que me follaba a Patt de vez en cuando. Quizás pensó que si se volvía dócil lo aceptaría un poco más.


    Pero estaba equivocado.


    No buscaba un amante.


    No quería que hicieran cosas que odiaran.


    Limpié sus labios y le devolví la sonrisa.


    —Siempre estaremos unidos. Todos. Como una gran familia.


    Recalqué.


    Éste se tiró encima de mí y encontró un cuerpo que le daría calor.


    A los dos días maté al hombre que abusó de él y Oskar adaptó el papel de Patt.


    Sólo éramos dos amigos a los que nos gustaba follar.


    Con el paso de los años los juegos que practicábamos en la cama se volvieron más agresivos y sucios.


    Lo complací.


    Pero nunca lo deseé.


     


     


    * * *


     


     


    —Me duele la cabeza.


    El escenario había cambiado.


    Ya no estaba en mi vehículo.


    Alguien se tomó la molestia de sacarme del parking del club Arkady y atarme a una silla en medio de una nave industrial. Busqué a Yury y grité su nombre un par de veces. Pero nadie respondió.


    —¿Yury?


    —No te preocupes por él —sonó una voz que conocía muy bien detrás de mí—, está en buenas manos. Nadie le pondrá una mano encima a tu amante.


    ¿Amante?


    Quería mirarlo a los ojos y decirle que estaba equivocado, pero se mantuvo detrás de mí y calmó mis movimientos de hombros con sus manos.


    —Él no es mi amante.


    —No importa la etiqueta que tenga él para ti. Sólo quería aclararte que no le están haciendo daño.


    —¿Kenai?


    Y por fin se plantó delante de mí.


    —¿Quieres verlo?


    Sacudí la cabeza.


    Sólo quería lanzarme y besarlo a él, pero me habían atado las manos y era imposible alzar la silla que soldaron al suelo.


    —Te he echado de menos…


    Me tragué mis palabras cuando escuché los gemidos de Yury resonando por toda la superficie. Las pantallas que nos rodeaban empezaron a transmitir un vídeo mío donde me encontraba haciéndole una felación al ruso.


    «Mierda.»


    —Dejaré que te reúnas con él cuando me escuches.


    —¿Piensas realmente que Yury me importa?


    ¿Por qué estaba actuando de esa manera?


    Parecía molesto…y ¿celoso?


    ¿Mi ángel celoso?


    —Eso parece.


    Reí.


    Y el malinterpretó la carcajada que solté.


    No me estaba burlando de él.


    —Sólo me lo follé un par de veces.


    Apretó uno de sus puños y me dio la espalda.


    En el club no lo miré bien, pero en los meses que estuvo lejos de mí y del hijo de puta de Xoel, Kenai había ganado unos cuantos kilos y se veía más saludable. 


    Y como el puto cerdo que era me quedé babeando por ese trasero que había ganado volumen gracias a la comida que estaba llenando su estómago.


    —Y cuando me lo follaba pensaba en ti.


    Sus curiosos ojos azules se encontraron con los míos.


    —Te he echado de menos, ángel. No te miento.


    Tragó saliva.


    Apagó el vídeo que no dejaba de repetirse y se acercó hasta mí. Se arrodilló al suelo, clavó sus manos en mis rodillas y esperó a que su nerviosismo desapareciera.


    —Tienes que ayudarme, Levi.


    —¿El hijo de puta de Ignatiev llegó a hacerte algo?


    Me convencí a mí mismo que el baño era seguro.


    Por eso me alejé junto a Yury.


    Porque mi ángel descansaría sin que ningún baboso intentara ponerle las manos encima.


    —No —dijo sorprendido—. Tienes que ayudarme a encontrar a Ivika. Eres el único que puede ayudarme.


    —Lo he intentado, Kenai. Te lo juro.


    —Sé que mataste a Xoel —sus ojos brillaron y eso sacudió mi polla—. Y te lo agradezco. Pero ahora necesito encontrar a Kirill. ¿Podrás a ayudarme?


    Me miró como un cachorro perdido.


    Siguió suplicando hasta que escuchó mi respuesta.


    «Es mi ángel…no puedo decirle que no.»


    —Haré cualquier cosa por ti.


    Estiró sus labios y me liberó del asiento.


    —Igor te pagará. Dale una cifra, y él te tenderá un talonario.


    Pasé mi brazo por su cintura, pegué su pecho en el mío y alcé su barbilla para alcanzar su boca.


    Antes de besarlo, le di el precio que quería cobrar por la cabeza de Kirill Volkov.


    —No quiero dinero, ángel. Dame tu cuerpo, y haré que el mundo arda.


    Yo sólo lo quería a él.


    Y si su corazón no latía por mí, al menos su cuerpo se rendiría ante mí.
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    Detuvo mis labios y monté una pataleta como un niño de cinco años. Kenai no sabía lo desesperado que estaba por bajarle los pantalones, lamer los pliegues del agujero de su trasero y penetrarlo hasta que me quedara sin fuerzas. Los meses que pasé lejos de él nada me satisfacía; Me entretuve con el cuerpo de Yury y por las noches me masturbaba mientras hundía mi rostro en una de las camisetas que se dejó mi ángel.


    Y, ahora que podía palpar su carne con mis propios dedos, Kenai giró su rostro y apartó su cintura de la mía al darse cuenta que mi amigo estaba muy duro. 


    —Tienes que hablar con Igor —sentenció.


    —¿Tengo que pedirle permiso para follarte?


    Sus mejillas se sonrojaron.


    —Te pagaré con mi cuerpo —la voz le tembló —, pero evita hablarle del trato que hemos cerrado. Él no tiene que saber lo que pasa entre nosotros dos. Ahora sólo quiero que dé el visto bueno y salgamos de aquí para buscar a Ivika.


    Pensé que a esas alturas Kenai llamaba a ese hombre papá. Y no, no lo hizo. Soltó el nombre de Novikov con desprecio y se aferró a mi camisa mientras luchaba por alejarse de mí.


    Me relamí los labios y lo tenté un poco más.


    —¿Hemos cerrado el trato?


    Él alzó una ceja confuso.


    —Lo hemos hecho.


    Alcé la cabeza y fingí que estaba buscando el momento en el que Kenai aceptaba y firmaba la propuesta que dejé sobre la ficticia mesa donde nos reunimos.


    —¿Has estrechado mi mano o algo parecido?


    Apretó sus labios e hizo unos pucheros inconscientemente. Mi mano bajó por su espalda y se sobresaltó cuando me aferré en uno de sus esponjosos glúteos. 


    —¿Ya está?


    —No.


    —Levi —peleó conmigo y ni siquiera fue capaz de huir de mí.


    Me gustaba la rebeldía de mi querido y dulce ángel.


    —Bésame.


    Miró a nuestro alrededor antes de responderme.


    —Levi.


    —Olvídate de las cámaras —acaricié el puente de su nariz con la punta de la mía—. Bésame, y seré tu esclavo. Haré todo lo que me pidas. Lo único que tienes que hacer es acomodar tus labios sobre los míos…


    Y sin recibir más indicaciones, la boca de Kenai me robó un profundo beso. Tuve que jugar con su lengua porque él no se atrevía a hacerlo más húmedo. Había echado de menos su timidez, sus manos temblorosas que jugaban con los botones de mi camisa y la forma tan divertida que tenía al pestañear cada vez que se quedaba sin aliento.


    Mordisqueé su labio y deseé que el tiempo se detuviera en aquel instante. Que pudiera disfrutar de su compañía sin que las cosas malas que habían pasado últimamente fueran la razón de nuestra separación.


    —Te deseo tanto.


    —Deja de frotar mi miembro.


    —Lo he echado de menos.


    —Tienes que hablar con Igor.


    —Ángel…


    —Ahora eres mi esclavo —el ángel se convirtió en un demonio— y te ordeno que hables con Igor.


    Acaricié su melena rubia que le caía por el cuello.


    —De momento te obedeceré —le solté, pero le susurré algo en el oído que lo dejó de piedra—y, cuando terminé la reunión con ese viejo ruso, voy a follarte hasta el amanecer. ¿Lo has entendido?


    Yo era suyo.


    Y él era mío.


    En algún momento disfrutaría de su cuerpo.


    El cuerpo que él mismo aceptó venderme.


     


     


    * * *


     


     


    Me sirvieron un té helado y tuve que rechazarlo cuando la seca y asquerosa tos de Igor Novikov lo levantó de la cama. Jamás imaginé que, ese hombre poderoso, se estaba consumiendo en su propio hogar.


    Yo no sería como él.


    Si tenía que morir prefería hacerlo follando o luchando por la gente que me importaba. 


    No me imaginaba tendido en la cama, rodeado de los mejores médicos y dando órdenes a través de un teléfono móvil. 


    Uno de sus hombres le limpió la sangre que escupió al toser y lo acomodó sobre la cama para que pudiera mantener una conversación conmigo cara a cara. Me vaciló con su oscura mirada y me crucé de brazos mientras que esperaba escuchar la voz del viejo.


    Ese cabrón me recordó a mi padre.


    Imponía.


    Daba miedo.


    Pero conmigo no funcionaba.


    —Tocaste a mi hijo.


    —Sí, me lo follé un par de veces.


    No cumplí con mi promesa.


    «Lo siento, ángel.»


    —Debería matarte.


    Me burlé de él:


    —¿Podrás hacerlo? Lo digo porque tienes un puto pañal que impide que te mees en la cama —me levanté del sillón que prepararon y busqué el mejor alcohol que podía esconder Igor Novikov en el mini bar de su cuarto de lujo—. Los rusos estáis obsesionados con el vodka.


    —Esa botella cuesta un millón…—guardó silencio al ver que me atreví a darle un sorbo—. ¿Cuánto dinero quieres? Dime los ceros y Vasily hará la transferencia.


    —Lo haré gratis.


    —¿Qué?


    Me acerqué hasta él porque pensé que estaba perdiendo audición.


    —¡Lo haré gratis!


    —No me grites —se alteró y tiró de las sábanas para acercarse un poco más al borde de la cama—. He visto cómo has tocado a mi hijo. Eres repugnante —volvió con su discurso de que odiaba a los hombres que se follaban a otros—. Dejaré que vaya contigo porque aceptó ocupar mi lugar cuando muera. Si matáis a Kirill y regresáis con mi primogénita, no te quemaré vivo. Más bien, te enviaré la invitación de boda.


    Igor siguió chocheando.


    —¿Qué boda?


    —Kenai se casará con la hija de Gleb Popov. Me ha dado su palabra.


    Eso no me lo esperaba.


    Estaba mintiendo.


    Por supuesto.


    Igor era un gran mentiroso.


    Sólo escupía mentiras.


    —¿No te lo ha dicho? ¿Lo has manoseado y no le has preguntado qué ha pasado con su vida desde que dejó al proxeneta? —Igor se dio el gusto de reír, pero su risa se veía interrumpida por su carraspera—. Ella es hermosa. Kenai será feliz a su lado. Al lado de una mujer que pueda darle hijos. Y es lo que respetarás. O mandaré que te maten.


    No le tenía miedo.


    Pero algo me molestó.


    —Y, ¿qué quieres que haga?


    —Cuida a Kenai y tráemelo con vida. Si no encuentras a su hermana no seguiré insistiendo en esa búsqueda ridícula. Lo único que importa es que mi hijo se centre en papel que representará el día que yo muera.


    —Kenai es una buena persona. Dudo que pueda ser un cabrón como tú.


    Golpeó su pierna y se zarandeó para inclinar su cuerpo hacia el mío. Podía escuchar su pesada respiración que seguía luchando. Agrandó sus ojos y le dio fuerza a su voz para que lo escuchara con atención.


    —He estado enderezando a Kenai. Llegó siendo un niño débil, pero ahora es un adulto de veinte años que no duda en matar a cualquier miserable que escupa en nuestro apellido. Te sorprenderías de lo que es capaz.


    —Eres un hijo de puta.


    Sí, realmente Igor era como mi padre.


    Cuando éste último se enteró que me gustaban los hombres, contrató a unas prostitutas para que me drogaran y se montaran encima de mí. Me obligaron a estar dentro de sus húmedas y asquerosas vaginas mientras que con lágrimas en los ojos suplicaba por su compasión.


    E Igor intentó hacer lo mismo con Kenai; salvo que a él no le importaba con quién se acostaba su hijo siempre y cuando se casara con una mujer y matara a cualquiera que se burlara de ellos.


    —Salid unos días. Buscar algo información. Deja que Kenai piense que estáis cerca de Kirill, y después regrésamelo. Luego te entregaré a tu padre. Me han dicho que está trabajando con la familia Ignatiev.


    Por un instante ignoré la información que me estaba dando de mi padre. Y pensé exclusivamente en Kenai.


    —¿Te importa tu hijo?


    —Ha llegado demasiado tarde a mi vida como para detenerme a amarlo.


    —Él siempre se ha aferrado a esa esperanza. Ansiaba el tener una familia más grande y poder llamar a alguien papá —no sé si estaba contando la historia de mi ángel o la mía—. Y ha terminado encontrando a otro hijo de puta como Xoel y yo. Porque sí, tú eres como nosotros. Le hemos arrebatado su felicidad y encima le estás dando la espalda con lo único que ansía en esta vida; recuperar a su hermana. ¿No te da vergüenza? Él es un buen chico.


    —Cállate —eso le molestó—. Conmigo no funcionan tus trucos. Eres un miserable que ha abusado de mi hijo. No te lo volveré a repetir, Elevías Diavolo. Ve con mi hijo y entrégamelo con vida.


    «Y una mierda» —pensé, y me levanté furioso.


    —Me voy.


    —Mantenerme informado de todos vuestros movimientos. ¿Me has escuchado?


    Asentí con la cabeza mientras que salía de su habitación. El hombre de blanco me tendió un teléfono móvil y lo guardé en el bolsillo de mi traje.


    Quería luchar junto a Kenai, encontrar su vida y escapar de ese país que me dejaba las pelotas heladas.


    Me había propuesto hacer feliz a mi ángel y, la única forma de conseguirlo, era alejarlo de Igor Novikov.


    Vi su cabeza asomarse por una de las habitaciones de la mansión y aceleré mis pasos para reencontrarme con él. Lo empujé en el interior, cerré la puerta con el talón del zapato y lo abracé con todas mis fuerzas.


    —No puedo respirar —protestó.


    «Quiero protegerte. No quiero soltarte.»


    —¡Levi!


    Besé la coronilla de su cabeza y abrí los ojos.


    —¿Has preparado tu equipaje?


    Asintió con la cabeza.


    —Me ha dicho Timofey que Timur nos estará esperando en la entrada. Ya he cogido las tarjetas de crédito y el teléfono que nos tendrá en contacto con Igor…


    De repente tuve la necesidad de besarlo.


    Y Kenai no me apartó.


    Me hipnotizaron sus gemidos cuando rodeé su pene con mi mano. Seguí cayendo sobre él y terminó guiándome hasta su cama. Nos tumbamos sobre el colchón y lo desnudé de cintura para arriba para admirar aquella obra de arte.


    Saboreé sus pezones y los golpeé con la punta de mi lengua. Kenai se retorció bajo mi cuerpo y rodeó mi cintura con sus piernas. 


    —Llegaremos tarde —dijo con la voz entrecortada.


    Mi ángel bajó la cremallera de mi traje y cogió aire al encontrarse con mi polla. Lamí sus labios cuando guardó silencio y le supliqué que me tocara. No tenía que seducirme. Era una puta bestia que había sido domada por un ángel.


    —Quiero chupártela como hiciste tú.


    Kenai quería matarme.


    Y, si esa era su intención, era hombre muerto.


    Rodó nuestros cuerpos, se bajó de la cama y desnudó mis piernas hasta enrollar los pantalones en mis tobillos. Sostuvo mi polla sin temor y me lamió como un maldito dulce que se deshacía en su boca.


    Me torturó con su boca y dejé que mi pene cayera en lo más profundo de su garganta. Los ojos de Kenai se llenaron de lágrimas y su cálido aliento barrió el vello de mi pubis. No controlé mis gruñidos y los jadeos que me robaba esa pequeña y traviesa boca. 


    Noté como movía su cuerpo y no pensé en lo que podía estar haciendo mientras me hacía esa preciosa mamada que me dejó la mente en blanco.


    —Tu boca es un delito —Lo aparté antes de correrme—. Sé un buen chico y móntate sobre mí, ángel.


    Kenai ya tenía los pantalones bajados y con una sonrisa tímida se levantó del suelo. Buscó un rincón para sentarse y gritó cuando lo empujé hacia mi palpitante miembro.


    —¿Cuántos dedos te has metido? —le pregunté al tantear su trasero. Quería prepararlo para no hacerle daño, pero se me adelantó.


    —Tres.


    —Chico malo —cogí su brazo y lo mordisqueé para dejarlo marcado. Quería que todo el mundo viera sobre su pálida piel las marcas del hombre que lo deseaba con desesperación.


    Toqué su agitado agujero y lo presioné con la punta de mi polla. Kenai alzó la cabeza y se dejó caer lentamente hasta que devoró ese enorme trozo de carne. 


    Gimió cuando me colé en su interior y alcé mi espalda para limpiar sus lágrimas. Sonreí como un pobre estúpido enamorado y lo abracé para que el placer siguiera golpeando su interior.


    —Estás muy adentro.


    —No lo suficiente.


    —¡Ahhh!


    Se le aceleró el pulso cuando empecé a empujar mis caderas. Él no se dio cuenta, pero estaba apretando con fuerza mi polla y en cualquier momento me dejaría sin ella. La estaba amando dentro de él y lo manifestó con sus movimientos.


    —Mi estómago.


    Siguió gimiendo más fuerte.


    Escondí mi rostro en la curva de su cuello y eché hacia atrás sus brazos para poder penetrarlo sin límites. 


    —Levi.


    No podía detener las embestidas. Me sentía cálido dentro de él y sus gemidos eran una dulce serenata que me gustaba escuchar. Era él que me incitaba a moverme más rápido mientras que su trasero golpeaba mis muslos. 


    Me senté en el borde de la cama y dejé que mi polla siguiera componiendo una canción dentro de su hermoso y aterciopelado culo. 


    —Voy a correrme —me informó.


    Clavé mis dientes en su cuello y le supliqué que me esperara.


    —Déjame llenarte. Quiero acabar dentro de ti.


    Era con el único que no me ponía un puto condón.


    Me gustaba llenar su trasero y después contemplar cómo se escurría mi esperma por sus piernas.


    —Hazlo —acarició mi nuca al liberarse de mis manos—. Hazlo rápido.


    Su sudor se mezcló con el mío, su piel se fundió sobre mi pecho, sus gritos suavizaron mis gruñidos y su boca terminó de unir nuestros cuerpos por completo. 


    Empujé con más fuerza mi polla.


    Noté como mi abdomen estaba húmedo.


    Kenai se rindió al placer.


    Y yo no tardaría en acompañarlo.


    Me moví más rápido.


    Casi no era capaz de controlar mi respiración. 


    Mi polla explotó y dejé que la leche que manaba de mí lo alimentara como a un pequeño corderito. Kenai arañó mi espalda y dejó caer su barbilla sobre mi hombro. 


    Acaricié su cabello despeinado y entrecerré los ojos para recuperar el aliento. Su pecho subía y bajaba, su miembro temblaba bajo mi ombligo y sus manos se aferraron a mi espalda por temor a caerse.


    —Tenemos que irnos —dijo con tristeza.


    Intentó levantarse, pero se lo impedí.


    —Dame unos minutos más. Me gusta estar dentro de ti.


    No dijo nada.


    Pasó sus brazos alrededor de mi cuello y descansó unos minutos.


    «Aún estoy a tiempo de secuestrarlo de nuevo» —pensé, mientras que su aroma me estaba volviendo loco.


    

  


  
    6·5.


    KAZER ROX


     


    Timofey era un miserable.


    Tumbó a Yury con cloroformo y no le importó los daños que le causaría con una dosis tan elevada como la que inhaló. 


    Las horas seguían pasando y él no despertaba. Hasta que un grito que rasgó su garganta me alertó que el joven estaba teniendo una pesadilla. Me acerqué hasta la cama que mandó a arreglar Kenai y lo ayudé a incorporarse para que recuperara el aliento.


    Su frente estaba cubierta de perlas de sudor, sus labios estaban blancos y su mirada seguía perdida. Intenté orientarlo, pero fracasé. Yury intentó escapar y tuve que tumbarlo sobre la cama. Zarandeé su cuerpo y eso le molestó. 


    —Suéltame.


    No me reconoció.


    Tardó en recuperar la visión unos minutos.


    Le ayudé a hidratarse y le llené el vaso de cristal con agua en un par de ocasiones. Cuando la luz del día empezó a hacerle daño, le obligué a mirarme.


    —¿Te acuerdas de mí?


    —Me cruzo con pocos hombres guapos. Así que sí, no me he olvidado de ti.


    Recupero su extraño y sarcástico humor.


    —¿Te encuentras mejor?


    —¿Dónde estoy? —me respondió con otra pregunta.


    No le mentí.


    Kenai me pidió que evitara que nombrara al señor Igor Novikov, pero Yury merecía saber hasta dónde lo habíamos arrastrado. Pasó de ser el prisionero de Levi a volver a las garras de Novikov.


    —En la propiedad de Novikov.


    —No. Otra vez no. He cumplido. Hice todo lo que me pidió —intentó bajarse de la cama y tuve que inmovilizarlo de nuevo. Estaba muy nervioso y no dejaba de buscar a Levi—. Te lo suplico. Quiero irme. Pagué mi deuda. No quiero seguir aquí.


    Lo tranquilicé:


    —No te harán daño. Kenai me ha pedido que te cuide.


    —Igor no me hará daño…pero los otros…


    —Tranquilo —susurré calmado—, nadie te hará daño.


    Estuve a punto de decirle que era el preso de Kenai, pero conocía la bondad de él y nunca haría daño a nadie. Me pidió que lo vigilara y es lo que haría.


    Yury se tumbó, me dio la espalda y se acurrucó para combatir el frío que se colaba por la ventana de la habitación. 


    —La última vez no quisiste mi cuerpo.


    —¿Levi te obliga a mantener relaciones sexuales con él? —negó con la cabeza—. Y, ¿por qué sigues a su lado?


    —Él no me pide que me folle a otros.


    —¿No es más fácil huir?


    —Necesito que tiren de mi cadena.


    No lo entendí.


    Pensé que estaba desvariando.


    —¿Tienes hambre?


    —¿Crees que soy feo?


    Sabía que me iba a dar dolor de cabeza desde el día que le conocí. Intentó tentarme y, como no funcionó, se enfadó.


    —No lo pienso. Pero tampoco puedo compararte con la belleza de una mujer. Lo siento.


    —Acabas de faltarme al respeto.


    —No es cierto.


    Se levantó de la cama y me encaró.


    —¿Te repugnan los hombres?


    —Yo no he dicho eso.


    Lució una sonrisa forzada.


    Jugó con mis tirantes y acercó su pequeña boca hasta mi oreja. 


    —Deja que me vaya y te daré el placer que no has podido disfrutar con una mujer.


    Antes de que colara su mano en el interior de mis pantalones, lo detuve. Me levanté de la cama, lo miré desde arriba y le repetí que estaría a salvo de cualquiera que intentara hacerle daño.


    —Descansa. Iré a por tu comida.


    Yury se cruzó de brazos y lo dejé solo en la habitación.


    Hubiera preferido abandonar la mansión y seguir los pasos de Kenai que eran guiados por los de Levi. 


    Y ni siquiera sé por qué me castigó.


    No quería ser la niñera de nadie, y menos de un chico que no dejaba de ofrecer su cuerpo a cambio de pequeños favoreces. Odiaba a la gente que se menospreciaba. Me revolvían el estómago.


    —Yury ha vuelto. Esa puta siempre vuelve.


    Timofey rio.


    —Pienso follármelo cuando se despierte. Es lo único que sabe hacer bien.


    Ambos hombres siguieron riendo.


    Detuve a Timofey y lo encaré.


    Éramos de la misma estatura. Los dos éramos hombres fuertes, corpulentos y las guerras de los mafiosos nos dejaron cicatrices en el cuerpo. Él incluso perdió un ojo. Y ni siquiera lo ocultaba. 


    —¿Te he escuchado bien?


    —Eres un buen soldado, pero no te metas en conversaciones ajenas.


    Señalé la puerta donde estaba Yury descansando.


    —Me han pedido que lo proteja. Y no dejaré que nadie le ponga una mano encima. ¿Lo habéis entendido?


    Sí, en esa pirámide del poder yo estaba por debajo de ellos. 


    —Lo que intentas decirme es que te lo quieres follar primero, ¿no? Adelante, la zorra es tuya. Lo único que tienes que hacer después de correrte en él es limpiarlo un poco. No me gustan las cosas sucias.


    Volvieron a reír y tuve que a pagar su asquerosa risa. Lo cogí por el cuello de la camisa y lo encaré.


    —Si le pones la mano encima, te mato. ¿Ha quedado claro? Si quieres follar con alguien, sigue buscando. En esta habitación no se te ha perdido nada.


    Sólo esperaba que mis palabras lo mantuvieran alejado de Yury durante un buen rato.


    

  


  
    7.


    KENAI NOVIKOV


     


    El apartamento que alquilaron para nosotros era muy pequeño; la cocina, el comedor e incluso la habitación era todo el mismo espacio. Y, si quería ir al baño, tenía que salir al pasillo y compartir el retrete con los otros inquilinos del bloque.


    Levi llenó la nevera de los productos que compró en el supermercado que había en la esquina de la calle y se hizo un café mientras que le observaba desde el sofá que se convertiría en nuestra cama.


    Me sentí avergonzado por entregarle de nuevo mi cuerpo. En el viaje que hicimos hasta el centro de la ciudad, me negué a responder a sus preguntas. Lo único que hizo él fue preguntarme cada dos por tres si me encontraba bien, y yo me limitaba a mirar por la ventana mientras que la nieve cubría la carretera.


    —¿Kenai?


    Me sobresalté al tenerlo tan cerca.


    —¿Sí?


    —Hace frío. Te he servido un poco de café con leche. Bébetelo. Entrarás en calor.


    Acepté la taza torpemente y arrojé el líquido marrón a mi ropa. Salté del sofá e intenté despegar la tela de mi piel. La bebida estaba hirviendo y seguramente me dejaría secuelas aquel gesto tan tonto que tuve.


    Levi me detuvo, desnudó mi dorso y humedeció mi piel para que el calor disminuyera. Pasé una mano por detrás de la espalda y dejé que su aliento refrescara mi cuerpo.


    —¿Mejor? —estiró los labios al darse cuenta que mis mejillas se habían encendido—. ¿En qué estás pensando?


    —En nada —me alejé de su lado.


    Busqué otra camiseta para cubrirme y me senté al otro lado de la barra americana que instalaron en el piso. Saqué un snack de la nevera y lo consumí bajo la atenta mirada de Levi. Éste no me quitó el ojo de encima y abrió el sofá para tumbarse. 


    —¿Por qué no vienes a la cama? Disfrutemos de nuestra luna de miel.


    Eso hizo que me atragantara.


    Tuvo que saltar del lugar que ocupó y se posicionó detrás de mí para meterme los dedos en la boca y vomitara la carne seca que estaba saboreando.


    Recuperé el aliento y le agradecí que fuera tan atento conmigo.


    Se sentó a mi lado y acarició mi cabello.


    —¿No tienes nada que contarme?


    —¿Cómo qué?


    «Espero que no sea una pregunta relacionada con el sexo. Por favor, que no sea eso» —supliqué mentalmente.


    —Estos meses que hemos estado separados. ¿Ha pasado algo?


    Me encogí de hombros.


    —He avanzado con mi lectura.


    —Me alegro —su sonrisa fue sincera, pero a la vez era triste—. ¿Te han hecho daño? Quiero decir… ¿Te han obligado a hacer cosas que no querías?


    No sé por qué lo ataqué con palabras, pero me sentí indefenso.


    —¿Te refieres a ser la mascota de alguno de los hombres de mi padre? O, ¿abrir mi trasero como hice contigo?


    —Cada día me lamento por cómo te traté, Kenai, pero tu belleza y mi estupidez me cegó.


    —¿Y quieres que te perdone?


    —Te suplico que me perdones. Estaría dispuesto a cortarme una mano si tú me lo pidieras. Es la primera vez que me he sentido vivo al lado de alguien.


    —Imagino que a Yury le gustó sentirse protegido a tu lado.


    Recordé el vídeo que me mostró Oskar y eso hizo que mi sangre se calentara. Sentí odio, ira y tristeza a la misma vez. Levi sostuvo mi rostro entre sus manos y me obligó a mirarlo mientras que se seguía justificando.


    —Te lo dije, ángel, Yury no me importa. Sólo he pensado en ti.


    —¿Por qué tengo que creerte?


    —Porque es verdad. Ni siquiera Patt aceleró mi corazón como lo haces tú. Y me he dado cuenta demasiado tarde. Por eso te pido perdón, Kenai —intentó ponerse de rodillas, y se lo impedí—. Tú tampoco me has dicho que tu padre te ha comprometido con la hija de uno de sus socios. Eso me ha molestado. Y me ha enfurecido.


    —Tengo que casarme con ella.


    Aunque no quisiera.


    —¿Por qué?


    —Porque se lo prometí.


    —Te ha mentido, Kenai. Ese hombre sólo quiere que tengas descendencia y no le importa lo que quieras realmente. Ni siquiera sabe si tu hermana está viva o muerta. No le importa. Sólo quiere utilizarte.


    —¡Todos me utilizáis! Todos —quería golpearlo y que reaccionara. La gente como yo sólo teníamos una función; obedecer a hombres como él. Y me dolía, pero no tenía otro camino para escoger—. Y no me importa seguirle el juego…siempre y cuando Ivika esté a mi lado.


    Levi sacudió la cabeza.


    —¿Vendes tu felicidad por alguien que no sabes si respira o no?


    Lo abofeteé con todas mis fuerzas.


    Nunca imaginé que mis dedos se grabarían en sus mejillas. Podía ver mis dedos por encima de su fina barba.


    —Ivika está viva. Y, si no quieres ayudarme, ahí tienes la puerta.


    La señalé y éste guardó silencio.


    Pasé por detrás de él, rodeé la parte del comedor y me tumbé sobre el sofá para descansar. Apagué las luces de la habitación y dejé que Levi pasara la noche en el taburete que ocupó.


    Detestaba que nadie se pusiera en mis zapatos.


    Jamás vendería a Ivi.


    Daría mi vida por ella.


    Y seguiría luchando para reencontrarme con mi hermana.  


     


     


    * * *


     


     


    Algo pesado no dejó que me moviera del sofá. El brazo de Levi me protegía del frío. Mantuvo su rostro hundido en mi espalda y entrelazó sus dedos con los míos después de la discusión que tuvimos.


    Su teléfono empezó a sonar.


    —Levi.


    Éste refunfuñó algo que no entendí.


    —Levi.


    —Estoy cansado.


    Aparté su brazo y recogí el teléfono móvil que tiró antes de irse a dormir. El nombre de Yury se vio reflejado en la pantalla de seis pulgadas y le di un codazo en el abdomen para decirle que lo estaban reclamando.


    Se quejó del golpe y se incorporó al sofá para descolgar la llamada.


    —¿Quién es?


    Silencio.


    —¿Estás seguro?


    No podía escuchar lo que estaba diciendo Yury.


    —¿Te han soltado? —esperó la respuesta—. Está bien. Kazer es un buen niñero —y, de repente, me miró serio—. Sigue compartiendo las coordenadas de ese hijo de puta, y ocúltale esa información a Igor.


    Colgó la llamada y terminó de vestirse.


    —¿Qué sucede?


    —¿Ahora sí me hablas?


    Dejé mi ira a un lado.


    —Por favor —le supliqué.


    —Kazer ha soltado a Yury. Los hombres de tu padre lo buscan. Se han cargado a Timofey —eso sí que no me lo esperaba—. Yury quiere estar de tu lado, así que le ha hackeado el teléfono al Kirill. Sabemos dónde está, dónde se reúne con sus hombres y cuál será su siguiente paso.


    Me vio tan emocionado que tuvo que detenerme.


    —Detrás de mí, Kenai.


    —Sí.


    —Lo digo en serio —pegó su frente sobre la mía y sentí miedo al verlo tan serio—. Kirill Volkov puede estar loco, pero yo lo estoy más. Un paso en falso por parte de alguien, y las balas no se detendrán. Te quiero con vida. ¿Entendido? —Asentí con la cabeza—. Y, cuando te entregue la cabeza de ese hijo de puta, voy a castigarte por lo que me dijiste ayer. Pienso atar tu polla y en taponar tu trasero para que no puedas usarlo con nadie. ¡Has enfurecido a la bestia!


    Levi tiró de mí y nos subimos en el vehículo que nos proporcionó Timur. Condujo unas dos horas y nos detuvimos en una casa de campo que tenía un granero enorme.


    Sacó su arma y me pidió que me quedara detrás de él. 


    Le obedecí.


    No quería problemas.


    Abrió las puertas de madera y nos sorprendió no ver nada en ese deteriorado lugar.


    —¿Se suponía que estaba aquí?


    Levi miró el teléfono móvil.


    —La luz sigue parpadeando. Kirill está cerca.


    Yury hizo un buen trabajo.


    Pero nosotros cometimos el error de meternos en la boca del lobo.


    Escuché un ruido a mis espaldas y, cuando intenté alertar a Levi, algo impactó en mi cabeza.


    Mis ojos se cerraron lentamente mientras que escuchaba las amenazas del hombre que lo estaba dando todo por defenderme.


    —Baja el arma.


    —Voy a matarte.


    —¡Tira el arma!


    —¡Voy a matarte! —gritó Levi.


    

  



  

    8.


    LEVI DIAVOLO


     


    Se lo advertí mientras que sostenía la cabeza de Kenai; el hombre que le golpeó con una botella de cristal me amenazó con sus pequeños ojos. Intenté limpiar la sangre de mi ángel y observé a sus compañeros; eran tres y ninguno de ellos era el mismísimo Kirill Volkov. 


    —¿Qué queréis?


    «Aparte de morir» —pensé.


    Se miraron entre ellos y levantaron el arma que tiré al suelo. Uno estableció una conversación a través de un transceptor de radio, mientras que los otros dos me vigilaban sin quitarme el ojo de encima. Me aseguré que Kenai siguiera respirando con normalidad, y me levanté del suelo para buscar respuestas.


    —No te muevas —hablaba muy bien mi idioma.


    —Has tocado a mi chico, y no pienso perdonártelo.


    Se miraron confusos y aproveché para alcanzar el pequeño revolver que cargaba en el interior de mi bota. Le volé la cabeza al que le hizo daño a Kenai, después siguió el que sostenía el Walkie-Talkie y al otro le pedí lo que mismo que ellos hicieron conmigo.


    Me lanzó la metralleta que sostenía, entrelazó los dedos de su mano detrás de la cabeza y se arrodilló mientras que suplicaba por su vida.


    —¿Quién os ha mandado?


    —No tengo esa información.


    —Mientes.


    —Le digo la verdad. La persona que nos contrató no dio la cara. Sólo nos pagó por adelantado. Nuestra misión es matar al chico rubio que está en el suelo.


    Le creí, pero estaba ocultando información.


    Até sus brazos y sus piernas, rebusqué en sus bolsillos y contemplé el brillante machete que había elegido para cazar sus presas.


    —Podría rajarte el cuello muy fácilmente con esto.


    El militar guardó silencio.


    Eso me molestó.


    Le clavé su propia arma en el muslo y sus gritos me sacaron una sonrisa.


    —Busco respuestas, y creo que eres el único que me las puede dar —fue el único que dejé con vida, así que tenía que insistir un poco más—. Busco a una mujer; su cabello también es rubio platino, tiene los ojos azules, tendrá unos veinticinco años y no medirá más de un metro y medio. Tu jefe la adquirió a través de un proxeneta llamado Xoel.


    —¿Mi jefe?


    —Kirill.


    Bajó la cabeza.


    —Empieza a hablar o te corto la polla.


    ¿Pensó que no era capaz?


    Lo tiré al suelo, dejé que el cuchillo siguiera cortando sus tendones por la presión del suelo y le bajé la cremallera de sus pantalones militares. Éste empezó a hablar en ruso y gritó como una niñata cuando encontré su diminuta polla.


    —¿Dónde está la chica?


    —No lo sé.


    —Voy a cortarte la polla. Lo digo en serio.


    Siguió insistiendo:


    —Kirill no me ha mandado. Lo prometo.


    «Y una mierda.»


    Me quedé sorprendido al ver lo fácil que se desprendió su pene de su cuerpo. El militar se retorció de dolor y me agaché hasta él para abrirle la boca. Estaba creativo y quería seguir jugando con su dolor.


    —¿Y bien?


    —No lo sé.


    Estaba sangrando muchísimo.


    Yo no sé qué habría hecho si me hubieran cortado a mi apreciado amiguito. 


    Empujé mis dedos en sus mejillas y separé sus labios para mantener su boca bien abierta.


    —Di… ¡Aaaah!


    Cuando intenté que se tragara su propio miembro, el militar decidió hablar. 


    —Ella huyó. Kirill la está buscando. La necesita a su lado. Es importante que nadie le ponga una mano encima —me miró enfurecido—. Es lo único que sé.


    —¿Y cómo nos habéis encontrado?


    —Alguien hackeó el teléfono de Kirill. Nos dimos cuenta y jugamos con la señal espejo. Nos pidió que matáramos al hijo de Igor Novikov y que siguiéramos en la búsqueda de la mujer.


    Ella seguía con vida.


    Incluso consiguió huir de Kirill.


    —Muy bien, campeón. Tu misión acaba aquí.


    —Espera…


    Le rajé el cuello y esperé a que su sufrimiento terminara. Me quedé con el machete, recogí mi pistola favorita y cargué a Kenai a mi espalda mientras que éste seguía descansando.


    Cuando llegamos al apartamento éste despertó de madrugada. Curé el corte de su nuca y se lanzó a mis brazos.


    —Lo siento.


    —Está bien —intenté tranquilizarlo.


    —No he podido ayudarte.


    —No me ha pasado nada.


    —Pero podrían haberte…matado.


    Besé sus deliciosos labios y posé mi frente sobre la suya.


    —Lamento no haber encontrado a Kirill.


    —No importa —jugó con mi cabello corto—. Sólo quería que saliera de allí con vida. He tenido miedo, Levi. Muchísimo miedo. No quiero perder a nadie más.


    —A mí no me vas a perder, ángel. Eso no sucederá.


    —Pero…


    Tuve que callarlo con un beso y me aproveché de su dolor para calmar mi excitación. Kenai siempre me tenía caliente; no importaba si estaba feliz, triste o magullado. El hecho de tenerlo cerca hacía que mi sangre se exaltara.


    No luchó para alejarme de su boca, siguió el ritmo de mi lengua y enredó sus piernas detrás de mi espalda cuando lo subí encima de mí. Sonrió sobre mis labios al notar la dura erección que siempre me acompañaba. 


    —Tiene que ser terrible estar todo el día excitado.


    Dijo mientras se movía y cabalgaba sobre mi polla inconscientemente. Lo agarré por las caderas y golpeé su trasero con mi pene.


    —Llevo horas queriendo estar dentro ti —le confesé.


    Lamí su cuello y mordisqueé su barbilla para castigarlo. Kenai recogió mi mano y la guio hasta su trasero. 


    —Mete uno de tus dedos —estaba desesperado y no podía juzgarlo—. Juega conmigo mientras me besas.


    Fue tentador escuchar como deseaba tener uno de mis dedos follando su trasero. Y, como me lo pidió mi ángel, acabé explorando ese bonito agujero que se tensaba ante el primer roce y me devoraba al penetrarlo. 


    —¡Ah! 


    Escuché como disfrutaba de mis dedos. Con mi otra mano libre sostuve su miembro y lo masturbé hasta que sus ojos se agrandaron. Empujó sus caderas en todas direcciones y seguí colando un par de dedos más antes de meterle mi polla. 


    Se dejó caer hacia atrás y esa posición me volvió loco. 


    Sacudí la cabeza y cambié mis dedos por mi polla. Me lo follé con fuerza hasta que me corrí dentro. Kenai acarició mi espalda y besé la boca de la que estuve alejado durante un buen rato. 


    —No puedo separarme de ti. 


    —Sigues dentro, Levi. 


    —Es que eres muy cálido, y mi miembro está muerto de frío. 


    Quise moverme un poco más, pero parecía cansado. 


    Lo único que tenía que hacer en ese viaje era relajarme o terminaría mandándolo a una silla de ruedas.


    


  



  
     


    9.


    KENAI NOVIKOV


     


    Fue difícil ocupar el plato de ducha con Levi. Nuestros cuerpos quedaron atrapados en el pequeño rincón que instalaron en el baño y dejé que él enjabonara mi espalda mientras me entretenía besando su pecho. 


    Pasé mis manos por detrás de su espalda y alcé la cabeza para buscar sus labios. Al unir nuestras bocas, mi corazón seguía latiendo con fuerza. Ese hombre me dejó sin aliento en el sofá y no dudé ni un instante en atrapar su mano para darme una ducha a su lado.


    —¿Debería cortarme el cabello? —le pregunté, al darme que no dejaba de jugar con mis mechones.


    —Puedes recogerlo si te molesta. Levantar esos mechones rebeldes y atarlo por encima de la cabeza. Se vería muy bien en ti.


    Era Ivika la que se encargaba de cortar mi cabello y, desde entonces, no había sido capaz de sostener unas tijeras. Acepté el consejo de Levi y acomodé mi mejilla en su fuerte y húmedo pecho. 


    El agua caliente seguía cayendo sobre nuestros cuerpos. Y, cada vez que alguien del edificio intentaba ocupar el baño, Levi los asustaba y éstos no volvían a aparecer.


    —Sigues flojo —parecía ocupado con mi agujero. 


    —No lo toques.


    Porque si seguía tocándome, acabaría más duro que una piedra. 


    Me aparté de su lado con la intención de abandonar el plato de ducha, pero Levi me lo impidió. Salió el primero, enroscó una de las toallas alrededor de la cintura y me cogió entre sus brazos para que mis pies no tocasen aquel mugroso suelo. 


    Él se quedó encima de su camisa y me pidió que no me moviera demasiado. Reí con energía y éste me regañó por patalear mientras que caminaba por el pasillo principal. Nos colamos en nuestra habitación y me soltó sobre el sofá. 


    Secó mi cabello, me ayudó a vestirme y me tendí a su lado para ver cómo se fumaba uno de sus cigarros.


    —¿Quieres probar?


    —¿Puedo?


    Él dejó la boquilla del cigarro sobre mis labios y me indicó lo que tenía que hacer. El sabor era asqueroso y la cantidad de humo que tragué me hizo toser como un condenado.


    Lo escupí y me tiré a los pies del sofá para recuperar el aliento. Levi acarició mi espalda entre risas y besó mis pies al darse cuenta que estaría un tiempo detestando el tabaco. Lo apagó, se acercó hasta mí y dejó caer el peso de su cuerpo en mi espalda.


    —Espero que encontremos pronto a tu hermana.


    —Lo estoy deseando —lo miré por encima del hombro. Levi pasó sus manos por mi abdomen y me hizo cosquillas—. No quiero ni imaginar lo asustada que habrá estado. Ella es más fuerte que yo…pero todos me han hablado muy mal de Kirill. He rezado todas las noches para que ese miserable no le haya hecho nada malo.


    —Dalo por muerto. Yo mismo me encargaré.


    —¿Levi?


    —¿Sí?


    —¿Qué harás cuándo todo esto termine? Los chicos te estarán esperando, y Kazer me dijo que tenías muchos negocios que cuidar.


    Besó me mejilla, y con calma respondió:


    —Nos iremos de aquí.


    —¿Nos iremos? 


    Repetí confuso.


    —Si te reúnes con tu hermana…Podrás volver conmigo. Hablaré con Marsus y le pediré que compré una bonita casa donde podrá vivir Ivika. Y tú…—intentó besarme, pero escapé de sus labios—. Tú…vendrás conmigo, ¿verdad?


    Me estaba enamorando de Levi.


    Le entregué mi cuerpo.


    Pero no podía dejar que se quedará mi corazón.


    Hice una promesa.


    Y quería cumplirla.


    Aunque me doliese.


    —No puedo.


    Mi respuesta lo enfureció.


    Se bajó de mi cuerpo, se sentó al otro extremo del sofá y me dio la espalda. Observó la oscuridad de la noche por la ventaba y con la voz ronca me pidió explicaciones.


    —¿Por qué? ¿Por qué vas a casarte con esa mujer?


    —Acepté ser su prometido. Es el precio que pagaré.


    —¿Y yo qué? ¡Eh! ¿Qué pasa conmigo?


    Yo tampoco me atreví a mirarlo a los ojos.


    —Me pediste mi cuerpo. Te lo he dado.


    —Yo te quiero para toda la vida, ¡Joder!


    Se levantó, recogió su cazadora de cuero y se marchó de la habitación. Intenté ir detrás de él, pero cuando bajó las escaleras del edificio lo perdí de vista.


    Me calcé, abrigué y recogí algo de dinero, y dejé la habitación como él había hecho. Las calles de aquella ciudad eran un misterio para mí, e intenté guiarme por los establecimientos que seguían abiertos a las doce de la noche.


    «¿Dónde estás, Levi?»


    —¿No te han dicho nunca que las bestias cazan de noche? —la voz de Oskar se acercó y me alejé de su lado cuando intentó acorralarme en un callejón—. ¿Por qué estás solo? ¿A quién buscas?


    —¿Te ha mandado Igor?


    Oskar sonrió maliciosamente.


    —Te traigo buenas noticias. 


    Tenía que encontrar a Levi y no perder el tiempo con Oskar.


    Y acabé haciendo lo contrario.


    Le di mi tiempo a ese hombre que seguía enamorado de Levi Diavolo.


    

  


  
    9·5.


    YURY ZAYTSEV


     


    Gracias a Kazer no pagaríamos la cena esa noche. Me dejó solo en la mesa que ocupamos y ayudó a la camarera del restaurante a mover unas cajas llenas de botellas de cerveza. 


    Su amabilidad me ponía nervioso.


    No sólo se jugó el cuello por mí, también mató a Timofey y no le importó estar en la lista negra de Igor Novikov.


    Dejé de pensar en el baboso que intentó forzarme en mi peor momento, y saboreé la pasta que nos sirvieron. Estaba tan deliciosa que, terminé por lamer el cubierto que usé.


    No tardé en ocuparme de comerme mi postre y él que pedí para Kazer; como todavía no había llegado, me entretuve a jugar con mi teléfono móvil. La señal que enviaba el dispositivo de Kirill se desconectó, y Levi no volvió a ponerse en contacto conmigo.


    —¿Estarán bien?


    Me pregunté a mí mismo.


    Saqué la cartera que guardaba Kazer en su abrigo y pagué la cena que no consumió. Me dirigí hasta el baño de hombres para lavarme las manos y los gemidos de una mujer me sobresaltaron.


    —¡Qué bien follas! —lo halagó.


    Me dieron ganas de reír, pero me limité a quitarme la grasa de los dedos y a cepillar mi cabello.


    Y entonces las embestidas del caballero abrieron la puerta del baño individual. La mujer seguía saltando encima de él, y sus ojos verdosos se agrandaron por verme a unos metros de ellos.


    Sabía que Kazer era heterosexual, pero no me imaginé que era ese tipo de hombre que se follaba a cualquiera en el baño de un restaurante.


    Dejó de penetrarla y ella se molestó.


    Siguió mis pasos hasta la puerta y los dejé para que siguieran follando. Me despedí del propietario del negocio y me senté en el capó del coche que robamos para fumarme un cigarrillo.


    Contemplé las diminutas estrellas y empujé la ruedecilla del mechero para encenderme el cigarro.


    —¿Puedo ayudarte? —preguntó un hombre de unos cuarenta años que pasaba por allí. Asentí con la cabeza y dejé que vacilara de mechero—. Pareces un chico al que le gusta divertirse.


    —No pienso chuparte la polla.


    Dejé bien claro.


    Él soltó una carcajada.


    —Sólo quiero regalarte un poco de Furax.


    Dejó un sobrecito en la palma de mi mano y se marchó sin mirar atrás. Observé las diminutas pastillas rosas y las pellizqué para ver el polvo que desprendía.


    —Te estaba buscando —llegó Kazer sin aliento—. Quiero disculparme con lo que has visto…


    Lo mandé a callar.


    Y miré a nuestro alrededor.


    Cuando llegamos al restaurante, no había nadie. Y, una hora más tarde, el parking estaba lleno de vehículos brindados.


    «Mierda.»


    Tiré el cigarrillo.


    —Tenemos que irnos.


    —¿Qué sucede? —preguntó, subiéndose la bragueta.


    Kazer ni siquiera terminó de follarse la camarera y seguía con la polla dura. Dejé de ver el bulto que se le marcó en los pantalones de deporte y sacudí la cabeza para no pensar en cómo seducir a ese hombre no gay.


    —Los hombres de Ignatiev están rompiendo el acuerdo que tienen con Igor Novikov.


    —Mierda.


    Se dio cuenta y ocupó el asiento del piloto.


    Llamé un par de veces a Levi, pero éste no descolgó la llamada.


    «Estamos todos en peligro. Coge el puto teléfono, Diavolo. Deja de follarte a tu chico y responde.»


    

  


  
    10.


    KENAI NOVIKOV


     


    Rodeó mis hombros con su brazo y empujó nuestros cuerpos hasta el callón que evité pisar. Sus dedos se clavaron en mi brazo, y sus palabras se silenciaron y esperó impaciente a que la puerta que teníamos delante de nuestras narices se abriera.


    —He encontrado a Ivika. No ha sido fácil, pero la localizamos en una propiedad abandonada. Tu hermana escapó de Kirill y se refugió para sanar las heridas que le hizo.


    Eso me destrozó el corazón. Dejé de observar el oscuro pasillo que ocultaba la puerta que se abrió y alcé la cabeza para mirar a Oskar. Éste siguió con la mirada perdida y con sus inquietos dedos clavándose en mi piel.


    —Lamento decirte que no podrás comunicarte con Levi durante un tiempo. Ha estado trabajando con Kirill a nuestras espaldas y te ha estado mareando para que pienses que ibais por el camino correcto —soltó, y no le creí—. Tengo pruebas, Kenai. Fotos, menajes y vídeos que te dejarán la carne de gallina. Sólo quería reírse de nosotros y, si no hubiéramos encontrado a Ivika, habría acabado con su vida para poder estar a tu lado. Es horrible.


    No confiaba en él.


    Sabía que mentía.


    Pero necesitaba encontrarme con Ivi.


    —¿Dónde está mi hermana?


    —Tendrás que venir conmigo. No te preocupes, he avisado a Igor. No tardarán en mandar a sus hombres y encontraremos una manera de detener a Kirill. De momento reúnete con ella y después hablaremos del destino de Levi. Sólo tú puedes condenarlo. Son órdenes de tu padre.


    Omití todo lo que tuviera que ver con Levi y caminé a su lado mientras nos perdíamos en aquel largo pasillo oscuro. Encendió una linterna y me sobresalté cuando escuché la puerta de metal cerrarse. Oskar golpeó una puerta de madera que había a mano derecha y la débil luz que se colaba del interior me dio algo de esperanza.


    Un hombre barbudo que vestía con una bata de doctor nos pidió que lo siguiéramos. Estábamos en una consulta clandestina donde varios médicos retirados se encargaban de ayudar a hombres heridos que no tenían seguro médico.


    Podía escuchar los gritos de dolor de todos ellos mientras que luchaban por sobrevivir.


    —¿Ivi?


    —Ya estamos cerca.


    Aceleré mis pasos cuando ellos dos lo hicieron. Me asombró que ese lugar fuera enorme, y terminamos abandonando el edificio para colarnos en otro. Pero el lugar cambió; ya no era tan viejo y descuidado. Parecía la sede de una banda que no estaba de paso por la ciudad de Igor Novikov. 


    Un grupo de hombres se reunieron con nosotros y le pidieron al doctor que desapareciera. Saludaron a Oskar y éste estrechó sus manos. 


    —No has venido solo.


    El hombre de gafas me miró de arriba abajo.


    —Él es Kenai Novikov. Sólo está buscando a su hermana. Tu jefe ya lo conoce. Abre las puertas del subterráneo. Vamos a bajar. Tenemos algo pendiente ahí abajo. 


    Se lo pensó durante unos segundos y su compañero le susurró algo en el oído. Asintió con la cabeza y abrieron las enormes puertas de metal que conducían hasta el subsuelo del edificio moderno.


    La música que subía por las escaleras me dio dolor de cabeza. Fue Oskar que me pidió que siguiera a su lado y que no me entretuviera con lo que podía escuchar. Aparté su brazo de mis hombros y me tapé las orejas con la palma de mano. 


    Un fuerte aroma me revolvió el estómago, y me detuve a unos metros de él. Oskar se detuvo delante de otra puerta y esperó a que bajara los últimos escalones que me quedaban. 


    La música dejó de ser un problema.


    —¿A qué huele?


    —Creo que es el aroma que desprende el peligro cuando se mezcla con sexo y sangre.


    No sé si se estaba burlando de mí, pero avancé para que borrara aquella forzada sonrisa que seguía luciendo en su malhumorado rostro. 


    La puerta se abrió y me pidió que pasara por delante de él. Le hice caso, hasta que algo me tiró al suelo. Oskar pateó mi trasero y soltó una carcajada al darse cuenta que había pisado el pegajoso suelo.


    —Eres muy inocente, Kenai —vi sus zapatos pasando por delante de mí—. ¿Por qué iba a llevarte ante tu hermana? Ni siquiera sé dónde está esa puta. Tengo la misma información que tú. Te he estado escuchando a todas horas a través del micrófono que instalé en tu teléfono móvil. Ha sido asqueroso escucharte follar con Levi. Eso fue desagradable.


    Alguien pidió que apagaran la música.


    Y otro hombre hizo acto de presencia.


    —No puedo creer que me hayas traído el caramelito que tanto busqué en Arkady —vi a Garry Ignatiev relamiéndose los labios—. Mis hombres me han dicho que se han cruzado con Yury Zaytsev y Kazer Rox. ¿Qué quieres que haga con ellos? ¿Doy la orden de matarlos?


    —¡No! 


    Grité con todas mis fuerzas.


    Ellos no habían hecho nada.


    Oskar me necesitaba a mí.


    No ganaba nada haciendo daño a Kazer y a Yury.


    —¡Qué lindo gatito! —Garry me levantó del suelo y me paralizó con su brazo por el cuello. Quería golpear su entrepierna, y se me hizo imposible moverme porque me faltaba el aliento—. Realmente me quedé con ganas de follarte. ¿Has encontrado al bastardo que me dio la paliza?


    —Levi Diavolo.


    —Quiero a ese hijo de puta muerto.


    —Olvídate de él y céntrate en tu nuevo regalo.


    Luché por obtener algo de oxígeno, pero Garry no me lo estaba poniendo fácil. Se acercó hasta Oskar y siguió hablando con él mientras que escuchaba los golpes que estaba dando en el suelo con mis zapatos.


    —Mañana te reuniré con Nils. No olvides mover ficha, señor Goic. Si Igor Novikov rechaza la presencia de Nils en su mesa, la familia Ignatiev no participará en vuestra guerra con Volkov. Lo entiendes, ¿verdad?


    Oskar desordenó mi cabello y golpeó el brazo de Garry para que me dejara respirar. Caí al suelo, cogí aire y seguí escuchando su conversación.


    —Es más fácil que hables con los hermanos Ignatiev, os carguéis a Novikov y hagáis lo mismo con Volkov. Creo que ya es hora de que otra generación mueva sus negocios. Y así Furax tendrá más poder en el país. ¿Qué te parece?


    Garry volvió a levantarme del suelo.


    —Yo también soy un Ignatiev. También tengo poder.


    Oskar se rio de él.


    —Está bien. Haz lo que quieras. Te veo mañana.


    —¿Oskar?


    —¿Sí?


    —¿No quieres quedarte?


    Éste negó con la cabeza.


    —No es mi tipo. Diviértete.


    Esa última palabra retumbó en mi cabeza.


    Diviértete.


    Diviértete.


    Diviértete.


    Oskar me vendió a Garry, y estaba convencido que la noche que me salvó Levi de sus garras, su viejo amigo policía hizo lo mismo que esa noche.


    ¿Por qué me fíe de él?


    ¡¿Por qué?!


    —Mi lindo gatito —susurró, y mordió el lóbulo de mi oreja—, estoy deseando tenerte desnudo y devorar tu cuerpo mientras que te follo.


    —Y una mierda.


    Conseguí girar sobre mis zapatos y pateé su entre pierna como imaginé. Quería arrebatarle el arma que escondía detrás de su espalda, pero sus hombres fueron más rápidos.


    —Joder —gruñó adolorido—. Encerrarlo con los demás, y drogarlo. Lo quiero dócil. ¡Quiero que sea sumiso!


    Me arrastraron y busqué una forma de huir.


    Y no la encontré.


    

  


  
    11.


    LEVI DIAVOLO


     


    Me molestó que la mujer de melena rubia se sentara en el taburete continuo al mío; el bar estaba vacío y la barra era enorme. Me centré en mi bebida y seguí llamando al camarero para que llenara la copa. El alcohol de ese país sólo me calentaba la garganta y no apaciguaba mi ira.


    —Es extranjero, ¿verdad? —afirmé con la cabeza y el camarero se apoyó delante de mí para seguir hablando con alguien. El reloj marcó las dos de la madrugada y sólo quedamos en su local la mujer y yo—. Es buen vendedor. Otro cliente ya habría rodado por el suelo —su risa era molesta, pero a la mujer le hizo gracia—. ¿Problemas con su esposa?


    Mi esposa…


    Kenai era un terco y no asumía que lo deseaba a mi lado. Estaba conviviendo con gente que detestaba para poder estar con él y ayudarlo a solucionar los problemas que le arrebataban el sueño. Quería que me aceptara, y sostuviera mi mano cada vez que necesitara ayuda. Estaba dispuesto a dejarlo todo y pasarle el mando a Unai para que Kenai se instalara en mi hogar. 


    Pero seguía pensando que lo mejor para su hermana y para él era casarse con la hija de uno de los amigos del cabrón de su padre.


    Y eso me enfureció.


    Apreté con fuerza la copa y estallé el vaso de cristal. El hombre limpió la barra y la mujer me miró asustada. Sólo quería seguir bebiendo sin que nadie me recordara la discusión que tuve con mi ángel. Por eso pedí un trago tras otro. Porque si no me emborrachaba esa noche, acabaría secuestrando a Kenai y lo encerraría de nuevo.


    —Las mujeres siempre nos rompen el corazón —tímidamente se disculpó con la mujer y le explicó que no quería generalizar—. ¿Quiere que le dé un consejo?


    Odiaba a las personas que querían jugar a ser cupido.


    Porque eran más inútiles que yo.


    —Olvídese de ella un rato, y establezca una conversación con la hermosa mujer que tiene a su derecha. Así la veo sonreír y arropada por alguien que habla su mismo idioma.


    El hombre se alejó de nosotros y miré por el rabillo del ojo a la mujer que me miró tímidamente. Estaba cenando, y el camarero le sirvió varios platos de comida que no tardó en saborear. 


    —Siento que le haya molestado.


    Giré la cabeza y contemplé su belleza.


    Era consciente cuando estaba delante de una hermosa mujer. Y ella era preciosa. Sus rasgos faciales, su sonrisa e incluso el rubio platino de su cabello me recordó lo afortunado que fui al conocer a Kenai.


    Ambos eran idénticos…


    —¿Ivika?


    Su sonrisa se apagó.


    Sacó un par de billetes de su chaquetón y se bajó con torpeza del asiento que ocupó durante una media hora. Quería huir de mí porque pensaba que era uno de los hombres de Kirill que la estaba buscando. La detuve a tiempo y me disculpé con ella. Solté su helada mano y le enseñé mi identificación. 


    —Conozco a tu hermano. Puedo ayudarte a escapar de Kirill Volkov. Sólo tienes que darme un voto de confianza y te reuniré con Kenai.


    —Mi…mi hermano… ¿está vivo?


    —Sí, él está bien. Te está buscado. Lleva tiempo buscándote desesperadamente. ¿Por qué no te sientas un rato conmigo y terminas de cenar?


    —No podré salir del país.


    Nos sentamos en una de las mesas que había al fondo del bar. Ivika siguió comiendo las patatas que le sirvió el camarero y se limpió las lágrimas que fue derramando. 


    —Encontraré la manera. Os sacaré a ambos de aquí.


    —Es imposible.


    —Para mí no hay nada…—callé cuando me mostró su enorme vientre; estaba embarazada. Kirill no la estaba buscando porque la echase de menos. Más bien, la mujer, se estaba llevando a su hijo y Volkov no se lo perdonaría—. Eso sí ha sido una gran sorpresa.


    —Es un problema.


    —Un gran problema —susurré.


    Pagué las copas y el último plato que le sirvieron, y abandoné el bar con los ojos bien abiertos. Ivika siguió ocultando su embarazo con el enorme abrigo que robó y caminamos por las calles más desiertas.


    —Estoy deseando reencontrarme con mi hermanito.


    Le sonreí.


    En el fondo, aunque Kenai y yo hubiéramos discutido, me moría de ganas de verlo feliz.


    Porque por mucho que mi ángel sonriera de vez en cuando, siempre le faltaba algo. Y esa era su hermana.


    —Estamos cerca —le anuncié.


    Cruzamos la calle y dejé que ella misma abriera la puerta del edificio. Subimos un par de plantas y buscamos la puerta 14 al llegar al pasillo B. Le pedí a Ivika que me esperara, y busqué a Kenai en ese pequeño apartamento.


    Mi ángel no estaba.


    —¿Sucede algo?


    Sacudí la cabeza.


    —Siéntate en el sofá —dije, y le ayudé a quitarse el abrigo—. Habrá salido al baño. No tardará.


    —¿Vivís aquí?


    —No —calenté un poco de agua y sumergí una bolsita de manzanilla—. Lo hemos alquilado. Alguien nos dijo que Kirill estaba por esta zona de la ciudad y usábamos este apartamento para descansar. No tardaremos en irnos de aquí.


    Ella se recogió el cabello y se bebió lentamente la bebida caliente.


    —Eres uno de los clientes de Xoel —eso me dejó helado. Por un instante olvidé que ella también trabajó en aquel burdel—. Siempre buscabas a Even —de repente mi mirada la puso nerviosa—. No te estoy juzgando. Nunca lo haría. Aunque durante un tiempo te detesté. Te llevaste a mi hermano, y nunca pude hablar con él.


    —Lo siento.


    —Durante años protegí a Kenai de cualquier hombre o mujer que deseara tocar su cuerpo. Siempre le supliqué a Xoel que me ofreciera a mí a los clientes antes que a mi hermanito. Hasta que alguien poderoso pasó por encima de mi protección. Y, durante días, deseé tu muerte.


    —Estás en todo tu derecho en odiarme, pero Kenai me importa. Más de lo que te puedas imaginar. Es la primera vez que he podido a amar a alguien y esa persona no era yo mismo. He cometido errores, pero me gustaría solucionarlos. 


    Ella suspiró.


    —¿Mi hermano te ama?


    Sacudí la cabeza.


    —Sólo hay un hueco en su corazón, y es para ti.


    Ivika rio dulcemente.


    —Mi hermanito es bondadoso y generoso. Nunca cerraría su corazón. Por eso te pregunto si él ya se ha enamorado de ti —hizo una pausa—. Nosotros hemos sufrido muchísimo. Dale tiempo. El tiempo lo cura todo. O eso quiero pensar.


    Bostezó y le pedí que se tumbara en el sofá. Ivika no tardó en quedarse dormida y yo me impacienté esperando a mi ángel. 


    Recogí el teléfono móvil que tiré al suelo y desbloqueé la pantalla. Tenía un nuevo mensaje de Kenai que me mandó dos minutos después de la discusión.


     


    MENSAJE DE KENAI:


    Lo siento.


    Vuelve Levi.


    Por favor.


     


    «¡Joder!» —me puse más nervioso.


    —¿Dónde estás?


    Recordé que podía localizarlo y salí corriendo de la habitación. Tenía que encontrarlo. Él tampoco estaba seguro ni en el terreno donde mandaba Igor Novikov. Los hombres de Volkov estaban barriendo la zona y le harían daño si se lo cruzaban.


    «Mantente a salvo, ángel.»


    

  


  
    12.


    KENAI NOVIKOV


     


    El sufrimiento de otros chicos me dio fuerza para abrir los párpados. Observé a mi alrededor y me llevé las manos a los labios cuando descubrí las barbaridades que ocultaba Garry Ignatiev en aquel edificio nuevo que escondía detrás de otro que estaba en ruinas.


    Todos los chicos que encerró eran adictos a la droga que él quería distribuir por la ciudad que controlaba Igor Novikov. Los efectos de esas pastillas que habían tiradas en el suelo empujaban a esas personas a hacer cosas que no deseaban; se masturbaban entre ellos, se penetraban mientras que otros se golpeaban las extremidades y otros se limitaban a ingerir Furax hasta que la muerte besaba sus labios.


    Intenté abrí la puerta, pero fue imposible. La aporreé con mis manos y los hombres que había al otro lado me pidieron con voz amenazante que callara. Volví a sentarme en el suelo y contemplé mis manos porque me sentía apenado por esos chicos que no superarían los treinta años.


    —¿Puedo sentarme a tu lado?


    —Claro que sí.


    El joven tenía el cabello más largo que el mío. Era delgado, tenía poco vello facial y rondaría mi edad. Dejó caer su cabeza sobre mi hombro y frotó sus pies descalzos para entrar en calor.


    Guardamos silencio hasta que vi que se llevó debajo de la lengua uno de los comprimidos que les repartían. Sostuve su mano y con lágrimas en los ojos me suplicó que lo dejara.


    No era la primera vez que conocía a un drogadicto; Zita, una de las chicas del burdel, sólo trabajaba cuando Xoel le proporcionaba cocaína.


    Acaricié el cabello del chico y dejé que el Furax hiciera efecto en su cuerpo. Se dio cuenta que se puso duro y empezó a masturbarse como la mayoría. Gritó por el dolor que le causaba en la entrepierna y recordé que yo pasé lo mismo que él.


    —Me duele —lloriqueó—. Duele muchísimo.


    Ni siquiera su mano le satisfacía.


    —A…ayúdame.


    Me pidió.


    Apenado, hice lo que me pidió.


    Subí su delgada pierna por encima de la mía y busqué su miembro sin ni siquiera mirarlo. El chico arropó mi mano y me empujó hasta sus pelotas. Lo acaricié con cuidado y lo masturbé hasta que liberó todo el esperma que acumuló.


    —Más.


    Seguía duro.


    Y seguí moviendo mi muñeca hasta que sus gemidos dejaron de sonar en mi cabeza. 


    Se quedó dormido en mi hombro y tuve que subirle los pantalones porque otros chicos querían subirse encima de él. Fui apartando de uno en uno todos los que buscaban algo de calor humano y golpeé una vez más la puerta blindada.


    —Imagino que eres tú, Kenai.


    No esperaba escuchar a Oskar de nuevo.


    Él se marchó.


    Lo vi.


    Huyó como un cobarde.


    —Levi te detestará.


    —Lo dudo.


    —Sé que le importo. Le importo a Levi.


    Incluso cuando estábamos enfadados.


    —¿Por qué tuviste que follártelo? Siempre pensé que volvería a mí. Dejé que se divirtiera con los chicos de Xoel porque yo estaba fuera de la ciudad. Y, cuando se cruzó contigo, dejó de llamarme.


    —Sácame de aquí, Oskar, y te prometo que no le contaré nada a Levi —el chico que descansaba sobre mi hombro se despertó y se tumbó en el suelo—. Dile a Garry que me suelte. Hazlo.


    —¿Te has enamorado de él?


    No tenía una respuesta a esa pregunta.


    —¿Te importa?


    Esa fue más sencilla.


    —Me importa.


    —Entonces lo amas.


    Golpeó la puerta y escuché todos los insultos que soltó.


    —Cometiste un error, Kenai, y lo tendrás que pagar.


    Escuché como se alejaba y grité su nombre desesperado. Aunque Oskar no volvió. Me dejó tirado en la celda de Garry y aplasté con mis zapatos las pastillas de Furax.


    El chico que estuvo descansando se arrodilló ante mí y me dio un abrazo. Empezó a acariciar mi cabello y acunó como si fuera un bebé.


    —Ya no duele —dijo—. No llores más.


    Me dio unas palmaditas en la espalda y se incorporó en el suelo para dar brincos sin sentido. Golpeó a los chicos que se le tiraban encima y se peleó con uno que escondía algo.


    —No peléis —quería separarlos, pero dos de ellos me tiraron hacia atrás.


    La pelea terminó cuando obtuvo lo que deseaba. Volvió de nuevo hasta mí y acarició mis labios con la yema de sus dedos.


    —Feliz. Feliz. Feliz.


    —¿Eres feliz?


    —Feliz. Feliz. Feliz.


    Empezó a sangrarle la nariz.


    —Déjame que te limpie.


    —Feliz. Feliz. Feliz.


    Estaba muy inquieto.


    Pasé la manga de mi jersey por su rostro y limpié la sangre que manchaba su piel. El chico volvió a levantarse y me mostró lo que le había quitado al otro.


    Era una navaja.


    —¿Qué estás haciendo? 


    —Feliz. Feliz. Feliz.


    Dio la vuelta y se abalanzó sobre uno para apuñalarlo. Los otros chicos no hicieron nada; siguieron masturbándose y manteniendo relaciones sexuales.


    —Feliz. Feliz. Feliz —no dejaba de gritar.


    Me buscó entre la multitud y se lanzó para abrazarme. Pensé que en cualquier momento me apuñalaría como al otro chico, pero se limitó a gritar la palabra feliz mientras me abrazaba con fuerza.


    —Feliz. Feliz. Feliz.


    Cerré los ojos y acaricié su espalda.


    No quería morir allí.


    Y no quería hacer daño a nadie.


    —Descansa.


    Quería tumbarlo en el suelo y no me dejó.


    —Sólo feliz. Feliz. Feliz.


    Me mostró su sonrisa, jugueteó con la navaja y pasó la cuchilla afilada por su cuello. El chico se quitó la vida e intenté para la hemorragia.


    —¡Qué alguien nos ayude! —seguí presionando la herida.


    Él me miró y repitió las últimas palabras:


    —Fe…liz.


    Murió en mis brazos.


    Bajé sus párpados y besé su frente.


    Ni siquiera sabía su nombre.


     


     


    * * *


     


     


    La puerta se abrió y no me importó.


    Tardaron un par de horas en descubrir que uno de los chicos se había quitado la vida. Me lo arrebataron con brusquedad y me lanzaron algo de ropa limpia.


    —Eres un puto llorón —dijo Garry.


    Se encontraba en el umbral de la puerta, observando a sus víctimas que terminaron convirtiéndose en muertos vivientes.


    —Lo sé. Siempre estoy llorando ante las injusticias. Si te disgusta, deja que me vaya.


    —Ya te he dicho que te quiero saborear.


    Garry Ignatiev era asqueroso.


    Y era la primera vez que detestaba a alguien con tanta fuerza.   


    —Te diré lo mismo que le he dicho a Oskar. Suéltame antes de que sea demasiado tarde.


    Garry estalló en risas y se acercó hasta mí para proponerme otro trato. Me tumbó en el suelo, se acomodó entre mis piernas e intento bajarme los pantalones mientras me hablaba.


    —Te follaré un par de veces y después dejaré que te vayas. Es un buen trato, ¿no?


    Me quedé en silencio.


    Sus hombres desaparecieron de aquella habitación y cerraron la puerta.


    —Haz lo que quieras —solté, sin sentimientos.


    Y a Garry le gustó que me comportara como esos chicos que no luchaban ni se esforzaban en huir de él.


    Se bajó los pantalones, se masturbó un poco más y acercó sus labios hasta los míos. Estaba tan centrado en mi boca que no se dio cuenta que saqué del bolsillo de la sudadera la navaja que le quité a ese chico.


    Antes de que intentara penetrarme, agujereé su cuello un par de veces. Sólo me detuve cuando éste dejó de respirar.


    No era la primera vez que manchaba mis manos de sangre.


    Y quería que fuera la última vez.


    —Te lo advertí —le dije.


    Me levanté del rincón que me tumbó, dejé que los chicos lo desnudaran para tocar la erección que se le cayó y me escondí para que nadie me molestara.


    —Si vuelven a tocarme sin mi permiso…los mataré. ¡Los mataré a todos!


    

  


  
    13.


    LEVI DIAVOLO


     


    Aceleré mis pasos e inspeccioné cada rincón del barrio. No había establecimientos abiertos, y las luces de las farolas no alumbraban lo suficientemente bien las aceras. Encendí la linterna del teléfono móvil y seguí buscándolo por cada rincón o callejón en el que podía sospechar que sus pasos pasaron por allí.


    Estaba tan centrado en encontrarlo que, ignoré que otras personas recorrían las calles de la ciudad en silencio. Un hombre corpulento y alto protestó cuando lo arrojé al suelo.


    Intenté ayudarlo, e incluso estaba dispuesto a disculparme con él, pero su voz familiar me detuvo.


    —Estoy bien, puedo levantarme yo solo —dijo, y agrandó los ojos cuando lo levanté del suelo. Lo sostuve por el cuello de su camisa y lo encaré—. Levi…no sabía que estabas por la ciudad.


    —Yo tampoco imaginé que terminaría encontrándome con uno de los traidores que tenía en mi lista negra. ¿Qué coño haces aquí? ¿Te ha mandado Igor?


    Oskar se puso muy nervioso.


    Cuando no quería decirme la verdad, desviaba su mirada y le temblaba el labio inferior. El problema de haber pasado mi adolescencia con él era que lo conocía a la perfección. No podía ocultar sus miedos, inseguridades o los malos actos que cometía en el nombre de otra persona. Oskar no sabía mentir y tenía que averiguar qué estaba sucediendo.


    —Sólo estaba de pasada.


    —¿Has visto a Kenai?


    —No. No —respondió, y tragó saliva.


    —¿Dónde está?


    —No lo sé.


    Tuve que golpearlo para que hablara. La gente que pasó por la calle principal se cambiaron de acera porque no quería tener problemas conmigo. Nadie ayudó a Oskar, ni siquiera cuando su cuerpo acabó tendido y muerto de dolor.


    —¡Habla!


    Se llevó una mano al costado y seguí golpeándole las costillas hasta que echó sangre por la boca. Me puso muy nervioso cuando su risa nerviosa hizo eco. Intentó levantarse, pero se lo impedí.


    —¿Por qué te importa tanto ese chico? En este momento podría estar muerto.


    —¿Muerto…?


    —Sí, muerto —escupió en mis botas y se levantó torpemente del suelo. Se limpió la sangre con la manga de su camia y me encaró como un cachorro asustado. Siempre estuvimos juntos hasta que él decidió convertirse en mi enemigo—. Al igual que Patt.


    Quería provocarme.


    Esa era la única intención de Oskar.


    Primero mencionó a Kenai, y después lo remató con el nombre de Patt. Siguió vacilando con sus palabras hasta que notó que estaba a punto de perder la cabeza. Oskar siguió riendo y tuve que callarlo a golpes.


    Se me quedaron dormidos los nudillos y aun así los impacté en su cuerpo porque quería que me dijera el paradero de Kenai.


    Oskar estiró el brazo e intentó detenerme.


    —Siempre te he querido.


    —Hacer daño a tu familia no es amor.


    —Sólo quería tener tu atención.


    —Nunca te voy a perdonar, Oskar.


    Sacudió la cabeza y luchó por respirar.


    —He vendido al chico. Ahora está con Garry.


    —Eres repugnante.


    —Lo sé —dijo entre risas—. Mátame antes de que vuelva a joderte la vida. Si no vas a estar a mi lado, no quiero que estés con nadie más.


    Subió su mano por mi muslo y encontró el revolver que escondía. Me pidió que lo posara sobre su frente y aceptó el castigo que todas las ratas recibían cuando nos traicionaban.


    —Siempre te he querido.


    Dejé que dijera sus últimas palabras y apreté el gatillo.


    —Mierda —solté con la voz rota.


    No deseaba ese final para él, pero Oskar nos hubiera vendido a todos por algo de atención.


     


     


    * * *


     


     


    Encontré el escondite de Garry al desbloquear el teléfono de Oskar. Ambos estuvieron en contacto hasta que Ignatiev dejó de responder a sus mensajes. Bajé a su cueva y maté a todos los hombres que intentaron detenerme.


    La música de la discoteca subterránea apagaba los gemidos de la orgía que estaban teniendo en la pista de baile. Vi que al fondo del local un par de hombres custodiaban una enorme puerta en la que tenía pintada la palabra “Guardería”. Eso me revolvió estómago.


    Gasté las dos últimas balas que me quedaban con esos hombres y dejé que los amigos de Garry Ignatiev huyeran desnudos. La estampida de gente no tardó en desaparecer y, cuando comprobé que no había nadie más, empujé las puertas y me llevé las manos a la nariz.


    Aquella supuesta guardaría apestaba a mierda, alcohol y a vómito. Grité el nombre de Kenai, pero los chicos que habían encerrados hacían mucho ruido.


    Los fui apartando cada vez que intentaban colgarse de mi cuello y detuve mis pasos al ver el cuerpo sin vida de Garry Ignatiev. El cabrón estaba besando el suelo mientras que dos hombres jóvenes se lo follaban.


    Alcé el rostro de uno y me sorprendió la dilatación de su pupila; la droga lo volvió loco y estaba dispuesto a follarse cualquier cosa.


    —¿Levi?


    Y de repente se me aceleró el corazón.


    En el fondo de la sala, donde los chicos no ocupaban los pequeños colchones que habían dejado para que descansaran, se encontraba Kenai encogido.


    Corrí hasta él y lo abracé con todas mis fuerzas. Mi ángel se dejó caer en mi pecho y dejé que desahogara.


    —Mi intención no era matarlo —miré por encima el hombro y volví a mirar a Garry; el cabrón murió en manos de mi ángel y eso me alegró—. Estoy cansado de hacer daño a la gente. Es lo único que he hecho desde que llegué.


    Igor se estuvo aprovechando de su propio hijo.


    Era un bastardo que no merecía descendencia.


    —Yo…


    —Mírame, ángel. Mírame —alcé su rostro—. Merecía morir. Tú no has hecho nada malo. Sólo has acabado con esa escoria que ha intentado hacerte daño.


    —Levi —hundió su rostro en mi cuello.


    Alcé su cuerpo del suelo y dejé que enrollara sus piernas alrededor de mi cintura. Caminamos con mucho cuidado y aparté a todos los drogadictos que intentaron tocarlo. 


    Kenai siguió llorando hasta que se calmó.


    —Lo siento.


    —No tienes que disculparte. No lo hagas.


    Ya encontraríamos la manera de huir de Igor Novikov.


    —Has vuelto a salvarme.


    Acaricié su cabello mientras subíamos las escaleras.


    —Y seguiré haciéndolo el tiempo que permanezcas a mi lado.


    «Porque tú realmente me importas, ángel.» 
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    No quería que arrancara el motor del coche sin antes hablar con él. Acomodé mi mano sobre la suya y esperé a que éste me mirara. Me quedé sin aliento cuando sus ojos pardos se centraron en mí. Acarició mi mejilla y disfruté de su cálido gesto.


    —Soy como ellos —me lamenté—. He hecho daño a gente inocente. He terminado con sus vidas, cargado con su sangre y he tenido que aguantar mi dolor para que Timofey no me golpeara. Soy un cobarde.


    —No lo eres. Igor Novikov sólo quería a alguien para moldearlo a su gusto. Buscaba a un hombre despreciable, ansioso de poder y sin pudor de acabar con la vida de cualquiera. Pero se equivocó contigo, ángel. Tú eres un buen chico. Eres una gran persona. Todo lo que has hecho está justificado.


    —No, Levi. No olvidaré el rostro de esas personas —dije, y acabé de nuevo llorando. Todos tenían razón; era débil y llorón. No sobreviviría sin Levi en ese mundo de mierda—. Estoy cansado de todo. Y he pensado en rendirme.


    Él sacudió la cabeza.


    —Te prometo que el dolor va a terminar. Sólo tenemos que luchar un poco más y todo esto terminará. Te lo prometo, ángel. 


    En ese momento lo necesité más que nunca. Quería ahogar mi dolor en su boca y olvidarme de todo mientras que me sostenía entre sus brazos. 


    Busqué sus labios y, cuando quise darme cuenta, ya estaba encima de él. Jadeé cuando el tacto de mi piel ardió contra sus dedos, y caí sobre su pecho porque fui empujado por el volante del coche.


    Fui desnudando su definido torso y admiré su bronceada piel hasta que me encontré con la herida de bala; estaba cicatrizando, pero todavía me angustiaba el daño que le hice.


    Levi se limitó a sonreír, a quitarle importancia por lo que sucedió en el pasado. Pasó sus manos detrás de mi cuello y me mantuve firme sobre él. 


    —Me muero por tenerte dentro de mí —confesé.


    No sé cómo lo hizo, pero me liberó de los pantalones y me dejó en ropa interior. Moví mi cintura para jugar con su pene y acabé mordiéndome el labio al sentirlo tan duro.


    Jugó con mi cabello y me puso el vello de punta al recorrer mi espalda con sus dedos. Alcanzó el elástico de la ropa interior y tiró de la prenda hasta que me hizo jadear.


    —Me va a explotar la polla —dijo, tocando mi trasero y los manoseó con una sonrisa traviesa. Intenté besarlo, pero se apartó de mi lado para hacerme sufrir. Empujé su pecho y éste rompió la distancia para tapar mi boca con la suya. No me separé de él hasta que empezó a penetrarme con sus dedos—. Necesito follarte. 


    Las piernas me temblaron y caí sobre su hombro cuando el placer estaba arrasando en mi cuerpo. Lamí el tatuaje de su cuello y pellizqué con mis dedos el lóbulo de su oreja.


    —Más adentro —gemí.


    —¿Más?


    Grité.


    Pude notar sus tres dedos golpeando mi interior mientras seguía sentado en su duro bulto. 


    —Algo más grande.


    La risa de Levi me ponía el pene duro.


    —¿Prefieres otra cosa?


    Tuve que humedecerme los labios para responder.


    —Sí.


    —¿Qué quieres, ángel?


    Luché por separarme de su cuerpo y liberé su erecto miembro. Humedecí mis dedos antes de tocarlo y los paseé por la larga y gruesa longitud de Levi. Necesitaba clavar su dureza en mi interior y gritar mientras que me penetraba.


    Aunque no lo haría hasta que se lo dijera.


    —Fóllame. Por favor, Levi. Te necesito dentro de mí.


    —Tus deseos son órdenes para mí.


    Guio mi cintura y agrandé los ojos ante el grosor que ensanchó mi trasero de un solo empujón. Clavé mis uñas en sus hombros y ahogué un grito al notar mi vientre abultado.


    Levi empezó a moverse y echó mi espalda hacia atrás para que me acomodara en aquel molesto volante. Sus movimientos eran rápidos, duros y desesperados…y eso me estaba volviendo loco.


    —Levi —grité su nombre una y otra vez.


    Mientras que mi cuerpo rebotaba sobre él, su lengua hizo contacto con mis endurecidos pezones; los lamió, mordió e incluso los chupó hasta dejarlos enrojecidos.


    Arrastré mis dedos hasta su cabello y le obligué a que me mirara a los ojos.


    Tenerlo dentro de mí, enterrado, sacudiendo su miembro para darme placer…hizo que mi corazón brincara de emoción. 


    —Podría…morir…dentro de ti. Te lo…juro, ángel, me vuelves loco.


    La excitación nos robó la cordura y a penas podíamos intercambiar palabras.


    Seguimos con los movimientos bruscos en el asiento delantero del vehículo, pero necesité un poco más de él; quería que me besara y follara mi boca con su lengua como estaba haciendo ahí abajo.


    Él se dio cuenta que deseé sus carnosos labios y los rozó con la lengua antes de arrebatarme el aliento. Era agradable el contacto de su lengua rozando la mía, su carnosa boca acariciando con deseo mi labio superior.


    Su voz ronca estalló en mi oído.


    Me estremecí al notar un calor que azotaba mi cuerpo y parecía que no terminaría. Sus dedos se hundieron en mi trasero y yo hice lo mismo con su espalda.


    Seguí ahorcajadas sobre él mientras que notaba como su abdomen estaba húmedo por mi esperma y como Levi se corría dentro de mí.


    Nos quedamos en esa posición durante unos minutos y cerré los ojos mientras recuperaba el aliento. Limpió el sudor de mi frente y volvió a besarme dulcemente.


    —Si me sigo corriendo dentro de ti acabaremos teniendo un bebé.


    Ambos reímos ante su broma.


    —No quiero volver todavía al apartamento. Quiero permanecer aquí parado, perdiendo el tiempo a tu lado.


    —No me digas esas cosas o volveré a follarte, ángel.


    Mi cuerpo le pertenecía a la bestia.


    Podía usarlo las veces que deseara.


    Y más cuando me estaba complaciendo.
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    Rodeé su cintura con mis brazos y le pedí que cerrara los ojos antes de adentrarnos en el apartamento. Estaba ansioso por vivir aquel encuentro entre ellos dos. Giró la cabeza para pedirme permiso y dejé que empujara hacia abajo el pomo de la puerta.


    Como Kenai seguía con los ojos cerrados, me aparté de su lado y busqué a su hermana hasta el rincón hueco que quedó al lado de la nevera.


    De nuevo, esos hermanos, me la jugaron.


    Primero la llevé a ella y Kenai no estaba.


    Y, cuando recuperaba a mi ángel, era su hermana la que salía huyendo.


    Kenai escuchó un golpe y tuvo que desobedecer mi orden. Miró desde el umbral de la puerta como levantaba el sofá y guardaba silencio porque empezaba a mosquearme con aquella situación.


    —¿Qué sucede?


    ¿Cómo podía decirle que había encontrado a Ivika, que fui capaz de escoltarla hasta el apartamento y la dejé dormida cuando me fui porque pensé que nos esperaría emocionada?


    Le destrozaría el corazón.


    Me rasqué la nuca y caminé hasta la pequeña ventana que tenía aquel cuarto diminuto. Asomé mi cuerpo y busqué por la calle principal a ver si vagaba una mujer embarazada.


    —¿Levi?


    Tiró de mi cazadora y lo ignoré un instante.


    Ivika no podía estar lejos.


    Sus pasos eran lentos, su cuerpo había ganado peso por el embarazo, y ella mismo me confesó que tenía miedo de volver al lado de Kirill Volkov.


    —¿Levi?


    Insistió Kenai.


    Y acabé girándome.


    —Dime, ángel.


    Con el rostro descompuesto me tendió una carta.


     


    Seré breve. 


    Estoy al tanto que Ivika se ha reunido con vosotros. 


    Y habéis cometido un grave error. 


    Yo no perdono. 


    ¿Queréis terminar con todo este asunto?


    Reuniros conmigo en la casa principal de Igor Novikov y tal vez os deje reuniros con ella. 


    Firmado por


    Kirill Volkov.


     


    —¿Mi hermana —dijo con la voz temblorosa y dejé que la carta se me escurriera entre los dedos— ha estado aquí?


    Respondí a su pregunta asintiendo con la cabeza.


    —Se quedó dormida en el sofá y tú no aparecías. Me asusté, Kenai —recogí sus manos y las apoyé sobre mi pecho—. Pensé que ella estaría segura aquí. Nadie nos siguió, estuvimos un rato hablando de ti y, cuando crucé esa puerta, fue con el fin de encontrarte para que te reencontraras con ella.


    Acaricié su rostro y éste miró el sofá donde se quedó dormida Ivika. Se quedó unos minutos ido y, cuando recordó que Kirill que quería reunirse con nosotros en la mansión de Igor, saltó de la cama y tiró de mi cuerpo para que nos diéramos prisa.


    —Iremos.


    —¿Ángel? —frenó sus pasos y me escuchó desde la puerta—. No sabemos si es una trampa. No puedo llamar a mis hombres para que vengan a cubrirnos las espaldas. Prácticamente…estamos solos. Y estoy seguro que Igor no hará nada.


    Él sabía que tenía razón.


    Era un suicidio reunirnos con Kirill si no teníamos a nadie de nuestra parte. Kenai ni siquiera era capaz de apretar el gatillo, y yo no tendría las suficientes balas para acabar con todos ellos.


    —Kazer y Yury.


    Suspiré.


    Nombró a esos dos, a los cuales no quería ni ver en pintura.


    Sacudí la cabeza y Kenai insistió en llamarlos.


    —Kazer es un buen soldado.


    —Y un traidor.


    No sólo lo alejó de mi lado, se burló de nuestra familia y destruyó el trato que teníamos. Era como Oskar. Para mí los dos eran dos ratas que se pegaban al sol que más calentaba; y ese fue Igor Novikov.


    —Quiso salvarme.


    —No lo defiendas, Kenai.


    —Pero necesitamos su ayuda. Por favor, Levi. Mi hermana está en peligro. ¿Puedes olvidar por un momento que Kazer te traicionó?


    Joder.


    ¡Joder!


    ¿Por qué me pedía que fuera en contra de mis principios?


    De esa forma estaba abandonando a los demás.


    Apreté los puños porque estaba furioso.


    Y Kenai intentó tranquilizarme.


    —Kazer es un buen hombre. Tienes que confiar en mí.


    —Y, ¿para qué quieres a Yury?


    Aunque él parecía más molesto que yo.


    ¡Por supuesto que sí!


    Me estuve follando a ese ruso porque él me abandonó. ¿Cómo podía pedirme que lo llamara? 


    —Porque cuatro es mejor que tres.


    Mala respuesta.


    Muy mala respuesta.


    Le di la espalda, marqué su teléfono móvil con el nuevo dispositivo que compré y esperé a que uno de los dos descolgara la llamada.


    «Me arrepentiré. Estoy seguro que me arrepentiré.»


    —¿Hola? —escuché la voz de Yury.


     


     


    * * *


     


     


    Recogimos a Kazer y a Yury del polígono industrial que había a las afueras de la ciudad. Se bajaron de un Renault rojo y esperé a que ambos ocuparan los asientos traseros. 


    Kazer se acomodó detrás de Kenai y Yury llamó la atención como de costumbre; rodeó mi cuello con su brazo y noté la intensa mirada de Kenai en nosotros dos.


    Tuve que apartar sus brazos para que el ambiente se relajara.


    —Ponte el cinturón —le pedí.


    —¿Todavía te preocupas por mí?


    Kenai me miró sorprendido, y no dije nada más.


    Fue su idea de que nos reuniéramos con aquel par. Nos quedamos en silencio en aquel vehículo que robé en la zona alta de la ciudad y esperé a que Kenai les contara todo lo que había sucedido hasta ahora.


    —Si Kirill ha decidido visitar a tu padre, éste estará muerto. No conseguiremos nada.


    Miré a Yury por el retrovisor.


    —Tienen a su hermana.


    —La hermana es la trampa. Es obvio que Kenai no iría para salvar a su padre.


    —¿Puedes rastrear su teléfono?


    Sacudió la cabeza.


    —Hemos dejado de usar dispositivos móviles desde que la zona se ha llenado de los hombres de Volkov. Nos están buscando. Quieren nuestras cabezas —golpeó el asiento y se disculpó cuando se dio cuenta que me estaba molestando—. Yo voto por ser discreto.


    —Y yo por hacer ruido —por fin habló Kazer.


    Y fue la respuesta de mi ángel la que me dejó helado.


    —Vosotros no haréis nada. Quiero que me vigiléis y que saquéis a Ivika del país. Yo hablaré con Kirill. 


    —Iré contigo.


    Kenai entrelazó sus dedos con los míos y sacudió con la cabeza. 


    —No más sangre.


    —No te dejaré solo.


    Él parecía apenado.


    Pero no dejaría que cometiera otra locura.


    —Eres el único que puede sacar a Ivika.


    —Kenai…


    —Por favor, Levi.


    Los de atrás fueron los espectadores de nuestras pequeñas diferencias. Yo estaba dispuesto a perder la vida por Kenai, y éste se negaba a que me sucediera algo malo.


    —¡Eh, tortolitos! —Nos dio el toque Yury—. Lo mejor es inspeccionar la zona y después trazamos un plan. ¿Qué os parece? ¿Podéis dejar de actuar como Romeo y Julieta? No quiero ver como uno se quita la vida después de que el otro lo haya hecho.


    No dijimos nada más y conduje hasta la mansión de Igor.


     


     


    * * *


     


    —Hay más de veinte hombres muertos detrás de la propiedad.


    —Otros quince en el jardín.


    Miré a Kenai y esperé a que cambiara de opinión.


    —Yury tenía razón —le recordé—. Kirill se ha cargado el clan de Novikov. Va a por ti, ángel.


    —¿Había alguna mujer entre los muertos?


    —Sí —respondió Kazer—, pero no era Ivika.


    Respiró tranquilo.


    —Entonces entraré…


    Sus palabras se apagaron cuando una gran explosión nos tumbó a todos en el suelo. Volamos unos metros y abrí los ojos cuando el pitido de los oídos se calmó.


    —¿Kenai?


    Mi ángel no tardó en coger mi mano.


    —Estoy bien.


    Eso me tranquilizó.


    —¿Y los otros dos?


    —Los otros dos tenemos nombre —protestó Yury—, y estamos bien.


    La mansión de Igor desapareció y nosotros no estábamos seguros en aquella zona.


    —Tenemos que irnos.


    Intenté retroceder, pero la mano de Kenai me detuvo.


    —¿Qué sucede con Ivika?


    —Muertos no la ayudaremos. Tenemos que irnos.


    —¿Levi?


    —¡Ahora!


    No quería gritarle, pero era la única forma que tenía para que me hiciera caso.


    Kirill estaba más loco que Igor, y eso hubiera sido gracioso si nos hubiéramos encontrado en mi terreno.


    «No te librarás tan fácilmente de mí, cabrón.»
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    Terminamos en un viejo edificio.


    Era el único bloque en el que pasaríamos desapercibidos; estaba en ruinas y situado delante de un descampado que usaban de vertedero. Nos refugiamos en la quinta planta y Levi buscó el piso más grande. 


    —¿Por qué refunfuñas? —le pregunté, mientras que escogíamos una habitación para dormir.


    Éste me miró con el ceño fruncido, echó un vistazo rápido al comedor y cerró la puerta para que tuviéramos algo de intimidad. Acarició mi cuello con sus dedos y suspiró frustrado.


    —No podré tocarte con esos dos cerca. Deberíamos de haberle dado la patada y decirles que se bajaran un piso más abajo del nuestro.


    Nos escondimos porque después de la explosión un par de vehículos brindados se movieron para buscarnos. Ni siquiera pude ver a mi hermana, así que no era el momento para hacer bromas. Aparté su mano que se acomodó en mi trasero y me senté en el borde de la cama para esperar al siguiente paso que daríamos.


    —La encontraremos —besó mi hombro e insistió que todo saldría bien—. Confía en mí.


    —Confío en ti. Lo hago, Levi. ¿Puedes decir lo mismo tú de mí?


    Él rio nervioso.


    —¿Ángel? —apretó sus dedos en mis mejillas, pero no me hizo daño, sólo quería que mantuviera la cabeza bien alta mientras hablábamos—. Querías ser una puta bomba de relojería. Y no pienso dejar que cometas esa estupidez. ¿Qué quieres que le diga a tu hermana? ¿Qué has intentado ser Batman?


    Tenía razón.


    No era un súper héroe.


    Pero quería permanecer a su lado.


    Estar codo con codo, y convertirme en el escudo de Levi si me necesitaba.


    Besó mis labios y frotó la punta de su nariz contra la mía. Sonrió al verme más tranquilo y jugueteó con la goma que recogía mi cabello.


    —¿Estáis vestidos? —Yury ni siquiera llamó a la puerta. Se coló en el interior de su habitación y nos tendió una vieja radio que se encontró—. Tenéis que escuchar esta mierda. 


    Empezaron a repetir en bucle un mensaje en ruso.


    —Traduce —le pidió Levi.


    Yury se sentó entre nosotros dos y eso me molestó.


    —Por vuestra seguridad permanecer en vuestras casas. Igor Novikov está muerto. Los militares han exilado la ciudad. Kirill Volkov detendrá a los rebeldes. Repetimos. Por vuestra seguridad…


    Miré a Levi.


    —Nos están buscando.


    —Y seguramente nuestros rostros estén en todas las televisiones... ¡Mierda! —exclamó—. No vamos a poder a abandonar el país. Ahora Kirill lo controla todo.


    De repente el mensaje cambió.


    Y Yury volvió a traducirlo:


    —Se busca al hijo de Igor Novikov. Kirill Volkov ofrece diez millones de rublos por su cabeza. La última ubicación del joven…


    Levi apagó la radio.


    Salió de la habitación y me quedé a solas con Yury. Éste me miró e intentó darme consuelo con una de sus amplias sonrisas. Quedamos en silencio hasta que él notó que se estaba asfixiando en aquel cuarto conmigo.


    —Los mercenarios se volverán locos. Diez millones —repitió la cifra y se convirtió en algo tentador—. Es mucho dinero. 


    —¿Intentas decirme algo?


    —Sí, que estamos jodidos. 


    Se levantó de la cama y me dejó solo.


    Acabé tendido sobre el colchón, escuchando los gritos de los tres hombres que había en el comedor y cansado de esconderme como una cucaracha.


    Kirill estaba jugando muy bien con sus cartas y, una vez que se deshizo de Igor, su problema era yo. Sólo me quería a mí. Necesitaba que el apellido Novikov se esfumara de la tierra.


    Y si me entregaba nunca liberaría a Ivika.


    «Estoy jodido.»


    —Como vuelvas a proponer otra absurda idea, te mataré. ¿Te ha quedado claro?


    No dejaban de discutir.


    Teníamos suerte de no tener vecinos que no dudarían en delatarnos. 


    Me incorporé de la cama cuando Kazer se coló en mi habitación y me sobresalté al ver su nariz rota. No dejaba de sangrar y lo único que hizo fue sonreír.


    —¿Ha sido Levi?


    —Me lo merecía.


    Cogí una toalla y la presioné con cuidado. Kazer ni siquiera se quejó, centró sus ojos verdes en mí y apartó mi mano cuando pensó que había dejado de sangrar.


    —Tienes que hacer caso a Levi, no puedes jugarte la vida.


    —¿Tú también me vas a decir lo que tengo que hacer?


    —Kenai…


    —Lo sé, Kazer. Lo sé —cerré los ojos cuando los gritos de Yury y Levi me golpearon en la cabeza—. Sólo quiero salvar a mi hermana. Sacarla de aquí y salir corriendo sin mirar atrás. Y tengo miedo…por qué no sé si lo conseguiremos.


    —Lo haremos.


    Me levanté de la cama, me disculpé con Kazer y abandoné el piso porque no aguantabas más escuchar las quejas de Yury. Subí a la terraza y me relajé con el silencio que nos proporcionó el terreno desértico.


    Descolgué las piernas por la fachada del edificio y me aferré al bordillo para no caer.


    —¿Kenai?


    Sabía que no tardaría en venirme a buscar.


    Ni siquiera lo miré.


    Noté como se acercó lentamente hasta mí y tuve que anunciarle que no iba a saltar.


    —Sólo quiero apreciar un poco el silencio.


    —Tenemos que permanecer juntos.


    —Estoy cansado de vuestras discusiones. E incluso me ha molestado ver a Kazer mal herido porque tú has decidido romperle la nariz.


    —Ha insinuado que yo soy el problema.


    —¡El problema soy yo! —aclaré; todos los problemas que vivimos con Igor, e incluso la forma de la que huimos de Kirill…todo era por mi culpa—. Diez millones de rublos —reí—, la gente mata por menos.


    —Qué se los meta por el culo —Levi se sentó a mi lado.


    —Yury y tú os lleváis muy bien.


    —Lo mismo podría decir de Kazer y tú.


    —Yo no me he follado a Kazer.


    Aunque él fue el que le obligó a tener la boca ocupada con mi pene. 


    —Estoy celoso —confesó.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —Le diste tu primera sonrisa sincera, no dudaste en sostener su mano y lo escogiste por encima de mí. Todo eso me sigue molestando incluso sabiendo que yo era el problema de tu huida. Y por eso odio a Kazer. 


    Lo miré y me quedé sin palabras.


    Eso me pasaba con Yury.


    Confié en él, pero no sabía que se acostaba con Levi.


    Pero no encontré el valor que tuvo Levi al confesar sus sentimientos. Miré hacia delante y seguí disfrutando de su compañía.


    —Eres como un niño pequeño.


    —¿Por qué le he golpeado?


    —Porque le has golpeado y has omitido el dialogo.


    —Los cabrones como yo pensamos poco. Siempre actuamos y luego si eso pensamos.


    Reí.


    —¿Qué?


    —Antes me dabas miedo.


    —¿Y ahora? —se acercó hasta mí y tuve que aplicar un poco más de fuerza a la hora de sostenerme del canto porque si Levi seguía mirándome de esa manera, me caería.


    —Mucho menos.


    —Me dan ganas de castigarte.


    Conociéndolo, estaría pensando en algo relacionado con el sexo.


    —¿Vas a hacer que te la chupe en la azotea?


    Bromeé.


    Y él pareció pensárselo.


    —¿Levi?


    —Ven aquí —me cogió del jersey y empujó sus labios sobre los míos.


    Dejé de tener mis manos en el borde y me aferré a su cuerpo. Jugueteé con su lengua cuando se coló en el interior de mi boca y jadeé cuando el calor que me provocó me dejó aturdido.


    Y al igual que el placer subió hasta nublarme la cabeza, un grito se encargó de cargarse la tensión sexual que se estaba acumulando desde nuestro último encuentro.


    —Es una mujer —Levi me ayudó a bajarme.


    —Tenemos que ayudarla.


    —Quédate aquí.


    —No.


    Sacudió la cabeza y rendido soltó:


    —Está bien, pero detrás de mí, ángel.


    Y le obedecí.
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    Eran unos salvajes.


    Tres hombres zarandearon el cuerpo de una mujer mientras que ésta intentó esconderse en un vehículo sin ruedas. Tiraron de su chaquetón y ella pidió ayuda desesperada. 


    —Tenemos que ayudarla.


    Levi se llevó un dedo a los labios y me pidió que no hiciera ruido. Avanzamos entre la basura que había acumulada en el descampado y nos acercamos hasta los criminales.


    —Venga, zorra —la tiró al suelo y ella se encogió para proteger algo—. Tienes que venir con nosotros. Es el momento de ser una buena chica o acabaremos follándote la boca. 


    Vi como Levi recogió su arma e intentó posicionarse detrás de ellos para tumbarlos sin que éstos se dieran cuenta. Pero en el momento que escuchamos la voz de la mujer, nuestros cuerpos se paralizaron a un par de metros de ellos.


    —No me hagáis daño, por favor. 


    «Esa voz» —pensé, y me acerqué un poco más para descubrir su rostro.


    Ella seguía oculta con un chaquetón, gritando mientras que lloraba y luchaba para que esos hombres no le pusieran una mano encima.


    Me encontré con la intensa mirada de Levi y éste asintió con la cabeza para responder todas mis dudas. Esos miserables estaban golpeando a mi hermana. Ivika seguía con vida y no dejaba de luchar. Se aferró a un palo de hierro y ninguno de ellos la levantó del suelo.


    Tenía que ayudarla.


    Si no hacíamos nada, se la llevarían. 


    Retrocedí mis pasos, tragué saliva y esperé a que Levi no me odiara. Cogí un par de piedras y salí de mi escondite para dar la cara.


    —¡Eh! —alcé la voz, y los tres criminales se alejaron de mi hermana para asaltarme a mí—. Me estabais buscando, ¿verdad? Porque soy yo, Kenai Novikov.


    Se relamieron los labios y casi pudieron palpar esa enorme cantidad que estaba ofreciendo Kirill por mi cabeza.


    Mi hermana sacudió la cabeza y me pidió con gestos débiles que escapara de allí. Aunque mis intenciones no eran dejarla sola de nuevo. Su hermano ya era un hombre, y tenía que dar la cara por sus seres queridos.


    —¡Al suelo! —gritó Levi.


    E inconscientemente obedecí.


    Me tiré al suelo y escuché el disparo. Los ejecutó a los tres y nos liberó de los villanos que querían acabar con los hijos de Igor. 


    Ivika dejó de llorar y a mí me alzaron del suelo un par de manos temblosas. Jamás había visto a Levi tan asustado y, antes de que me odiara un poco más y me lo dejara saber a través de sus gritos, enredé mis brazos alrededor de su cuello y lo besé con el mismo afecto que él me transmitía cada vez que uníamos nuestras bocas.


    —Lo siento.


    —Estás loco.


    Tiró de mi coleta, desnudó mi cuello y dejé que sus dientes se clavaran en mi piel para que se desahogara. Cuando se tranquilizó, me soltó y salí corriendo para recoger a Ivika.


    Me arrodillé ante ella y la abracé con todas mis fuerzas. Se veía más pequeña a diferencia de la última vez que estuvimos juntos, pero había ganado algo de peso. Aparté su enredado cabello rubio y limpié el polvo de sus mejillas. Sus ojos azules estaban irritados, tenía los labios secos y una pequeña herida en la ceja seguía derramando sangre.


    —Mi hermanito.


    —Ivi —La llevé a mi pecho y dejé que nuestro llanto resonara por aquel solitario lugar.


    Me sentí a salvo porque estaba con ella y sabía que Levi seguía protegiéndonos.


    Y de repente el llanto de un bebé me sobresaltó.


    Lo que estaba ocultando Ivika era una criatura que abrigó con unas cuantas camisetas de algodón. Levi la levantó del suelo, le dio la enhorabuena y nos pidió que lo siguiéramos.


    —¿De quién es esa criatura? —pregunté, y ninguno me respondió.


    Seguí avanzando detrás de ellos y escuché la conversación que mantuvieron.


    —Te fuiste. Te dije que te reuniría con tu hermano.


    —Lo siento —dijo avergonzada.


    —¿Lo has tenido tú sola?


    Ambos miraron al bebé.


    —En un callejón. 


    —¿Necesitas medicamentos o algo de comida?


    —No. El niño se está alimentando bien.


    Me sorprendió lo bien que se llevaban.


    —Le pediré a Yury que cocine algo.


    Subimos las plantas en ascensor y seguí contemplando la figura de mi hermana; ésta se aferró al cuerpo del bebé y, como se sintió observada, se acercó hasta mí y me empujó para que me animara.


    —Estás más alto.


    Volví a mirar a la criatura.


    —Creo que he crecido unos siete centímetros.


    —No puedo creer que éste a tu lado.


    —¿Ivi?


    —¿Sí?


    Salimos del ascensor y Levi abrió la puerta del apartamento. Antes de colarnos en el interior, detuve a mi hermana y le hice la pregunta que nadie me respondió.


    —¿Es tu hijo?


    Ella lo miró y asintió con la cabeza.


    Dejé que se acomodara en el piso y me acerqué hasta Levi porque seguía sorprendido. Ivika acababa de ser madre, escapó de las garras de Kirill Volkov y aun así encontró fuerzas para defenderse de los bastardos que querían hacerle daño.


    —¿Tú sabías que estaba embarazada?


    Como Yury y Kazer abandonaron el edificio, Levi se encargó de preparar unos cuantos bocadillos. Dejó de cortar el pan de molde, soltó el cuchillo en la fregadera y me sostuvo por los hombros.


    —Si tú no hubieras desaparecido, y ella marchado para dar a luz…este mal entendido no me estaría consumiendo —eso no respondió a mi duda—. Pero sí, estaba al tanto de su embarazo.


    —¿Crees qué se enamoró de…?


    —No. Lo dudo. 


    —Entonces…


    —No la presiones —me tendió el plato que fregó y acomodó los bocadillos para que Ivika pudiera comérselos—. Ve con ella.


    Le hice caso y caminé hasta mi habitación. El corazón me iba a mil por hora y me quedé en el umbral de la puerta porque Ivi había despertado al bebé para darle de comer. Me pidió que me sentara a su lado y bajé la cabeza porque estaba muy nervioso.


    —Muy bien, cariño —lo felicitó, al escuchar a su hijo eructar—. Déjame que te presente a tu tío —recogió el plato que cargaba y me tendió al bebé—. Éste es Kenai.


    Terminé por sostenerlo.


    Las manos me temblaban y le supliqué que no me dejara solo. Ella sonrió y besó la cabeza de su hijo.


    —Tienes entre tus manos al pequeño Viktor, hermanito.


    Miré a Viktor.


    No tardó en quedarse dormido.


    Su piel era blanca, tenía las mejillas y la punta de la nariz rosada y sus manos estaban arrugadas.


    —Siento no haber estado a tu lado.


    —Agradezco que hayas venido a buscarme.


    Sostuve con fuerza la cabeza de Viktor e intenté acunarlo para que no se despertara.


    —Vamos a volver a casa, Ivi.


    —¿Casa?


    —Lejos de aquí, a cualquier lugar donde podamos llamarlo hogar.


    Besó mi mejilla, le dio otro a su hijo y sacó de sus desgastados pantalones un paquete de tabaco. Ivi, a escondidas de Xoel, solía fumar. Y nunca perdió ese mal hábito.


    —Sólo le daré una calada.


    Se justificó, al pensar que la estaba acusando.


    —¿Y Viktor?


    —Lo cuidará su tío.


    ¿Iba a dejarme solo?


    —Te acompaño —anunció Levi al ver que Ivi se iba.


    Viktor y yo nos quedamos solos en la habitación e intenté no moverme para que no se despertara. Era demasiado pequeño, no pesaría más de cuatro kilos y sus deditos no dejaban de aferrarse a mi ropa.


    Toqué el poco pelo que tenía y sonreí como un estúpido por contemplar lo hermoso que era.


    —La familia está aumentando. Y eso me hace feliz. Pensé que, el día que Ivi se enamorara, me abandonaría. Todos abandonan a sus seres queridos para crear otra familia junto al amor de su vida. Eso no sucedió, pequeño Viktor. Ivi y yo siempre estaremos juntos, y te daremos el cariño que nunca tuvimos.


    Movió su cabecita y volví a sentarme al borde de la cama.


    —Eres un buen niño.


    Los minutos pasaron y disfruté de la compañía del pequeño Viktor. Caminé por el piso mientras que lo sostenía con fuerza y me detuve por la ventanilla para enseñarle los pájaros que se posaron en el alféizar. 


    —Mira, Vik.


    Los pájaros huyeron al escuchar un disparo.


    Eso me alertó y me escondí debajo de la ventana.


    El sueño del bebé se vio interrumpido, y su llanto no tardó en llenar el piso.


    —Shhh.


    Viktor tenía unos buenos pulmones.


    —Ahora volverá mamá —le repetí una y otra vez esas palabras para que se calmara.


    

  


  
    17·5.


    KAZER ROX


     


    Noté la curiosa mirada de Yury clavándose en mi nuca. Lo arrastré hasta el parking porque imaginé que Kenai y Levi necesitaban hablar. Y allí estábamos, asegurándonos de que el vehículo tenía el depósito lleno y no nos dejaría tirado después de recorrer unos cuantos kilómetros más.


    —Esos dos estarán follando ahora mismo. Me has sacado del piso para darles intimidad.


    —¿Celoso?


    Le pregunté, y Yury se limitó a rodear el cuello y a buscar un rincón para sentarse. Acabó encima del capó mientras que esperaba a que lo siguiera. 


    No lo hice.


    Me limpié las manos de grasa y esperé escuchar su respuesta. 


    —No lo estoy.


    —Creo que mientes.


    —Por esa regla de tres, a ti te pasaría lo mismo. He visto como miras a Kenai y como intentas protegerlo del hombre al que ama. Porque sí, esos dos imbéciles están enamorados.


    Guardé el trapo en el bolsillo trasero de mis pantalones de deporte y me senté a su lado. Yury empezó a morderse las uñas y cuando se cansó, posó su mejilla sobre la rodilla que estaba flexionada hasta su pecho.


    —¿Qué te preocupa?


    —No quería morir tan joven.


    Levi y yo rondábamos los treinta años, pero Kenai y Yury estaban disfrutando de sus veinte. Todos tuvimos vidas de mierda, pero a mí no me importaba morir.


    —Todavía no estás muerto.


    —Pero no tardarán en encontrarnos.


    Alboroté su cabello para molestarlo y me reí de él cuando vi su mejilla roja.


    —No tienes que tener miedo. No estás solo.


    —Al menos tú has follado esta semana.


    Si hablaba del encuentro que tuve con la camarera del restaurante…ni siquiera terminé. Cuando lo vi allí parado, a unos metros de nosotros, me sentí mal por haber seguido los pasos de la mujer y dejarlo de lado en un momento tan jodido como el que estábamos viviendo.


    —¿Eso es lo último que quieres hacer? ¿Tener sexo?


    —Quizás —vaciló, pero no tardó en preguntarme lo mismo—. ¿Y tú? ¿Qué tienes pendiente?


    Lo medité muy bien.


    Hace unos años, el mismo Oskar me dijo que encontró en la base policial que mis abuelos seguían con vida. No me molesté en buscarlos porque temía que ellos fueran como mis padres.


    —Quiero perdonar a mucha gente. Me gustaría empezar por mis padres, después amigos que me traicionaron e incluso sería capaz de perdonar a la persona que se encargaría de matarme. Creo que de esa forma podría ser feliz. Irme en paz.


    Yury soltó una suave carcajada y golpeó mi espalda para que volviera a la realidad.


    —¿Qué te hicieron tus padres?


    —Me abandonaron.


    —A lo mejor te hicieron un favor y los odiaste sin motivo alguno.


    —¿Qué pasa con tu familia?


    —Mi madre me odió porque no tenía vagina. No conocí a mi padre, y antes de que me dieran un hermanito, la mujer que me dio la vida se murió de una sobredosis. Así que no pienso perdonar a esa perra que me dejó endeudado y tuve que seguir su oficio.


    Comprendí que Yury solía cargar una máscara durante todo el día para que nadie viera sus verdaderos sentimientos. 


    —Y, ¿qué te gustaría hacer antes de morir?


    —¿Me concederás ese deseo?


    Sólo esperaba que no se le antojara un helado, porque lo único que conseguiría sería un cubito de hielo.


    —Lo intentaré.


    Eso lo acercó más a mí.


    —No quiero que lo intentes. Prométeme que lo harás.


    Pasó sus piernas por encima de las mías y clavó sus ojos marrones en mis labios. 


    Yo empecé ese juego, y yo era el que lo tenía que acabar.


    Como bien había dicho, en cualquier momento podíamos morir en manos de los hombres de Volkov. Ninguno volvería a casa y nuestros cuerpos quedarían en ese país que tanto dolor de cabeza nos dio.


    —Lo haré —le prometí.


    Y Yury pidió:


    —Bésame. Sé que no soy tu tipo, pero bésame.


    Me quedé sin palabras.


    O ya me había acostumbrado a que fuera tan directo.


    Sus labios se fueron acercando hasta los míos y yo ni siquiera me moví. Simplemente dejé que los presionara hasta que sus carnosos labios empezaron a besarme lentamente y sin prisa.


    Al ser un hombre pensé que besaría con más fuerza y brusquedad, pero me equivoqué; mi boca dejó de luchar y terminó dándole lo que él deseaba en ese momento.


    Lo besé sin resistirme y arropé su rostro con delicadeza. Olvidé por completo a quién estaba besando, y jodí su boca con mi lengua porque él me dio esa libertad.


    —¡Ah! —gimió, y todo su cuerpo tembló.


    Si no hubiera sido por el disparo que se escuchó de fondo…no sé qué habría pasado entre nosotros dos.


    

  


  
    18.


    LEVI DIAVOLO


     


    Ivika me pasó el cigarro que estuvimos compartiendo y no terminé de acomodarlo entre mis labios. El sonido vibrante de una bala cayendo cerca de nosotros me alertó que nos habían encontrado y, cuando intenté cubrirla con mi cuerpo, ésta ya se encontraba tendida en el suelo y sin vida.


    La bala atravesó su cráneo y no pude hacer nada para ayudarla. Cerré los ojos, recogí el collar que tenía pegado en su pecho y me protegí para poder volver con Kenai.


    Los rastreadores de Kirill se colaron en el edificio y tuve que esquivar a un par que seguían rondando por la azotea. Fui tan estúpido que me dejé el arma en el piso.


    Bajé por las escaleras y evité hacer ruido. Cuando llegué a nuestra planta el corazón se me detuvo al ver a Kenai cargando al hijo de su hermana y deambulando por el pasillo. A unos metros de él había otro francotirador que todavía no lo había visto.


    No era la primera vez que le daba una orden a Kenai y éste desobedecía.


    Me preparé para gritar y, cuando abrí la boca, el francotirador se giró.


    «Mierda.»


    —¡Corre, Kenai!


    Mi ángel no tuvo que mirar atrás para saber lo que estaba sucediendo. Inclinó una de sus rodillas y empujó su cuerpo hasta el interior del piso. Cerró la puerta y eso me dio algo de tiempo.


    —¡Hijo de puta! —soltó el francotirador.


    —Ven a por mí si tienes huevos —lo provoqué.


    Éste fue avanzando y ni siquiera sabía dónde me encontraba. Caminó con cuidado hasta que pasó de largo las escaleras de emergencia.


    Grave error por su parte.


    Lo apuñalé con el cuchillo que me solía esconder en las botas y le arrebaté el fusil para acabar con los otros dos que habían arriba.


    —¿Ángel? Si me estás escuchando, ángel, no habrás la puerta hasta que vuelva.


    Volví a la terraza y me cargué a los otros dos que seguían inspeccionando la zona. Bajé un poco más tranquilo y golpeé la puerta del apartamento. No estaba preparado para darle malas noticias a Kenai, pero teníamos que salir de allí o acabaríamos como Ivika.


    —¿Dónde está mi hermana?


    Antes de responder me aseguré de cargar al hijo de Ivika a su pecho. Lo até con ropa y cogí la mano de Kenai para salir corriendo.


    —¿Levi?


    Más hombres de Kirill subían por las escaleras principales.


    —Mierda —me paré a pensar por dónde podíamos escapar—. Por el ascensor.


    Subimos a la plataforma y presioné en un par de ocasiones el botón del parking. La mano temblorosa de Kenai me heló la sangre. Besé la coronilla de su cabeza y empezó a llorar.


    Sin decirle nada, Kenai imaginó lo peor; había perdido a su hermana y ni siquiera pudo estar con ella.


    Quería decirle que lo sentía mucho, que su hermana era una gran mujer, pero no estábamos en el lugar indicado.


    Las puertas se abrieron y tuve que soltar el fusil. Los hombres de Kirill nos rodearon.


    —Kirill quiere que le entreguéis a su hijo.


    Kenai negó con la cabeza.


    —¡No!


    Era lo único que le quedaba de Ivika.


    —Dadnos al hijo de Kirill y no os mataremos.


    Estaban mintiendo.


    En el momento que soltáramos al bebé, nos ejecutarían.


    Apreté con más fuerza su mano y le sonreí.


    —Quiero que seas feliz, ángel. Lo deseo con todo mi corazón.


    Besé su mano y miré a los miserables que seguían apuntándonos con sus armas. 


    —¿Qué haces?


    —Cuando salga del ascensor y las puertas se cierren, ponte a salvo con el niño —le susurré.


    Los otros siguieron avanzando.


    No podía permitir que nos alcanzaran.


    —¿Levi?


    —Sólo ganaré tiempo, ángel.


    Eso no era cierto.


    En el momento que me abalanzara sobre ellos, todo terminaría para mí.


    —Te matarán.


    —Dialogaré con ellos. Te lo prometo.


    —Eso no es cierto.


    Estaba perdiendo tiempo.


    Los hombres de Kirill seguían hacia delante.


    —Confía en mí, ángel.


    Él intentó sostener mi mano de nuevo y un chirrido de ruedas puso a los militares en alerta. Terminé en el interior del ascensor y escuché como los disparaban desde un coche.


    —¿Ibas a arriesgar tu vida por mí? ¡¿Estás loco?!


    —Shhh —intenté calmarlo, pero su llanto se mezcló con el del bebé—. Sólo quería protegerte.


    —¡Y una mierda! Ibas a dejarme solo.


    —No, ángel. No era mi intención.


    Asomé la cabeza para ver si podíamos huir y fue la primera vez que me alegré de ver a Kazer. Éste siguió disparando mientras que Yury conducía el vehículo que robé.


    —Daros prisa —nos hicieron la señal para que avanzáramos.


    Le cubrí la cabeza a Kenai y salimos corriendo para protegernos dentro del vehículo.


    Cerré la puerta y empecé a disparar por la ventanilla. El problema era que los hombres de Kirill no dejaban de llegar. Habían rodeado el edificio y seguían visitándonos en docenas.


    —Es una pena que los chicos se estén perdiendo esta persecución.


    Kazer rio.


    —Me apuesto mi moto a que mato más que tú.


    Y volví a sentir a Kazer como el familiar que pensé que había perdido por mi locura y obsesión.


    —Tendré que empujar con mi Pagani.


    —¿El de cinco millones?


    —Sí.


    Me uní a su risa.


    —¿Queréis dejar de mediros la polla y despegar el camino para poder salir?


    «Tranquilo, Yury» —pensé. «Pronto saldremos.»


    Iba a luchar por todos ellos.


    Y volvería a casa con mi ángel.


    —¡Qué os jodan, hijos de puta!


    

  


  
    19.


    LEVI DIAVOLO


     


    Casi no nos quedaban balas, y esos hombres lucharon para que no alcanzáramos salida. Intentábamos abastecernos de los rifles que iban perdiendo los muertos. A veces cubría la espalda de Kazer, y otras se encargaba él de que no perdiera la vida cuando bajaba del vehículo. Conseguimos reducir el número de hombres que seguían a Kirill, pero por un instante acabé intuyendo que moriríamos los cinco.


    La luz del día se coló en aquel oscuro parking y los gritos de guerra que lanzaron otros mercenarios me hicieron lucir una amplia sonrisa. Aquellos militares quedaron atrapados entre nosotros y el grupo que lideró Unai, tuvo que reunirse para no acabar en un número reducido de personas.


    —Ese puto loco ha venido a buscarnos —le dije a Kazer. Seguí disparando y pensé cómo compensaría el largo viaje que dieron Unai, Marsus, Tikus y el resto del grupo—. No tardarán en caer.


    Todos se ocuparon de proteger un vehículo negro. Estaba convencido que en el interior del coche había un regalo que nos gustaría a todos. Grité que siguieran disparando hasta que se rindieron.


    Unai se acercó hasta nosotros y me presentó un pequeño ejército que los ayudó en la frontera. Eran hombres de Gleb Popov; el padre de la prometida de mi ángel estaba dispuesto a enfrentarse a Kirill para que Kenai ocupara el puesto de su padre.


    —Me alegro de veros a los dos. Lo que no imaginé es que seguiríais de una sola pieza —Unai se burló de nosotros y caminé a su lado para abrir la puerta que dejaron de custodiar—. Diviértete.


    Por supuesto que lo haría.


    Me crucé con la mirada de Kirill Volkov y éste se rindió al darse cuenta que no podría huir de nosotros. Se quedó con diez hombres que no estaban dispuestos a dar su vida por la suya contra treinta hombres que estaban sedientos de sangre.


    Salió del vehículo con las manos en la cabeza y comprobé que no escondiera ninguna pistola. Cayó de rodillas al suelo cuando lo empujé y me planté delante de él para conocer a otro millonario cobarde.


    —Vosotros tenéis a mi hijo.


    —Ese niño no tiene padre. Más bien —presioné mi dedo en su cráneo—, su padre está muerto.


    Kirill se limitó a sonreír.


    Buscó a Kenai que seguía protegiendo al hijo de su hermana y se le borró la sonrisa al darse cuenta que Ivika ya no nos acompañaba. Si él no dio la señal de matar a la joven, fue un imbécil por trabajar con militares que no respetaban sus propias reglas.


    —¿Quieres que te dé un consejo?


    —Imagino que quieres elegir tu muerte.


    —No. No importa como acabe todo esto, pero sí sé qué puede pasar si el hijo de Igor Novikov acaba ocupando su lugar —miró por encima del hombro sin bajar los brazos y me mostró la llegada de Gleb Popov—. Yo de ti tendría cuidado con ese joven.


    Lo cogí de la corbata y posé mi frente sobre la suya.


    —Ten cuidado. Kenai me importa más de lo que te puedas imaginar, viejo —éste rio y terminé escupiéndole—. Me alegro de que el hijo de Ivika no vaya a criarse al lado de un cabrón como tú. Vas a tener el mismo final que Igor. ¿Eso no te hace feliz?


    Kirill volvió a sonreír.


    —Soy el hombre más feliz del mundo. Hoy moriré, pero Igor lo ha hecho antes que yo. He ganado. Por fin puedo gritar que he ganado a Kirill Novikov.


    Busqué la aprobación de Kenai, y cuando mi ángel asintió con la cabeza y nos dio la espalda, le corté el cuello a Kirill y dejé que mis hombres terminaran con la vida de los demás.


    Pero todavía no había terminado todo.


    Un hombre calvo que rondaría los cincuenta años se me acercó para decirme que su jefe me estaba esperando. Le pedí a Kazer que cuidara de Kenai. Unai y Marsus empezaron a mover todos los cuerpos del recinto y Tikus se llenó los bolsillos de todas las piezas de oro que llevaban esos intrusos que intentaron jodernos.


    —Tú debes de ser Elevías Diavolo. Tu padre ha estado por aquí. Lo vi cerca de los Ignatiev.


    Gleb Popov me tendió un puro y lo acabé aceptando. Me lo encendí y me pidió que ocupara uno de los asientos de su limusina. Acabé delante de él y evité hablar de mi padre.


    Si algún día me cruzaba con el hombre al que una vez llamé papá, lo condenaría a que no viera nunca más la luz del sol.


    —Agradezco vuestra ayuda. Y estoy dispuesto a pagar los desperfectos de vuestros vehículos y proporcionaros las mejores armas que podáis imaginar.


    Él sacudió la cabeza.


    —Lo único que me importaba es que Kenai Novikov siguiera con vida. Es el prometido de mi hija. Rina se enamoró de él la primera vez que se conocieron. Espero que sigamos en términos amistosos, Elevías. La guerra entre Novikov y Volkov ya ha terminado. No comencemos una nueva y que nuestros apellidos sean los protagonistas de esa trágica historia.


    Ni hablar. 


    Nadie me alejaría de mi ángel.


    —Kenai no es una moneda de cambio. No sé qué trato firmó con Igor, pero no permitiré que se adueñe de su hijo.


    Le dio unas cuantas caladas a su puro y me respondió:


    —Veo que eres el único que se puede divertir con ese chico. Oskar Goic me lo contó todo. Lo secuestraste, abusaste de él y ahora estás aquí porque crees que te has enamorado. Desde mi punto de vista es un capricho. Aun eres joven, Elevías. Encontrarás a otros hombres que quieran tu atención.


    Solté el puro y apreté los puños.


    —He matado a mucha gente por Kenai, no me importaría añadir otro nombre a la lista.


    —¿Me estás amenazando?


    Alguien interrumpió nuestra reunión, golpearon la ventanilla y abrieron la puerta. 


    —¿Kenai?


    Primero miró a Gleb.


    —Lamento intervenir, señor Popov, pero nosotros ya marchamos. Le recuerdo que el trato que tenía con Oskar murió junto a él la otra noche. Fue un placer conocer a Rina y, con todo el respeto del mundo, ella merece a alguien más que un hombre que lo único que podía hacer era seguirle el juego. Espero que le vaya bien y que elija buenos aliados —tendió su brazo hasta mí y esperó a que sostuviera su mano—. Volvamos a casa.


    Cogí su mano y me bajé de la limusina.


    Gleb balbuceó algo.


    Así que le aclaré las cosas un poco mejor:


    —No me importará terminar con la vida de su hija si intenta ponerle la mano encima a Kenai.


    Mi ángel tiró de mí y le molestó que amenazara a Gleb Popov con su hija. Rodeé sus hombros con mi brazo y besé la coronilla de su cabeza cuando éste cubrió al bebé con una manta.


    —Me la has puesto muy dura cuando has venido a buscarme. 


    Éste rio.


    —Estás loco.


    —Completamente loco —quería besarlo, pero parecía molesto—. Tan loco que, quiero que sostengas mi mano cada puto día que vivamos juntos.


    Kenai detuvo sus pasos.


    Y alzó su hermoso rostro.


    Tenía una pequeña cicatriz en el labio que se hizo en un derrape que provocó Yury en nuestra huida.


    —No podría soportar que te acuestes con otros.


    Sus mejillas estaban rosadas.


    Se mordisqueó el labio enfurecido y tuve que presionar mi dedo en su boca para que dejara de hacerse daño.


    —Te convierto en el dueño de mi polla —le susurré—. Tú decides cuándo podré usarla. Puedes jugar con ella, castigarla o mimarla con esa cálida lengua que me vuelve loco.


    —Levi…


    —Ya lo sé, ángel —mordí el lóbulo de su oreja y éste tembló—, sé que tú también estás duro.


    Estaba deseando que alguien se encargara de la criatura de Ivika para poder follarme salvajemente el cuerpo caliente de Kenai.


    Pero cuando Yury llegó hasta nosotros, me di cuenta que eso tendría que esperar. 


    

  


  
    20.


    KENAI NOVIKOV


     


    Kazer siguió las instrucciones de Yury y condujo hasta otra residencia de Igor Novikov. Seguimos unidos los cincos y acomodé mi cabeza en el hombro de Levi para descansar un rato. Viktor ni se despertó. Cuando dejó de llorar, cerró sus ojos y actuó como su tío.


    Al llegar observé la casa del lago que tenía Igor. Unos cuantos empleados salieron para recibirnos y una mujer con el rostro alegre me pidió que le dejara cuidar del hijo de mi hermana. Me negué una y otra vez hasta que el llanto de Vik me anunció que tenía hambre.


    —Son de fiar. Le darán de comer y después volverás a tenerlo entre tus brazos. Los abogados de Novikov se han puesto en contacto conmigo porque quieren leer el testamento de tu padre.


    Me sentí seguro al lado de Levi y avancé junto a Yury mientras que éste recorría la propiedad como si hubiera estado en más de una ocasión. Nos colamos en una sala enorme y saludé a todos los hombres que estrecharon mi mano.


    —Es un placer conocerle, señor Novikov.


    Hubiera preferido que me llamaran por mi nombre, aunque sólo era una formalidad.


    Ocupé uno de los asientos que habían alrededor de la amplia mesa de madera y escuché todo lo que tenían que decirme. 


    —El señor Igor Novikov, antes de morir, reconoció al señor Kenai Novikov como su único heredero. No sólo heredará las propiedades, también obtendrá los negocios y liderará la mesa del comité que montó cuando el señor Kirill le declaró la guerra. Además, el señor Novikov, dejó una carta que escribió unas horas antes de morir. 


    Me tendieron un sobre.


    —Su señor padre pidió que antes de que aceptara el patrimonio, leyera con tranquilidad todo lo que tenía que decirle y que no hizo el tiempo que estuvo con usted.


    Guardaron silencio.


    Le di la vuelta al sobre y rompí un lateral para leer las últimas palabras de Igor. 


    Al principio tuve miedo, pero después comprendí que Igor Novikov rectificó su error e intentó comportarse como un padre en su último aliento.


     


     


     


    Querido Kenai,


    Siempre deseé poder llamarte hijo. Y mi obsesión para que ocuparas inmediatamente mi lugar hizo que no razonara con claridad. Olvidé la necesidad que tenías de reunirte con tu querida hermana, y pasé por alto tus emociones y deseos.


    Sé que es demasiado tarde, pero disculpa a este pobre hombre que no supo valorar la familia que tanto deseó. Espero de corazón que muy pronto te reúnas con Ivika y que podáis disfrutar de la fortuna que os dejaré.


    Sé que elegirás bien.


    Eres un buen chico.


    No tienes que ser como yo.


    Elige el camino correcto.


    Gracias por haberme soportado.


    Con amor,


    Igor Novikov.


     


     


    Arrugué el folio donde estaba la letra de mi padre y miré a los abogados. Éstos me pasaron una pila de documentos que tenía que firmar inmediatamente.


    —¿Me podéis dejar a solas?


    Todos se levantaron.


    Aunque detuve a Levi.


    Esperé a que cerraran la puerta pada poder hablar con él y sacudí la cabeza agobiado.


    —No quiero su dinero. No quiero nada de él.


    Levi echó un vistazo a la carta que estuve a punto de destrozar. Igor pensó que acabaría leyendo sus palabras junto a Ivika, pero se equivocó.


    —Puedes donarlo. Porque si rechazas la fortuna de Igor, otros la reclamarán.


    —No me importa. Pueden hacer lo que quieran con el dinero de Igor.


    —Pero harán dañó, ángel. Y la codicia les empujará a querer más. Conozco a ese tipo de bastardos y no dudarán ni un instante en hacerte daño o amenazarte, aunque no tengas nada.


    —Y, ¿cómo cuidaré de Viktor? No soy capaz de cuidarme a mí mismo como para salvar la vida del hijo de mi hermana. 


    —Kenai…


    —Tengo miedo. Me aterra que esas personas sigan buscándonos y que puedan ponerle la mano encima.


    Levi acarició mi rostro y quiso tranquilizarme.


    —Yo estaré a tu lado. Os protegeré.


    —Hasta que te canses de nosotros.


    Me levanté del asiento y Levi me retuvo. Pegó mi espalda a su pecho y bajó su cabeza hasta mi hombro. Respiró con fuerza y me obligó a que lo escuchara.


    —No me cansaré de vosotros.


    Sacudí la cabeza.


    —Lo digo en serio, Kenai. Me importas. Más de lo que puedas imaginarte —siguió reteniéndome con fuerza y dejé de luchar—. Es verdad que no sé qué cuidados tiene una criatura, pero haré lo posible para que crezca fuerte y sano. Te lo prometo, ángel.


    Giré la cabeza y acabamos besándonos. 


    No quería que malgastara su vida con nosotros, pero también tenía que creerle cuando me decía que deseaba estar a mi lado.


    Me levantó del suelo y me sentó sobre la mesa.


    Podía ver lo excitado que estaba por la dilatación de sus pupilas. Besó mis manos y respiró con fuerza sobre la tela de mis pantalones.


    Intentó bajarme la cremallera de los pantalones, y lo detuve.


    —¿Qué haces?


    —Sé porque sigues furioso conmigo —no pude luchar contra él y dejé que sus manos tiraran de la tela de mi ropa interior—. Es por ese maldito vídeo. Pero ya te he dicho que sólo quiero estar ocupado contigo.


    Abrió sus labios y lamió mi miembro.


    Las manos me temblaron y tuve que agarrarme de su cabello porque no era capaz de controlar las sensaciones que me provocaba cada vez que tocaba mi cuerpo.


    —Sí, estuve celoso.


    —¿Qué? —llegué a entender porque seguía ocupado con su boca.


    —Me…puse…celoso.


    Levi estiró los labios y mordisqueó el interior de mi muslo para hacerme gritar.


    Lo que no esperaba era que alguien llamara a la puerta. Salté al suelo, oculté mi erección y golpeé el costado de Levi porque se había precipitado.


    —Después te comeré. Así que no pienses en huir.


    Y no lo dudé.


    Sabía que Levi se lanzaría sobre mí y no me dejaría escapar hasta que mi cuerpo estuviera marcado.


    —Adelante.


    Kenai se disculpó con nosotros y nos mostró quién nos estaba buscando con desesperación. Un hombre que rondaría la edad de Igor dio un paso hacia delante hasta que Levi lo detuvo.


    —No me lo puedo creer.


    —Hijo…


    —No. Dejé de ser tu hijo hace tiempo.


    Miré a ambos.


    Y realmente tenían un parecido.


    Eran altos, corpulentos, tenían los ojos pardos y los dos tenían tatuajes. El cabello del padre de Levi ya no era tan oscuro como el de su hijo. 


    —Me he cansado de huir.


    —¿Lo dices en serio?


    —Y aceptaré cualquier castigo.


    Levi rio.


    —¿A quién has traicionado?


    —A nadie. No importa con quien trabaje, mi apellido ya no es bienvenido. Todos respetan a Elevías, y detestan a Nils Diavolo.


    Oskar dijo que el padre de Levi ayudó a la familia Ignatiev a introducir una nueva droga en Rusia. Cuando cayeron dos familias importantes, la participación de los hermanos en el mercado negro disminuyó.


    Y ahora Nils buscaba el castigo de su hijo.


    El hombre que lo torturó por su condición sexual.


    La persona que lo convirtió en una bestia.


    Levi y yo no éramos muy diferentes.


    Y ya no cargaríamos con la responsabilidad de nuestros padres.


    —Está bien —gruñó—. Vendrá con nosotros. Habla con el teniente Colers y dile que habéis encontrado a Nicolás Diavolo. Él lo trasladará a prisión y lo juzgarán.


    Su padre no dijo nada más.


    Caminó junto a Kazer y se esfumaron de nuestro campo de visión.


    —Tendría que haberlo matado.


    Cogí su mano.


    —Has hecho bien, Levi.


    —¿Tú crees?


    Sonreí y dije:


    —Es liberador, ¿no crees?


    Ya nada lo atormentaría.


    Ni a él, ni a mí.


    Ya era hora de que viviéramos nuestra vida sin consecuencias. Apoyándonos mutuamente y eligiendo un buen camino para poder avanzar juntos cogidos de la mano.


    Realmente me había enamorado de Levi Diavolo.


    Y él me demostró que me amaba.


     


    

  


  
    EPÍLOGO.


    KENAI NOVIKOV


     


    Levi se encontraba hablando por teléfono. Desde que él se ocupó de los negocios de Igor, la llegada de Viktor a nuestras vidas e incluso que consiguiera matricularme en la universidad…pasábamos poco tiempo juntos. 


    Así que decidí darle una sorpresa y me planté hasta su despacho con un par de entradas de cine que compré. Quería tener una cena romántica con el hombre que amaba.


    —Marsus se está encargando de los casinos. Sí, sigue en Rusia. No, no hay problema. Puedes llamarme a cualquier hora…—cambió de opinión y sonrió—. Mejor no. Este fin de semana me ausentaré. Llama a Tikus. Hasta luego —colgó la llamada y me desnudó con la mirada—. Te he echado de menos.


    Tiré la bolsa que colgaba en mi hombro y me controlé por no saltar a sus brazos.


    —¿Has estado toda la mañana con Vik?


    —Por tu culpa este niño sólo quiere estar a nuestro lado y no sirve de nada pagarle un sueldo a la niñera.


    Justo Alyona pasó para saludarme y Levi le pidió que acostara al pequeño en su habitación. Aprovechó que Viktor estaba cansado y no lloró al alejarse de nuestro lado. 


    Cerré la puerta y nos quedamos a solas. 


    —Te recompensaré. 


    —¡Oh, mi ángel bondadoso! —sacó su lado más dramático. 


    —¿Qué te apetece? ¿Cena y cine? O…


    —O podemos aprovechar que el pequeño se ha quedado dormido. Desde que te he visto cruzar esa puerta, mi libido se ha disparado. Si no te toco ahora mismo, me voy a volver loco.


    Tuvo que tirar de la tela de sus vaqueros porque estaba completamente duro y le estaba molestando. Y no era el único que estaba abultado. El calor que sentí al cruzar el despacho hizo que mi pene también se levantara.


    —Acércate, ángel, porque voy a saborearte.


    Alcancé sus dedos y tiró de mí para rodear mi cintura con su brazo. No tenía escapatoria, la bestia me había capturado. Me besó con hambre y lamió desesperadamente mis labios hasta que nuestras lenguas se encontraron. Se sentía caliente dentro de mi boca, y eso me hizo querer más de él.


    Siguió besándome con fuerza y froté mi entrepierna contra la suya. Murmuró algo que no llegué a entender. Sus dedos levantaron mi barbilla y paralizó mi rostro para que no pudiera huir de aquel intenso beso. Estuve a punto de quedarme sin aliento, e intenté alejarme un poco de su boca hambrienta. 


    Fueron mis gemidos los que lo detuvieron.


    —Me encanta la boca —pellizcó el labio y lamió la sangre que se escapó cuando me mordió.


    —Aquí nos verán.


    Quería que nos encerráramos en nuestra habitación, pero Levi seguía deseando desnudarme en su despacho mientras torturaba mi cuello en cada embestida. 


    —Quiero follarte ya —mordió el lóbulo de mi oreja y buscó la forma más rápida de bajarme los pantalones.


    —Levi —succionó sus labios en mi cuello y rio al darse cuenta que estaba luchando por no acabar marcado como la otra vez.


    —No puedo dejar que otros piensen que eres un hombre soltero. Eres mío y quiero que vean mi nombre en tu cuello.


    Empecé a jadear sin control por sus exquisitas manos recorriendo mi trasero; A Levi le encantaba mordisquearlo y sacudirlo cuando tenía la oportunidad. Incluso el hormigueo que causaba su mano en alguno de los cachetes del culo me generaba un placer que estremecía todo mi cuerpo.


    —No puedo llevar cuello alto en verano.


    A él no le importó y siguió haciéndome chupetones.


    Escondí mis dedos en su cabello cuando decidió atacar mis pezones.  Los acarició lentamente, los estimuló y los pellizcó porque estaban duros. 


    Contra más apretaba esa pequeña zona de mi cuerpo, más me retorcía e intentaba huir de ese dolor mágico. Pero él se dio cuenta y me acomodó sobre el escritorio de madera. Desnudó mi torso, me bajó los pantalones hasta los tobillos y me pidió que hiciera lo mismo con él.


    Fue excitante desabotonar su camisa y liberar su pene. Ese trozo de carne que empezó a brillar por la punta era hermoso, grande y grueso. 


    Pensé que me penetraría, pero Levi se arrodilló ante mí, posó mis piernas sobre sus hombros y me hizo gritar cuando su lengua palpó mi ano.


    —Estás temblando aquí abajo.


    —Deja que me bañe.


    Levi sólo quería tentarlo y empezó a lamerlo con ganas. Me sostuve en la mesa y gemí al sentir como la punta tomó el control de su pene.


    —Por favor…


    Clavó sus dientes en mis muslos, besó mi pene y se levantó para por fin follarme. No fui capaz de mantenerle la mirada, disfruté de lo duro y excitante que era sentirlo dentro de mí y controlé mis gritos.


    No quería que nos escucharan, pero cada vez me costaba más detenerlos.


    Empujó sin piedad y caí de espaldas para que siguiera penetrándome más rápido. Limpió las lágrimas que derramé y besó mi mano cuando intentó posarse sobre su pecho; mi única intención era tranquilizarlo, y acabé con los dedos enterrados en su boca.


    —Tu agujero sigue torturando mi polla. No tardaré en correrme si te sigues aferrando de esa forma.


    Él ni siquiera se dio cuenta, pero terminé antes que él y oculté mi rostro porque me ardían las mejillas. Seguí notando mi interior lleno hasta que el semen que eyaculó dentro mí calentó y humedeció el agujero que tanto deseaba.


    Me quedé callado y contemplé su belleza masculina. Levi seguía recuperando su aliento mientras que empujaba sus caderas por última vez. 


    —Mi ángel también se ha corrido —sacó su pene y sentí cómo el líquido viscoso chorreaba por la mesa porque no fui capaz de retenerlo dentro de mí—. Lo sacaré mientras que te limpio. No quiero que te duela el estómago.


    Me limpió con su lengua y me liberó de su esperma con sus dedos. Habría rodeado su cuello para tumbarlo a mi lado, pero me limité a cerrar los ojos y recé para no ponerme duro de nuevo.


    —Quiero que me lleves a la cama.


    —Si te llevo a la cama mañana no podrás caminar.


    Lo desafié:


    —¿Estás seguro?


    —Kenai —gruñó la bestia.


    Terminé tirándome al suelo cuando alguien golpeó la puerta. Levi soltó una carcajada y se inclinó para besar mi cabeza. Nos vestimos rápidamente y le dimos permiso para pasar a la persona que nos esperó unos cinco minutos aproximadamente.


    —¿Os molesto pareja? —Kazer evitó mirar el desastre que montamos en el despacho.


    —¿Ya has terminado las entrevistas?


    —Sí, la semana que viene se incorporarán los nuevos empleados.


    —Perfecto —Levi me abrazó por la cintura—. Dile a los demás que este fin de semana no estaré disponible. Llevaremos a Viktor a Bellavista.


    —No te preocupes. Me encargaré para que nadie os moleste —su amistad volvió a ser como la de antes y me alegré por ellos—. ¿Puedo hablar contigo, Kenai?


    Asentí con la cabeza.


    —Voy a ducharme. No tardes —me besó—, saldremos un rato y nos divertiremos. 


    Esperé a que nos dejara a solas y observé que Kazer estaba nervioso. Me tendió unas fotografías, archivos policiales y unas viejas fotos de Garry.


    —Me pediste que evitara sacar el tema de Furax delante de Levi, pero esa mierda ha llegado hasta aquí. Han caído niños, ancianos y mujeres que se dedican a la prostitución. Alguien está atacando a los más vulnerables.


    —¿Éste es el nuevo proveedor?


    —Sí, pero no sé quién es.


    Eso era malo.


    No esperaba recibir tan malas noticias.


    —¿Quizás…?


    —Hace semanas que no veo a Yury.


    Ambos empezaron a evitarse cuando creí que se llevaban bien.


    —¿Lo has llamado?


    —No.


    Quizás ese era el problema.


    —Tenemos que actuar. Detener al nuevo proveedor que está distribuyendo Furax y acabar con esa droga rusa. Ahora mismo no puedo ir contigo, pero…


    —No te preocupes. Yo me encargo. Descansa.


    —¿Kazer?


    —¿Sí?


    —Llama a Yury. Estoy seguro que se alegrará de escuchar tu voz —él se limitó a asentir con la cabeza—. Ten cuidado, y mantenme informado.


    Kazer era un buen hombre, y Yury sólo necesitaba algo de amor.


    Y terminé comprendiendo a Yury cuando acepté mis sentimientos hacia Levi; me enamoré de esa bestia que me encarceló en su mansión y con el tiempo estuvo dispuesto a dar su vida por la mía.


    «Me muero por besarlo de muevo.»


    Salí corriendo y me colé en el cuarto de baño para poder hacer el amor de nuevo con el hombre al que amaba.


     


     


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


    CONTACTA CONMIGO


    Tiktok: @aserh3art


    Correo electrónico:


    AserHeart@outlook.es


    

  


  
    Próximamente:


    Pasión indomable


    ¡Ya en preventa!


    

  


  
    EXTRACTO DE PASIÓN INDOMABLE.


    YURY ZAYTSEV


     


    Siempre que recordaba las palabras de mi madre, la cadena imaginaria que rodeaba mi cuello se tensaba.


     


    —No importa que tengas una polla entre las piernas, siempre necesitarás a alguien que guíe tu destino. Somos putas en busca de dueños, y ese es nuestro destino. Creí que, el día que tuviera una hija, dejaría de vender mi cuerpo para ofrecer el de ella, y acabé teniendo un hijo estúpido que le pide consejo a esta vieja amargada.


    »Mírame, Yury. Mira a tu madre antes de que sea demasiado tarde. Contempla los cardenales que tengo alrededor del cuello. Podría decirte que un hijo de puta se ha puesto duro por asfixiarme, pero en realidad es la marca de la cadena que llevo cargando desde que tenía tu edad. A los nueve años dejé de ser la propiedad de mi padre para convertirme en la muñeca del señor Ignatiev. Cuando éste se cansó, soltó la cadena y otro dueño se encargó de zarandearla. A ti te pasará lo mismo. A veces podrás respirar con libertad, y otras tendrás que pedir permiso. Pero no olvides que esa cadena nunca desaparecerá. ¡Jamás! Has nacido para besar el suelo por donde caminan los demás. Sé un buen chico y no olvides complacer a tus dueños.


     


    No podía recordar su nombre. Lo único que me venía a la cabeza era el ápodo que usaba para presentarse a sus clientes: Pétalo. Nunca la llamé mamá, aunque sabía que era ella la que me dio a luz. Cuando no estaba borracha o drogada, se sentaba a mi lado y charlábamos hasta que me quedaba dormido.


    Y la perra tenía razón. Esa cadena que nos estrangulaba lentamente…siempre tenía un dueño diferente. Cuando saldé mi deuda con Novikov y dejé de ser el chico de los recados, no tardé en buscar el calor de otra persona.


    Estaba tan acostumbrado a besar el suelo que, cuando podía tocar el cielo con mis propias manos, necesitaba que alguien me devolviera a mi desastrosa realidad. Dejé de ser una puta con contrato a ser una puta autónoma. 


    —¿No puedes dormir? —preguntó Baux mientras acariciaba mi espalda. Dejé que sus dedos se entretuvieran con mi tatuaje y lo miré por encima del hombro. Tenía el cabello revuelto, sus ojos verdosos seguían cansados y sus labios buscaban guerra a las seis de la mañana—. Hemos dejado de follar hace una hora. Estás cansado. Intenta cerrar los ojos y duerme un rato antes de irte. Le diré a los chicos que no entren en la habitación.


    Me burlé de él.


    —¿Tienes miedo de que tus hombres queden hipnotizados por mi belleza?


    Estiró el brazo y capturó mi rostro con sus dedos que estaban llenos de tinta. Perfiló mis labios con su dedo pulgar y los pellizcó hasta que abrió la herida que él mismo me hizo con sus dientes. Limpió la gota de sangre que derramé y la lamió sin importarle nada.


    —Eres mío de nuevo, Yury. Ya no trabajas para Igor Novikov. No tienes la necesidad de espiar a otras personas o seducir a viejos para obtener algo de información. Se acabó tu papel de hacker. Ahora podrás descansar, cocinar en tu nuevo apartamento y disfrutar de la piscina que te la instalaré la semana que viene.


    —En pocas palabras…vuelvo a ser tu puta.


    Enredó sus dedos en mi cabello y echó hacia atrás mi cabeza. Mordisqueó mi barbilla y lamió la nuez de adán. Se detuvo donde latía la vena aorta y dejé que su aliento acariciara mi piel.


    —Eres tú el que ha vuelto a mí. Nunca te he cerrado las puertas de mi hogar. Tampoco se me ha pasado por la cabeza encerrarte en una de las habitaciones de mi hotel. Soy de esas pocas personas que te darán la libertad que te mereces —no estaba mintiendo, tenía razón. El problema era yo: lo busqué porque necesitaba sentirme útil de nuevo. No sabía caminar solo en esta puta vida que me había tocado vivir. Tenía la necesidad de que alguien tirara de la cadena de nuevo—. Aunque es cierto que me pongo un poco posesivo cada vez que vuelves a mí. No quiero verte con nadie más. Quiero ser el único que llene tu agujero y fundirme en tu piel —mordió con fuerza mi cuello y me arrebató el primer gemido del día—. Pero me controlaré.


    Baux me dedicó una sonrisa y se levantó de la cama para dirigirse al balcón que había en la habitación. Se sentó desnudo en un sillón y se encendió un cigarro mientras observaba el buen clima que teníamos en la ciudad. Acomodó sus pies en la barandilla y dejó caer su espalda al respaldo.


    No tardé en abandonar la cama. Al igual que él, paseé por aquella habitación de hotel desnudo y empujé la puerta del cristal para salir fuera. Baux me miró un instante y me tendió su mano libre para que me sentara sobre él; y eso hice. Caí sobre sus fuertes piernas y mi trasero no tardó en posarse sobre su miembro.


    —¿Te controlarás?


    —Sé que te fuiste con Igor porque perdí la cabeza.


    —Tenía deudas —le recordé.


    —Deudas que podría haber pagado con mi dinero.


    —Se lo debía.


    Su mano se posó sobre mi abdomen.


    —Está bien, Yury. Todo está bien.


    —El tiempo que he estado fuera…—quería mirarlo a los ojos, pero Baux presionó su barbilla sobre mi hombro—¿has visto a otras personas?


    Cada vez que hacía círculos con sus dedos sobre mi piel, sabía que me estaba ocultando algo. Detuve su mano y suspiré mientras que el aroma del tabaco se colaba en mis fosas nasales. Yo tampoco era un santo. Como bien había dicho él, para conseguir información para Igor Novikov, fui capaz de llenar mi boca del esperma de cualquier viejo que pudiera ayudarnos a encontrar a su hijo perdido.


    Hasta follé con Levi Diavolo; pero éste último consiguió darme el placer que esos cascarrabias no pudieron darme.


    —¿Me preguntas si he buscado el calor en otros seres humanos? —su carcajada me puso de mal humor durante un instante. —¡Vamos, Yury! Ambos hemos follado. Yo el doble ya que no me importa si son hombres o mujeres. Pero si tu pregunta es si me he encaprichado de otro como lo hice contigo…la respuesta es un no rotundo.


    Al parecer siempre sería su favorito.


    —¿Y qué pasa contigo? Ya me lo advertiste una vez. No hay nadie en este miserable mundo que pueda enseñarte lo que es amar. Dime que esa persona todavía no ha aparecido —Baux no temía a nada, pero eso le hizo parecer débil. Ansiaba escuchar de mis propios labios que seguía sin conocer lo que era el amor. Que seguía siendo una pobre alma que sólo disfrutaba con el sexo—. ¿Yury?


    De repente recordé el rostro de Kazer; ese pobre imbécil que estuvo a punto de perder su vida por proteger al amante de Levi Diavolo e incluso mató a Timofey cuando éste intentó follarme. El tiempo que estuvimos juntos decidió ignorarme porque las mujeres caían ante él y el hombre prefería las vaginas antes que los traseros. Era un hombre atractivo. ¡Por supuesto que sí! Pero era un mantón sin corazón. Alguien como él no merecía pasar un buen rato conmigo. 


    Y lo odiaba por ponerme duro con un simple beso que compartimos el día que creí que moriríamos todos en manos de Kirill Volkov.


    Giré mi cuerpo y quedé cara a cara con Baux. Cepillé su cabello hacia atrás y acaricié sus orejas mientras apagaba el cigarro en el cenicero de barro que escondía en ese pequeño balcón. Su polla empezó a ponerse dura, su cuerpo se tensó y sus manos se aferraron a mis caderas.


    —Ahora la cadena es tuya —confesé, y vi como alzaba una ceja porque estaba confuso. Me acerqué hasta su rostro y disfruté de los latidos de su corazón golpeando mi delgado pecho—. No he podido dormir porque seguía muy cachondo. Cuando has cerrado los ojos he tenido que seguir con el juego en el baño. Y, al terminar de correrme, he vuelto a la cama.


    —Yury —gruñó Baux al notar mi mano acariciando su miembro.


    Lamí el lóbulo de su oreja y dejé escapar un gemido. Su polla no tardó en estremecerse.


    —¿Vas a follarme?


    Baux levantó su espalda del sillón y nos incorporó a ambos. Abandonamos el balcón y acabé tirado en la cama. La mirada de Baux me analizó y, antes de saltar sobre mí, observó cómo me masturbaba. 


     


     


    Continuará en “Pasión indomable”.
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